
  


  
    
  


  
    «No era así como quería escuchar su nombre. Quería que lo susurrara con la voz ronca por el placer».


    Klaus vuelve a tener problemas amorosos y enreda a Marc, su mejor amigo, para pasar el verano en Valencia. Marc no está muy convencido, porque eso significaría trabajar de nuevo con su padre y puede ser catastrófico. Aun así acepta. Las noches valencianas son un buen lugar para encontrar un romance de verano.


    Daniela consigue ser aceptada en el curso que imparte en Valencia una de sus artistas favoritas. Alejandro, su hermano, está encantado, así tendrá una excusa para viajar. Quiere vivir otras experiencias y cambiar de aires garantiza nuevos ligues.


    La ocasión de compartir piso los une y pronto se hacen buenos amigos. Juntos superarán sus inseguridades y aprenderán que estando unidos son capaces de cualquier cosa. Y, sobre todo, darán rienda suelta a sus pasiones.


    Cuatro amigos. Un verano. La oportunidad de encontrar un amor que cambie sus vidas.
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    A M.ª Carmen Valero, mi compañera de vida.


    Gracias a ti, escribir buenos hermanos es lo más fácil del mundo.


    Te quiero, peque.

  


  Noches de croquetas y tequila


  
    De amor y otros vicios 4


     


    Ángeles Valero

  


  Capítulo 1


  Sin billete de vuelta


  A Marc le estalló la cabeza en mil pedazos cuando Klaus abrió las cortinas y el sol del mediodía inundó la habitación.


  —¡Qué haces! —gruñó.


  El grito no ayudó a que el dolor de cabeza disminuyera. Miró a su amigo, que lo observaba de pie al lado del escritorio.


  —Estás hecho un asco.


  —Gracias —respondió con voz ronca y escondiendo la cabeza debajo de la almohada⁠—. Cierra las cortinas, anda.


  No le hizo caso. Se acercó y se tumbó junto a él. Apestaba a alcohol, pero no le importaba.


  —Tengo que irme —murmuró mirando el techo de la habitación.


  —Sí. Cierra la puta cortina y déjame dormir.


  —De aquí. —Siguió ignorando el mal humor de Marc⁠—. No quiero pasar el verano en Berlín. Estoy harto.


  Marc sacó la cabeza de su escondite y miró a Klaus, que tumbado boca arriba, observaba el techo como si en él hubiera algo interesante.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Completamente.


  Se sentó apoyando la espalda en la pared de la habitación mientras apartaba unos mechones de pelo negro de la cara.


  —¿Qué pasó anoche? —preguntó Marc preocupado.


  —Fuiste tú el que saliste y volviste borracho.


  —Y eres tú el que me ha despertado a las… —⁠consultó el reloj de su muñeca⁠—. ¿Dos de la tarde?


  —Sí, a las dos de la tarde.


  Marc se rascó la cabeza, confundido. Hacía mucho que no dormía toda una mañana completa. Observó a su amigo: vestía solo un pantalón de chándal gris e iba sin camiseta. El enorme cuerpo del alemán lucía fantástico tirado en la cama; no entendía cómo podía tener tantos problemas para ligar. Era guapo y el nuevo corte de pelo, rapado por los costados y largo por el centro, le daba un aspecto vikingo que le sentaba de muerte. Los ojos bicolor lo miraban tristes. A pesar de eso le agradaba verlo sin lentillas, siempre le había gustado la heterocromía que tenía Klaus y no entendía por qué se empeñaba en camuflarla.


  —¿Qué pasó ayer? —repitió, pasando por encima de él para coger la botella de agua que esa madrugada había dejado en la mesita de noche.


  —Me encontré con Derek.


  Derek era el eterno ex de Klaus. Desde que aceptara con catorce años que a él le gustaban los chicos, había estado enamorado de él. Con dieciocho habían empezado a salir, una relación tóxica y llena de discusiones que solo duró unos meses. Esa primera ruptura, Marc la celebró como una gran victoria. Hasta que medio año después, Derek regresó y su amigo volvió a caer. Aquello se convirtió en una tradición.


  Bebió mientras trataba de no saltar, pero sus ojos grises no fueron tan discretos y la mirada le indicó a su amigo que se estaba mordiendo la lengua. Klaus se ladeó y buscó apoyarse en su pierna, Marc dejó el agua en su sitio y se recostó para poder abrazarlo.


  —Olvídate de ese gilipollas. Vales millones más que él.


  —Está guapísimo.


  —Yo también, ¿has visto qué tipazo se me está quedando desde que hago calistenia?


  Tiró de su camiseta para mostrarle los abdominales y Klaus sonrió.


  —Tú eres hetero.


  —Y tu primo. No te olvides de eso.


  —No somos primos de verdad. Además, creo que no es ilegal, solo que no podemos tener hijos.


  —Siempre he querido tener hijos.


  Klaus rio y se abrazó más a Marc. Sus padres eran mejores amigos y ellos, aunque se habían criado separados, uno en Berlín y otro en Valencia, habían sido uña y carne desde niños. Marc era lo mejor que tenía en su vida y sabía que él también lo pensaba.


  —Para tener hijos tienes que tener novia primero. ¿Qué tal te va con Iris?


  —No va. Cuéntame lo de Derek.


  —Nada, ha vuelto. Se ha acabado el curso y ha vuelto. Así de sencillo.


  —Pues nos vamos nosotros. Así de sencillo.


  Klaus se incorporó de golpe.


  —¿De verdad?


  —De la buena.


  No tenía ganas de pasar el verano fuera, quería seguir trabajando con su tío, y padre de Klaus, en el estudio de tatuajes, pero si para evitar que el capullo de Derek volviera tenía que hacer un cambio de planes, lo haría.


  —¿Cuál es la idea? —preguntó volviendo a beber un trago de agua.


  —Valencia.


  —¿Valencia?


  Si Klaus hubiera dicho que quería ir al infierno habría puesto mejor cara.


  —No me mires así.


  —No se nos ha perdido nada en Valencia.


  —No tenemos un duro y allí está el piso de mi madre, nos lo deja seguro. —⁠Antes de que su amigo dijera nada, añadió⁠—: Podemos ofrecerle un alquiler bajo e incluso poner un anuncio para alquilar la otra habitación. Si estamos nosotros a ella no le importará. Hablamos con tu padre y nos sacamos un dinero extra en su estudio. Valencia tiene playa, sol, fiesta… Es lo mejor que podemos conseguir.


  —Ibas bien hasta que has dicho que podemos trabajar con mi padre.


  —Tienes veinticinco años, Marc. Madura.


  Marc se levantó y volvió a coger la botella de agua mientras miraba a su alrededor. Esa habitación, pequeña y hecha polvo, era lo único que tenían. Compartían piso con tres amigos más en un cuarto sin ascensor y todo el edificio apestaba a col hervida. Pasar de eso al piso que Alicia tenía en el barrio de Russafa, amplio y señorial, lleno de luz y decorado de forma minimalista, sería todo un avance. No quería reconocer que Klaus lo había pensado todo muy bien. Si no fuera porque lo conocía desde que nació, diría que hasta se había inventado el encuentro con Derek para conseguir que aceptase volver unos meses a España.


  —Podemos hablar con la tía Emma. Hace mil que no la vemos y seguro que le encanta tener a sus sobrinos una temporada. Ámsterdam es mejor.


  —Para unos días, sí. Pero yo quiero pasar todo el verano, y no sé… quizá parte del otoño. —⁠La mirada de Klaus pedía auxilio⁠—. Necesito salir de aquí.


  —¿Sin billete de vuelta?


  —Sin billete de vuelta.


  Marc afirmó con la cabeza y se sentó en la silla llena de ropa que había en medio de la habitación. Esa era una decisión importante.


  Klaus trató de hablar a su amigo con toda la paciencia que tenía, necesitaba que aceptara su propuesta.


  —Ya no tienes dieciséis años. Tu padre ha visto que eres responsable y que se puede confiar en ti. Eres bueno, le gusta tu trabajo, en Navidad estabais bien.


  —Sí, sí, todo eso está genial, pero trabajar juntos…


  —¿No tienes ganas?


  Los ojos grises de su amigo lo miraban llenos de preguntas. Se frotó la cara con las manos y apoyó los codos en las rodillas.


  —Necesito una ducha.


  —Sí, apestas.


  —Pienso en todo mientras.


  —Bien.


  La ducha le sentó de maravilla y ayudó a que la nube etílica de su cabeza se evaporara. Entró en la cocina con una toalla atada a la cintura y otra secándose el pelo. Klaus había preparado su receta especial de macarrones. Eso garantizaba cantidades ingentes de bacón y queso. Tiró la toalla de la cabeza al cesto de la ropa sucia y cogió una cerveza.


  —No trates de comprarme con comida.


  Klaus lo miró de arriba abajo: estaba muy bueno, y desde que había decidido ponerse en serio con el ejercicio, más. El tatuaje que le había hecho hacía unos meses en el omóplato izquierdo lucía tremendo con la espalda trabajada. Le robó la cerveza, antes de que él bebiera, y le dio un trago.


  —Sí que estás bueno. Si te broncearas un poco ya no habría quién te parara.


  Marc sonrió sacando otra cerveza de la nevera y mirándolo fijamente.


  —Soy de bronceado rápido y lo sabes.


  —Sí. Dos días en Valencia y listo. A ligar como nunca. Venga, ¿qué te cuesta? Es que incluso puedes hacer la escapada para ver a tía Emma sin problemas. Yo te cubro en el estudio de tu padre.


  —¿Tus padres aceptarán el alquiler?


  —Ya sabes que mi madre no va a cobrarnos igual que si fuéramos otros, pero cobrará.


  —Una tercera persona para poder pagar de verdad y que no sea limosna.


  —Correcto.


  —Bien. Pues ahora llamo a mi madre y le digo que su hijo vuelve a casa por una temporada.


  Klaus lo abrazó y lo levantó en el aire. Le sacaba veinte centímetros de altura y era mucho más ancho de espaldas. Podía hacer con él casi lo que le diera la gana. Cuando lo dejó en el suelo sacó el móvil y empezó a trastear en él.


  —¿Qué haces?


  —Pongo el anuncio para la habitación. «Se busca persona LGBT friendly para compartir piso en el centro de Valencia. Zona Russafa». ¿Qué te parece?


  —Que es un atraso tener que decir que no puedes tratar como una mierda a una persona solo por sus gustos.


  Klaus lo miró y Marc pinchó unos macarrones directamente de la fuente.


  —Ponte en un plato —lo regañó alcanzándole uno.


  —Sí, papá. Mira, ya estoy en Valencia —⁠dijo burlándose de la advertencia de su amigo.


  —No seas tan crío, se llama educación. A ver, tenemos que ponerlo porque si viene un chico, pues… bueno, pues estoy yo; y si viene una chica, pues… pues estás tú.


  —Lo mejor es que venga un extraterrestre.


  —¿Lo pongo o no?


  —Sí, ponlo así. No tengo ganas de escuchar a gilipollas luego. Ya sabes que tantas tonterías me tienen hasta las pelotas.


  Klaus lo abrazó por la espalda y lo sacudió de un lado a otro.


  —No todos son como tú.


  —Deberían serlo. Soy maravillosamente maravilloso.


  —Venga, deja de decir tonterías y vamos a comer. Estoy muerto de hambre.


  —Antes escúchame. —Marc se había girado y le cogía los hombros para fijar sus ojos en los de él⁠—. No quiero otro Derek. Vales millones, ¿me oyes? Eres un partidazo y cualquier hombre del mundo sería afortunado de tenerte. A ese guiñapo lo olvidas; borrón y cuenta nueva.


  —Borrón y cuenta nueva. Lo he bloqueado de todas las redes, y ayer cuando vino a hablar le dije que se fuera a la mierda. Eso lo hice ayer y no sé qué pasará la próxima vez que lo vea.


  —Por eso nos vamos. Cambiamos de aires, vivimos un verano español. Tienes razón, los españoles somos los amos de la fiesta. Empezamos otra etapa.


  Chocaron la mano y doblaron el codo para poder darse palmadas en el hombro.


  —Gracias, eres un amigo.


  —No: soy tu mejor amigo.


  —Mi primo.


  —Tu primo, tu hermano. Llámalo como quieras, pero juntos.


  Capítulo 2


  No es lo mismo


  Daniela abrazó a Oriol por la espalda y le quitó la cerveza que tenía en la mano. Entretanto, Sofía y Álex los miraban orgullosas. El grupo había permanecido junto, contra viento y marea. Sin importar los comentarios maliciosos sobre las dobles intenciones de sus muestras de cariño. En momentos como ese volvían a sentir la familia unida, pues habiendo crecido y con sus vidas en otras partes, era complicado que coincidieran en el pueblo. Por suerte les quedaban los veranos y las comidas familiares a los que ninguno pensaba fallar.


  —¿Cómo te fue con el taller de pintura, Daniela? ¿Conseguiste plaza?


  La joven sonrió ampliamente, respondiendo así a la pregunta de su tía. Sabía que había intercedido por ella de algún modo, seguro que alguien de la editorial conocía a la ilustradora Gabriela Vidal, pero no le importaba. Hacer ese taller era un sueño cumplido.


  —Sí, me mandaron un mail ayer diciendo que tenía la plaza asegurada. Gracias por la gestión.


  —No hice nada, corazón. Solo pregunté cuándo salían para que fueras la primera en solicitarla.


  Se acercó para darle un beso en la mejilla.


  —Tía, venga ya.


  —Te lo prometo. Todo lo que consigas será por méritos propios.


  Alejandro salió a la terraza en bañador y sin camiseta, recién levantado, aunque ya eran casi las dos de la tarde.


  —Y al tercer día resucitó —⁠dijo Dani dando una palmada en el hombro a su hijo, que era igual de alto que él.


  —Buenos días —balbuceó este y se frotó los ojos.


  —¿Qué tal anoche? —preguntó Oriol, que se había sentado en una de las sillas junto a su madre.


  Alejandro se encogió de hombros y se dejó caer al lado de Álex mientras cogía un trozo de queso.


  —Fue, sin más.


  Daniela abrazó por la espalda a su hermano y le dio un beso en el cuello.


  —Venga ya, cuenta la verdad. ¿Qué pasó con la rubia?


  —¿Qué rubia? —preguntó Dani.


  Su madre lo miraba divertida. Que tuvieran la libertad de hablar de sus ligues con ellos era un logro del que se sentía muy orgullosa. Aunque, cuando el tema recaía en Daniela y los chicos, a Dani le solía costar un poco más. Por lo general estaban al día de las idas y venidas de sus hijos, lo cual, teniendo en cuenta que los dos vivían en Barcelona, era importante. Saber que si tenían algún problema no solo se tenían ellos dos y a sus primos, sino que además se lo contarían, la tranquilizaba.


  —Ninguna rubia. —Alejandro cogió otro trozo de queso y le robó un trago de cerveza a su madre⁠—. No era nadie.


  —Queso y cerveza, el desayuno de los campeones.


  Miró a su padre y le sacó la lengua mientras Lucas reía por detrás.


  —Tú eras peor.


  —Ya estamos. Así no hay manera de imponer autoridad.


  Las miradas de Oriol y de su hermana le advirtieron que no iban a soltar el hueso y que, cuando estuvieran los tres solos, hablarían de la rubia. Un pitido procedente del móvil de Daniela terminó por desviar la conversación.


  —Tengo una alarma para que me avisen de habitaciones en alquiler en Valencia. Han contestado con tan poco tiempo que solo tengo una semana para buscar un sitio donde vivir este verano.


  Su padre no dijo nada; que se fuera todo el verano sola no acababa de gustarle. Había tenido la suerte de que siempre había estado con sus primos. Los cuatro juntos en un piso. Una vez finalizada la universidad, ella y Alejandro se mudaron a un pequeño estudio cerca del Born. Ahora tendría que vivir con desconocidos y no le gustaba.


  —Suerte con eso —dijo Oriol, cogiendo un trozo de queso.


  Daniela bufó dejando el móvil sobre la mesa.


  —Nada. Es un antro. Habitación interior sin ventana y está a tomar por saco del taller.


  —Valencia, verano… es complicado, cielo.


  —Ya, mamá, pero no tengo mucho tiempo. Si no encuentro algo pronto tendré que conformarme con un zulo de estos.


  —Una idea loca: ¿y si subes el presupuesto y dejas que tus padres te ayuden?


  —¡Papá! Ya hemos hablado de eso.


  Dani abrió la boca, pero la mirada de Álex lo hizo callar, fue ella la que habló con su hija.


  —Antes que un cuchitril la ayuda de tus padres, ¿está claro?


  —Es que tampoco hay nada mejor, está todo ocupado o es carísimo.


  Noé y Nicola llegaron en ese momento, y Daniela agradeció mentalmente el descanso. No le gustaba tener que pedir ayuda, y económica mucho menos. Era independiente y tenía que valerse por ella misma. Su teléfono volvió a pitar y lo consultó con ansia: delante de ella, una habitación amplia, soleada, con una gran ventana que daba a una terraza. Golpeó sin fuerza a Alejandro, y Oriol volteó también hacia el móvil.


  —¿Qué os parece?


  —Que es un sueño. ¿Por cuánto? —⁠dijo su hermano.


  —Se sale un poco del presupuesto, pero está cerca del taller y eso quiere decir que ahorro en transporte. Voy a mandar un mensaje.


  Daniela: ¡Hola! Estoy interesada en la habitación.


  K: ¡Hola! :) Caray, qué rapidez.


  Daniela: Je, je ,je.


  K: ¿Has leído bien el anuncio?


  Daniela volvió a verlo, por si hubiera algo extraño, alguna condición que cumplir, no entendía nada. Se busca compañere de piso, LGBT friendly.


  Daniela: Sí, la habitación es perfecta. Voy a Valencia a estudiar así que no montaré ninguna fiesta. Soy una persona ordenada y respetuosa con los espacios comunes.


  K: Somos dos chicos.


  Daniela: Pones compañere, ¿quieres un chico?


  K: No, lo que no quiero es discutir luego. Tendrías baño propio, por eso el precio es algo más elevado.


  Daniela: ¿Baño propio? ¡Como si sois dos mutantes del espacio! Por favor, dime cuándo quieres quedar. Nos conocemos y hablamos en persona si quieres.


  K: Llegamos a Valencia en unos días. La semana que viene podríamos enseñarte la habitación.


  Cerró los ojos y le mostró la conversación a su hermano.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Qué hago? No puedo esperar a la semana que viene.


  —A ver, vamos a leer entre líneas. Estos son pareja, fijo, por eso les da igual quién entre en la habitación mientras no les toques los huevos. Te dejan uno de los baños, así que son legales, ¿qué es lo peor que te puede pasar?


  —Que sea un zulo —opinó Oriol.


  —Un zulo cerca del taller.


  Daniela: Necesito la habitación la semana que viene. Me acaban de aceptar en un taller y empiezo el lunes.


  K: Te avisan con tiempo, eh.


  Daniela: Lo sé. Mira, soy sincera: eres mi única opción. Me urge esa habitación.


  K: Vale, tranquila. Hagamos bien las cosas, ¿te parece?


  Daniela: No te sigo.


  K: Soy Klaus Müller, búscame en redes.


  Daniela sonrió y le hizo caso. Tecleo el nombre y no tardó en encontrarlo.


  —Joder —murmuró, y su hermano y Oriol volvieron a mirar.


  —¿Quién es ese tío?


  Alejandro miraba la pantalla con los ojos como platos. Un rubio enorme, con el pecho tatuado, un piercing en la nariz y pequeñas dilataciones en las orejas les devolvía la mirada sonriente.


  —Es uno de los chicos que alquila habitación.


  —Es raro —dijo Oriol.


  —¿Por qué? —Daniela los miraba dispuesta escuchar todo lo que tuvieran que decir.


  Si iba a aceptar esa habitación a ciegas necesitaba todas las sensaciones buenas y malas que pudieran surgirle.


  —Porque tiene cara de niño y ni con los tatuajes parece un tío duro. No sé, es extraño.


  Alejandro seguía pasando fotos sin decir nada, Daniela lo miró.


  —¿Qué pasa?


  —No lo sé, tiene algo.


  —¿Malo?


  —No. Mira, es tatuador. Esta gente viaja un montón, igual por eso no llega a Valencia hasta la semana que viene.


  —Sí, seguramente —respondió a su hermano.


  —Y es de los buenos. Qué pasada de tatuajes.


  Las fotos de Klaus no distaban mucho de las de cualquier chico de su edad. Él con amigos; él, trabajando; él, luciendo cuerpazo. Y menudo cuerpazo. No podía dejar de mirar al alemán en todas y cada una de las fotos.


  —¿Habla castellano? —preguntó a su hermana, extrañado.


  —Sí, y si no hubiese dicho su apellido pensaría que es español. Ni una falta de ortografía.


  —Está claro que no es español, si lo fuera te mensajearía con signos —⁠apuntó Oriol riendo y ella afirmó con la cabeza⁠—. Mira, ese moreno sale en muchas fotos.


  —Tal vez sea el otro —dijo Alejandro.


  —Pues sería una lástima que fuera gay, ¿has visto que ojazos? Está para mojar pan —⁠susurró Daniela para que nadie la oyera.


  —Igual es bi y son pareja abierta. Podrías pasar el mejor verano de tu vida.


  Daniela golpeó en el hombro a su hermano mientras reía.


  —No seas salvaje.


  —No he dicho nada. Pero vamos, el rubio…


  Su hermana lo miró de reojo y él se encogió de hombros mientras bebía. Nunca le habían llamado la atención los chicos, pero ese tenía algo. Tal vez fueran lo que había dicho Oriol, o que era exactamente el artista que iba buscando para el tatuaje que pensaba hacerse. Sí, sería eso, que después de mucho buscar había encontrado lo que quería.


  Mientras, Daniela seguía a la caza de habitación intercambiando mensajes privados en la otra aplicación, donde él también podía ver su perfil de fotos.


  Klaus: ¡Hola! :)


  Daniela: ¡Hola! :)


  Klaus: Te paso un video de la casa. Tu habitación sería la que da a la terraza, la primera que se ve.


  Daniela: Vale. ¿El otro chico es el moreno que sale contigo en las fotos?


  Klaus: El de los ojos grises. Sí, ese es Marc.


  Álex se acercó a sus hijos. Esos tres llevaban murmurando mucho rato.


  —¿Qué os pasa?


  Daniela miró a su hermano y le enseñó el video a su madre.


  —Estoy intentando reservar esta habitación.


  Su madre cogió el móvil y miró el video. Un piso señorial, de techos altos, remodelado por completo, prácticamente nuevo.


  —Con terraza y todo.


  —Sí, y tendría baño propio. Creo que ese pequeño.


  —¿Dónde está el truco?


  Alejandro sonrió, ahora Dani también prestaba atención. Su hija buscó una de las fotos en las que Klaus y Marc salían abrazados y sonriendo a cámara.


  —Ellos serían mis compañeros de piso.


  —¡Dos chicos! —La exclamación de su padre hizo que todos lo miraran⁠—. ¡Olvídate! No, no, eso no es posible.


  Álex lo observaba entre divertida y mosqueada. Le puso una mano en el hombro a su hija para que no respondiera y lo hizo por ella.


  —¿Qué tiene eso de malo?


  —Son dos chicos. No puedes irte a pasar el verano a una casa y vivir con dos chicos. —⁠Dani levantó la mirada del móvil, donde esos dos desconocidos llenos de tatuajes se reían, y vio a Lucas mirándolo justo enfrente⁠—. Ayúdame.


  —Tiene razón tu padre, no puedes. —⁠Álex y Sofía iban a saltar, pero algo en la expresión de Lucas las hizo callar y dejarlo seguir⁠—. Lo normal es que vayas a clase con uno de ellos, que el otro intente llevarte a la cama, lo mandes a la porra y entonces sí, entonces ya puedes vivir con ellos cuatro años. Pero no un verano.


  La carcajada le impidió seguir hablando mientras Dani lo miraba mosqueado y Álex reía.


  —Es muy importante mandarlo a la porra, cariño.


  —Papá —intervino Alejandro—, son gays y pareja. Además, vaya donde vaya estará con desconocidos. Al menos esa casa no parece sacada de un programa de derribos.


  Noé se acercó a sus sobrinos.


  —Quiero ver a esos chicos.


  Cogió el móvil mientras Nicola lo abrazaba por la cintura y se asomaba a investigar.


  —Qué ojazos se gasta el moreno… —⁠dijo Noé mientras pasaba fotos⁠—. ¿Estáis seguros de que son pareja? Parecen buenos amigos sin más.


  —Eso da igual, siguen siendo dos chicos. —⁠Dani había ido hacia la barbacoa⁠—. No vas.


  Alejandro miraba a sus tíos, muy interesado en su opinión.


  —¿No crees que sean pareja?


  Noé levantó la vista del móvil y observó a su sobrino. Esa pregunta tenía algo detrás que le llamaba la atención. Conocía mucho a los tres; no en vano había sido su lugar seguro, todos habían acudido a él a contarle sus amoríos. Incluso su hija, Giulia, lo había hecho en más de una ocasión.


  —¿El rubio?


  Alejandro alejó la mirada y dio un trago de cerveza. Se levantó encogiéndose de hombros y dijo:


  —Yo les diría que sí. ¿Qué puedes perder? Cuando ellos te digan, te acerco y así hablo con él, quiero que me tatúe.


  —¡¿Qué?! —El grito de Dani hizo que su hijo lo mirara sonriente.


  —Papá, relaja. Será algo pequeño, no sé, como el fénix del tío Nicola.


  Nicola rio y abrazó a su sobrino por la espalda.


  —Antes de decidirte por un tatuaje tan grande, mira bien su trabajo. Siempre puedo intentar contactar con mi tatuador, aunque a estas alturas igual ya está retirado. Hace mucho que no hablo con él.


  La rutina y los acontecimientos los habían hecho perder el contacto, aunque tenía la sensación de que si lo llamaba todo volvería a ser como antes.


  —Tranquilo, no haré nada sin seguir tus consejos. ¿Has visto su trabajo?


  —No, estaba muy ocupado mirándolo a él.


  Para qué disimular, ese chico tenía un algo especial, tal vez la cara de niño bueno o quizá fuera el toque de tristeza que había en sus ojos en las últimas fotos, pese a que sonreía. Algo que llamaba poderosamente su atención.


  —¿Te has fijado que tiene un ojo de cada color?


  El apunte de Alejandro mientras entraba en la casa a por otra cerveza hizo que Nicola y Noé se miraran y luego se volvieran hacia su sobrino. Se estaba cociendo una de esas charlas de madrugada. El teléfono pitó y Nicola se lo devolvió a la dueña.


  Klaus: ¿Qué te parece?


  Daniela: Sé cocinar crepes. Por favor, dime que es mía.


  Klaus: Ja, ja, ja, ¿intentas sobornarme con comida?


  Daniela: Es mi último recurso.


  Klaus: ¡Me encantan los crepes! Hablo con Marc y te digo algo.


  Daniela: Dile lo de mis crepes. Te prometo que son los mejores que habéis probado.


  Klaus: Lo haré.


  Daniela bloqueó el móvil.


  —Va a consultar con su amigo.


  —«Amigo» —insistió su hermano y ella sonrió.


  —No sé lo que son. Ya me ofrecí a hacer crepes, no tengo más ases en la manga.


  Su madre rio mientras abrazaba a su padre y le daba besos tiernos en el pecho. Estaba claro que esos chicos eran su mejor opción por mucho vértigo que diera aquello.


  El día transcurrió tranquilo, entre bromas y conversaciones por los posibles compañeros de piso que hacían que Dani protestara, pero que fuera aceptando la situación. Al fin y al cabo, una vez que los chicos le habían confirmado la habitación, poco más podía hacer.


  Alejandro estaba tumbado en el porche trasero, no podía dejar de mirar el perfil de ese chico, Klaus, cada vez descubría una foto nueva y le veía algo que no tenía la anterior. Su hermana llegó y se sentó a su lado, la abrazó con cariño.


  —¿Qué haces?


  —Miro el trabajo de tu compañero. Es justo lo que estaba buscando, ¿te gusta?


  Daniela se encogió de hombros.


  —Antes has dicho que me llevarías a Valencia.


  —¿No quieres?


  —Sí, quiero. Eso venía a pedirte. Si podías venir. A ver, no estoy preocupada, es que confío mucho en tu instinto y me gustaría que los conocieras.


  —Lo organizo todo y te acompaño.


  Aquello sería lo mejor, de ese modo podría averiguar la verdad sobre lo que sentía al ver las fotos de ese chico. Conocerlo en persona dejaría las cosas más claras.


  Capítulo 3


  Todo nuevo


  Alejandro tiraba de la enorme maleta de Daniela por las escaleras.


  —La fantasía de llegar a tu nueva casa y que el ascensor esté estropeado.


  —Puedo subirla yo.


  —No importa. —Dio un tirón—. Ya casi estamos. Además, tú tendrás que subir mañana la compra mientras yo estoy en la playa tomando el sol.


  Llegaron al rellano del piso y pararon para recuperar el aliento.


  Iba a llamar al timbre cuando su hermana lo frenó.


  —Espera. Necesito que me mires a los ojos y me digas una cosa.


  Se dio la vuelta para hacerle caso.


  —¿Qué pasa?


  —¿Has venido como un espía?


  Negó con la cabeza y la abrazó. Aunque ella misma le había pedido que fuera, la última conversación con su padre no había acabado del todo bien, seguía preocupado por que viviera sola y, aunque tanto él como su madre la habían apoyado, sabía que para ella era complicado estar haciendo algo que Dani no acabara de ver bien. Sus intentos de hablar con ella durante el viaje no habían surtido efecto.


  —No.


  —No se miente.


  —No miento. Vengo porque eres mi hermana y tengo que aprovechar ahora para chincharte porque vamos a pasar todo el verano separados.


  —Y porque quieres saber si esos dos son pareja.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué más me da? ¿Te gusta alguno?


  —El moreno tiene su punto, no sé, pero a ti el rubio te mola.


  —Daniela, es un tío.


  Los ojos miel de Daniela estaban fijos en los de él y sonreía. Desvió la mirada y ella lo abrazó.


  —Sé que has estado mirando su perfil, y no me digas que es por los tatuajes porque para eso habrías seguido al último estudio donde trabajó. Solo quiero que sepas que los tíos son todos unos gilipollas y que te quiero mucho.


  No dijo nada, era cierto que desde que había visto ese perfil no había podido dejar de mirarlo, no podía decir que le gustara; no sabía muy bien qué estaba pasando. Llamaron al timbre y abrió precisamente él. Alejandro tuvo que subir la vista para poder mirarlo directamente a los ojos. Era mucho más alto de lo que parecía en las fotos y más ancho de espalda. Sin pretenderlo, retrocedió un poco. Su presencia, a pesar de la sonrisa amable, era intimidante.


  —¡Bienvenida! —dijo Klaus, cuando consiguió alejar la mirada de los impactantes ojos verdes de aquel chico y vio a la joven con la que se había estado mensajeando.


  —Hola. Él es mi hermano, Alejandro. Viene a ayudarme con la mudanza.


  —Ah, encantado, soy Klaus. Marc vendrá en un rato, está de reunión familiar.


  Klaus los guio por la casa. Tal y como habían visto en el video, era grande y luminosa. La terraza, a la que se podía acceder desde su habitación o desde el salón, era perfecta para pasar las últimas horas del día, le garantizaba un sitio agradable donde inspirarse.


  —Hemos pensado que aquí estarás más cómoda, ese baño es tuyo y Marc y yo compartimos el grande, si te parece bien.


  —Sí, claro. Muchas gracias.


  —De nada. Dejo que te instales. Si necesitas algo estaré por aquí.


  —Gracias —repitió Daniela mientras Alejandro se dejaba caer en la cama.


  Klaus salió no sin antes dedicarle una última mirada a él.


  Una vez solos en la habitación, su hermana se apoyó en el escritorio de madera clara que ocupaba gran parte de la habitación.


  —Dime que no es una casa genial.


  —Lo es y esa terraza lo tiene todo. Vas a pasarte ahí todas las horas del mundo; bueno, ahí o en la cama del moreno, ya según quieras.


  —¿Qué estás diciendo?


  Alejandro se apoyó en los antebrazos para mirar con media sonrisa.


  —Que no son pareja, Daniela.


  —Claro que son pareja.


  —No, no lo son. Uno de comida familiar y el otro aquí.


  —Porque tenía que enseñarme el piso.


  —Habitaciones separadas.


  —Igual aún no están en ese punto.


  —¿En qué punto? No. Son. Pareja. —⁠Marcó cada una de las palabras.


  Ella sopló para quitarse un mechón que le caía sobre los ojos.


  —Da igual, yo he venido aquí para aprender de Gabriela todo lo que pueda, no para ligar con chicos.


  —No creo que sean cosas incompatibles.


  Alejandro se levantó y salió al comedor, Klaus estaba tumbado en una de las hamacas de la terraza y miraba el móvil, distraído. Se había quitado la camiseta de tirantes y ahora podía ver aquel torso fibrado. Le llamó la atención el piercing que llevaba en el pezón izquierdo, así como el aro en la nariz. Se movió para poder ver mejor el tatuaje del antebrazo y fue entonces cuando el chico levantó la mirada.


  —¿Necesitáis algo?


  —No, no, está todo bien. Solo quería dejarla un rato sola. —⁠Cogió aire tratando de tranquilizarse⁠—. Estaba mirando el tatuaje del brazo. ¿Es vegvísir?


  Klaus siguió la mirada de ese chico hasta su brazo y luego volvió a dirigirla hacia él.


  —No hay mucha gente que sepa que la brújula vikinga se llama vegvísir —⁠dijo con una sonrisa mucho más amplia.


  Se encogió de hombros.


  —No soy mucha gente.


  —¿Te apetece una cerveza?


  —Siempre —respondió con su mejor sonrisa.


  Klaus entró en la casa y salió con dos botellines. Alejandro se había sentado en una de las sillas de la mesa de la terraza. Las vistas eran espectaculares: tenía a sus pies el centro de Valencia y podía ver el horizonte sin que nada se interpusiera en su camino. Ese sitio era estupendo.


  —¿Te gustan los vikingos?


  Klaus se había vuelto a poner la camiseta y él sintió una punzada de decepción. Eso le resultó contradictorio ¿qué más daba si ese chico estaba medio desnudo o medio vestido?


  —Siempre me han llamado la atención otras culturas y creo que los vikingos fueron unos jefes.


  Le guiñó un ojo y brindaron mientras se recostaban en la silla.


  —¿Llevas tatuajes?


  —Uno muy pequeño.


  Alejandro estiró el brazo izquierdo justo debajo de la hendidura del codo para enseñárselo. Sintió las yemas de los dedos de Klaus acariciándolo; los pasaba despacio como si fuera una zona sensible y él dejó de respirar durante ese momento. Cuando volvieron a mirarse estaban sin palabras. El alemán carraspeó y volvió a apoyar la espalda en el respaldo.


  —¿De dónde son esas coordenadas? —⁠Le dio un trago a la cerveza tratando de recuperar la calma, aquella mínima caricia había hecho saltar todas las partes de su ser. ¿Qué le pasaba?


  —Son las coordenadas del pueblo donde nacimos. Las llevamos todos.


  —¿Todos?


  La cara de alucine de Klaus lo hizo reír.


  —Espera, todo el pueblo no. Todos mis primos; bueno, mi hermana y mis dos primos.


  Esta vez rieron los dos.


  —Ah, por un momento pensé que os obligaban a tatuaros.


  —Sí, me he explicado fatal. —⁠No podía dejar de reír⁠—. Perdona, ahora mismo en mi cabeza hay una imagen muy gráfica de los jóvenes del pueblo haciendo cola en la plaza para que les tatúen las coordenadas en alguna parte de su cuerpo.


  —No, por favor, es demasiado… —⁠Chascó los dedos buscando alguna palabra⁠— turbio.


  —Sí, tienes razón. Es que tengo una imaginación demasiado literal y despierta.


  Notó cómo Klaus se mordía la lengua para no contestar, y él se apuntó un tanto. Sin saber la razón había empezado a tontear con él, y si este iba respondiendo, no tenía muy seguro dónde iban a llegar.


  —Entonces, no es algo turbio. Es algo que se hace en tu familia.


  —Tampoco es eso. Nosotros nos lo hicimos cuando estuvimos los cuatro en la universidad. Compartimos piso en Barcelona, una tarde nos vinimos arriba y acabamos en un estudio de tatuajes.


  —Eres al primero que escucho contar una historia así.


  Alejandro sonrió y se pasó la mano por el pelo bajando la mirada y haciendo que Klaus tuviera que desviar la suya. Le gustó ver eso, sentir que se ponía nervioso. Ahora sí que quería averiguar si él y ese tal Marc eran pareja o estaban en camino de serlo.


  —No somos muy originales.


  —A veces no hay por qué serlo. Me parece bonito que llevéis el mismo tatuaje. Es una forma más de unión. Yo lo tengo con Marc e Ingrid.


  Klaus se acercó para mostrarle la parte interior de su muñeca izquierda. Por un segundo, cuando dijo «Marc», su corazón había dado un vuelco, pero había añadido el nombre de una chica y eso debía significar algo.


  —Es la runa de…


  —La familia —murmuró Alejandro, acariciándolo como él había hecho antes.


  Sus miradas volvieron a juntarse de forma tan intensa que sintieron la necesidad de separarse y volver a beber un largo trago de cerveza.


  —Veo que es verdad que te gustan el resto de culturas.


  —Nunca miento. —Fue una sentencia que trató de suavizar con una sonrisa que surgió más nerviosa que sensual⁠—. Entonces Marc es tu…


  —Hermano de otros padres. —⁠Klaus rio⁠—. A ver, es un poco complicado. Mi padre y su padre son grandes amigos, se consideran hermanos y nuestras madres igual, así que él y yo somos algo así como primos, y su hermana también. Hemos crecido juntos, aunque yo estuviera en Berlín, ellos siempre han estado ahí.


  —Me pasa lo mismo con Oriol y Giulia. No son familia de verdad, pero los quiero como tal. ¿Vives en Berlín?


  —La mayor parte del tiempo. Mi padre es alemán y mi madre española.


  —Ya decía yo que hablabas demasiado bien. —⁠Rieron⁠—. Me tenías intrigado.


  —¿Por qué?


  —Bueno, una cosa es escribir y otra hablar. Me extrañaba que no tuvieras nada de acento. Esperaba algo más como: «Willkommen[1] a casa mía».


  Alejandro había abierto los brazos y Klaus estaba llorando de la risa.


  —Hablo español con mi madre, es mi segunda lengua.


  Escucharon unos pasos y vieron aparecer a Daniela; llevaba el pelo recogido en un moño alto del que escapaban algunos rizos pelirrojos. Se había cambiado de ropa e iba con unos pantalones muy cortos y un top que dejaba al descubierto un piercing en el ombligo.


  Se sentó en una de las sillas frente a Klaus.


  —¿Siempre hace tanto calor?


  —Sí. —Klaus levantó la cara al cielo y aspiró⁠—. Calor ven a mí. El verano en Berlín dura dos semanas y ni siquiera se puede considerar verano.


  —Me gusta Berlín —apuntó Alejandro.


  —¿Has estado?


  —Sí, varias veces.


  Su hermana sopló.


  —Te gusta porque no has vivido allí. Hermanito, eres carne de terraceo, fiesta hasta el amanecer y playa. Un año en Berlín y te morirías del asco.


  —Creo que tu hermana tiene razón. —⁠Klaus sonrió⁠—. Ha nombrado todos los motivos que le di a Marc para venir a pasar aquí una temporada.


  Este dio un trago a la cerveza y no dijo nada. En ese momento le sonó el móvil a Klaus: una llamada de Marc.


  —Voy para allá —dijo al otro lado de la línea⁠—. ¿Ya ha llegado?


  —Sí, ha venido con su hermano. Estamos tomando una cerveza en la terraza. —⁠Miró al par, que ahora hablaban en voz baja entre ellos⁠—. ¿Queréis cenar pizza? Marc conoce un sitio aquí cerca que siguen haciéndolas en el horno de leña.


  —¡Genial! —contestaron los dos a la vez.


  —Pizza y cerveza, eres mi mejor amigo por algo —⁠dijo Marc⁠—. Diles si son alérgicos a algo.


  —¿Hay algo que no podáis comer o que no os gusta?


  —Yo como de todo.


  Alejandro se recostaba en la silla mientras su hermana le daba un golpe por debajo de la mesa y Klaus se sonrojaba hasta la raíz.


  —Lo he escuchado. Ese tío va a por ti.


  —Sí, la de jamón es perfecta —⁠respondió Klaus incapaz de seguir por el otro terreno.


  Si las miradas matasen, la de su hermana lo habría enterrado. Se levantó tratando de relajar la tensión que él solo había creado.


  —Voy a bajar a por la cerveza, he visto un súper de camino hacia aquí —⁠dijo Alejandro.


  —Hay uno en esta misma calle, pero no hace falta que vayas, hay cerveza en casa.


  —Compro repuestos. Ahora vengo.


  Salió casi corriendo. Bajó de dos en dos los escalones, necesitaba soltar energía. Las miradas, los acercamientos… y esos labios finos lo estaban volviendo loco.


  Se apoyó en la pared del portal y recuperó el aliento. Sacudió la cabeza, incapaz de serenarse, y empezó a hablar consigo mismo: «Es la cara de ángel, seguro que es eso. Ese tío es el doble de grande que tú en todos los sentidos, no puede atraerte un armario. Debe ser esa cara de no haber roto un plato lo que te llama tanto la atención, y los tatuajes. El de vegvísir era una auténtica pasada».


  Cuando volvió con la cerveza, Marc ya había llegado y estaban todos en la cocina preparando las cosas para la cena.


  —Hola, soy Alejandro, el hermano de Daniela.


  —Hola, soy Marc. Encantado.


  Si en las fotos la mirada le había impresionado, en persona mucho más. Los ojos grises de ese chico destacaban por encima del pelo negro y la barba de tres días. Eran tan atrayentes que incluso el septum de la nariz pasaba desapercibido. Dejó las cervezas en la nevera y los ayudó a sacar las cosas a la terraza.


  —¿Ya te has instalado?


  Veía cómo su hermana miraba a Marc y era incapaz de mantener más de dos segundos los ojos quietos; la notaba nerviosa, errática. Daniela «la centrada», la que solo iba a Valencia a estudiar. Esa noche iba a ser más que divertida.


  —Sí, ya. La habitación está genial, gracias por dejarme el baño.


  —Nada, tranquila. Prefiero ser yo el que se queje de los pelos de Klaus.


  Este lo miró y lo golpeó en la pierna.


  —Al menos yo no me dejo la tapa levantada.


  —Yo sé cocinar algo más que macarrones.


  —Yi si cicinir… Por cierto, sé de alguien que me prometió crepes.


  Klaus miró a Daniela y esta rio.


  —Sí, sí, prometo hacer crepes.


  Alejandro soltó una carcajada y miró a su hermana de reojo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Marc.


  —Nada, solo la he visto preparar crepes voluntariamente y sin coacción en tres ocasiones y todas fueron bajo ciertas circunstancias.


  Daniela abrió los ojos al máximo y habló con los dientes apretados.


  —Alejandro Calabuig Cortés.


  Marc silbó.


  —Los dos apellidos y todo. Vale, me interesa saber por qué hizo crepes y qué circunstancias son esas.


  —Pues…


  —¡No! —El grito de Daniela hizo que Alejandro riera y Marc se quedara petrificado.


  —Calma, calma. Iba a decir que estaba seguro de que acabaría descubriéndolas él solito. No sé, lo veo un chico muy espabilado. Ha vivido en el extranjero.


  Su hermana volvió a asesinarlo con la mirada mientras él torcía la boca y ponía cara de niño pillado en una travesura. Klaus se apiadó de ella y cambió de tema, sin saber que entonces sería él quien necesitaría el rescate.


  —Marc, a Alejandro le ha gustado mucho el tatuaje de vegvísir que me hiciste.


  —¿Se lo hiciste tú?


  —Sí, pero el diseño es de él.


  —Es una brújula vikinga, no tienen mucha ciencia. —⁠Klaus trató de quitarle importancia al comentario de su amigo.


  Alejandro se rascó la nuca y, mirando de reojo a su hermana, dijo:


  —He estado viendo tu trabajo y quería preguntarte cómo vas de agenda para tatuarme un día.


  —¿Yo? —Klaus lo miraba sorprendido.


  —Sí, me flipa lo que he visto que tienes en tu perfil.


  —¿Quieres que yo te tatúe?


  —Es justo lo que estaba buscando… igual tienes la agenda completa.


  —¡Qué va! —contestó Marc por él. Por el tono en que había hablado su amigo no tenía dudas de que estaba sin palabras⁠—. Acabamos de llegar, mi padre aún no se ha puesto el uniforme de dictador.


  —¿Tu padre? —preguntó Daniela.


  —Sí, el estudio donde trabajamos es de mi padre. Mira. —⁠Se levantó para quitarse la camiseta y se acercó a Alejandro mostrándole su espalda⁠—. Eso es obra de Klaus. Entera, hasta el diseño.


  Alejandro se mordió los labios para no reírse ante la cara de su hermana. A la vez que Marc se quitaba la camiseta, Daniela había abierto la boca de golpe y los ojos casi se le salían de las órbitas. Examinó el tatuaje del omóplato; le gustaba, tenía el toque que él quería para su costado, las dimensiones eran perfectas y se adaptaba a la zona, necesitaba algo así.


  —Menuda pasada.


  —Marc es un buen modelo —intervino de nuevo Klaus.


  —No me jodas, es una obra de arte. Además, de esto hace dos años ¿me vas a decir que no has mejorado desde entonces? ¿Quieres que mi padre te despida antes de contratarte?


  Klaus se levantó recogiendo las botellas vacías.


  —Sí, claro que he mejorado. ¿Alguien quiere más cerveza?


  Todos alzaron la mano y él entró en la casa. Alejandro iba a ir a ayudarlo, pero Marc se lo impidió.


  —Dale dos minutos, se pone nervioso cuando hablan de su trabajo. Eso sí, una vez que lo acepta, tendrás al mejor tatuador para ti veinticuatro siete. Diseño único y dedicación.


  —Lo entiendo, a mí también me pone nerviosa cuando alguien examina mis ilustraciones.


  —¿Eres ilustradora?


  —Para eso estoy aquí, me he apuntado al taller de Gabriela Vidal, no te sonará, es…


  —La conozco. Es muy buena ilustradora.


  Había sonado algo frío, aunque ella no pareció reparar en ello. Le dio un trago a la cerveza para recomponerse. Normalmente le pasaba con su padre, solía moverse más por el mundo de los tatuajes y en él el nombre de su madre no sonaba tanto. Sin embargo, actuó con la misma prudencia en ese momento. Tenía que conocer primero a esa chica, saber cómo era y después ya le dejaría caer que Gabi era su madre.


  En anteriores ocasiones, cuando había dicho quién era Álvaro, siempre habían intentado aprovecharse de él de algún modo. Estaba demasiado escarmentado. Mejor observar desde el anonimato.


  Alejandro miró a Marc, algo en ese tono decía más que sus palabras, pero la vuelta de Klaus acaparó toda su atención.


  —Está bien. ¿Qué es lo que piensas tatuarte? Necesito que me lo digas todo y luego ya veremos si puedo hacerlo.


  —Puedes hacerlo. —Alejandro fijó sus ojos en él y eso hizo que tuviera que desviar los suyos⁠—. Porque solo te voy a dar un boceto y no es muy bueno. Serás tú, que eres el experto, el que decida cómo tiene que ser para que quede tan jodidamente bien como los que tienes en tu perfil.


  —Me gustas —dijo Marc—, pagaría por un cliente así. Y no esos que vienen en plan «quiero que me tatúes la Biblia en este mini trocito de piel y además una foto mía realista no muy grande y con colores fosforitos».


  Klaus lo miró de reojo y carraspeó.


  —El tamaño es lo de menos, tengo todo el costado para hacerlo, así que eso también depende de ti.


  —¿Lo quieres en el costado?


  —Sí. —Se levantó para subirse la camiseta⁠—. Me gustaría que ocupara este hueco de aquí y que se adaptara a la forma de los abdominales inferiores.


  —Inferiores.


  Klaus repetía las palabras mientras sus ojos radiografiaban aquel espectáculo. Alejandro sonrió. No entendía todo lo que le estaba pasando, pero sí que le gustaba ver cómo ese chico no podía quitarle ojo. Ponerlo nervioso con sus palabras y ver cómo sus dobles sentidos lograban sonrojarlo. Estaba deseando volver a hacerlo.


  —¿Crees que es posible?


  —Sí, claro. Como ha dicho Marc, ahora mismo tengo la agenda libre, mañana podemos verlo con calma. Tu padre me va a adorar, aún no he empezado y le llego con un megatatu. Soy el mejor.


  Marc puso los ojos en blanco y Alejandro sonrió volviéndose a sentar. Poco después, Daniela se levantaba mientras se desperezaba.


  —Chicos, yo me retiro ya a dormir.


  —Y yo contigo —dijo Marc—. Ha sido un día largo y mañana lo será más. Tengo que cuadrar agenda con mi padre y yo no tengo un cliente nuevo.


  Klaus negó con la cabeza.


  —Eres un dramas. Venga, a dormir, ya recojo todo esto.


  —Te ayudamos —se ofreció Daniela.


  —No, no, se ha ofrecido. Nosotros otro día.


  Marc tiró de ella hacia dentro de la casa y se fueron riendo por el pasillo hasta sus habitaciones.


  —No la acostumbres o acabarás recogiendo todas las noches. Es experta en quedarse dormida en segundos y luego no hay quién la despierte.


  —Pues igual que el otro.


  —Venga, te ayudo.


  Se levantaron y fueron a la cocina.


  Alejandro estaba dejando los platos sucios en el lavavajillas y Klaus se acercó con uno de los vasos. De pronto, los dos estaban demasiado cerca. Fue Alejandro el que dio un paso atrás y ladeó la cabeza entrecerrando los ojos. Con la luz tenue de la terraza no lo había apreciado, pero ahora, con esa luz tan blanca y a poca distancia, le había llamado la atención.


  —Qué curioso.


  —¿El qué?


  —Es que en las fotos me pareció que tenías un ojo verde y otro azul.


  ¿Acababa de reconocer que se había fijado en sus fotos más allá de los tatuajes? Definitivamente, algo le estaba pasando.


  Klaus bajó su mirada y siguió poniendo los vasos en su sitio.


  —Sí, llevo lentillas que igualan el tono.


  —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó confuso.


  Se tomó más confianza de la que tenía e hizo que Klaus dejara lo que estaba haciendo para que lo mirara.


  —Es un defecto —murmuró este sin poder mirarlo.


  —¿Qué dices? Es algo único.


  —Los ojos tienen que ser iguales. Así son las cosas.


  Alejandro sonrió con dulzura, no tenía ni idea de quién había sido el gilipollas que le había metido esa idea en la mente, pero pensaba sacársela de un plumazo.


  —¿Te gustan mis hoyuelos?


  El alemán parpadeó confuso por el cambio de tema.


  —¿Cómo?


  Sonrió para mostrarle sus dos hoyuelos idénticos a los de su padre, y los señaló.


  —Estos, ¿te gustan? Son sexis, ¿verdad?


  —Eeeeh, sí —titubeó ante la sinceridad y la nueva sonrisa del castaño.


  —Pues son un defecto. Los hoyuelos son un defecto. No deberían existir, ocurren por una tensión de los músculos de la cara, pero son sexis. —⁠Le guiñó un ojo⁠—. Nada es un defecto si no lo consideras como tal.


  Le dio un golpe en el brazo y salió de la cocina, porque en ese momento, con Klaus tan cerca, lo habría besado, y no estaba preparado para armarla tan gorda tan rápido.


  Capítulo 4


  Primer día


  Los hermanos pasaron la mañana en la playa sin hacer nada más que bañarse y tomar el sol. Estaban recogiendo para ir a casa cuando a Daniela le llegó un mensaje de Marc.


  Marc: ¿Os hace cena y copas esta noche?


  Miró a su hermano y este se encogió de hombros.


  —No te vas a aburrir ni un momento con ellos.


  Daniela: Nos apuntamos. Ahora lo hablamos en casa.


  Cuando llegaron, Marc y Klaus los esperaban ya en la terraza, con una cerveza y hablando animadamente.


  —Voy a la ducha primero —dijo Daniela, tratando de apartar la mirada de Marc, que estaba guapísimo con una camisa estampada gris, del mismo color de sus ojos, y vaqueros negros.


  Klaus había optado por algo más sencillo: camisa básica blanca y vaqueros claros desgastados y rotos. Ese vestuario acentuaba su aspecto de vikingo y hacía que el otro Calabuig también tuviera que mirar a cualquier lado que no fuera el alemán.


  —Alejandro, puedes ducharte en nuestro baño, así saldremos antes —⁠habló el moreno, porque, por alguna razón, su amigo solo podía mirar la cerveza.


  —Perfecto, ahora vengo.


  Marc dio un golpe en la mesa para llamar la atención de su amigo.


  —¡Ey! ¿Qué demonios te pasa?


  Resopló antes de hablar. Se pasó la mano por el pelo y se inclinó para poder hacerlo en un tono más bajo.


  —Ayer nos quedamos los dos recogiendo la mesa.


  —Lo sé.


  —Ya… lo que no sabes es que tuvimos un momento en la cocina. Me dijo que… —⁠desvió la mirada un instante⁠— me dijo que le gustaban mis ojos bicolor, que no era un defecto si yo no lo consideraba. No era así, a él le quedó mejor.


  Sonrió al ver a su amigo nervioso, no por Alejandro, eso le daba prácticamente igual, lo que le importaba era que, cuanto más nervioso estaba por él, más lejos quedaba el cabrón de Derek.


  —Le molas.


  —Es hetero, ayer solo hablaba de tías, y si ves su perfil en redes queda más que claro.


  —Igual quiere probar.


  —Probar… —bufó repitiendo lo que su amigo había dicho⁠—. Pues yo no estoy ahora para una relación con un hetero curioso.


  —¿Y para un lío de verano? Para eso te da igual si es hetero curioso o sin curiosear. —⁠Chascó los dedos delante de él⁠—. Olvídate de todo por ahora, lo que importa es que ese tío es un soplo de aire fresco, está bueno y además tiene mucha cara dura.


  —¿Sabes lo que pasa cuando eres gay y confundes las señales? Porque yo sí, y no tengo ganas de que eso ocurra.


  —Pues déjalo atacar primero. Mira, no sé si es hetero o bi o nada, pero sí sé que es un tío abierto y lanzado. No hagas nada; y si quiere algo, moverá ficha.


  —No hacer nada se me da de maravilla.


  —Eres un maestro del nadismo, sí.


  Sonrieron y brindaron con la lata de cerveza.


  Alejandro fue el primero en salir, vestido con unos pantalones beige y una camisa blanca. Se sentó al lado de Klaus y este trató de no incomodarlo con el repaso visual que le estaba haciendo. Marc estaba divertido con la situación hasta que salió Daniela y a él empezó a faltarle el aire. Lucía un top de croché, anudado al cuello, en tonos verdes, granates y blancos y unos pantalones cortos níveos. Se había recogido el pelo con una pinza y dejaba a la vista su largo cuello. Parpadeó dos veces para sacar de su mente la imagen de él mordiendo ese cuello cual vampiro. Le dio el último trago a la cerveza y se levantó.


  —Pues ya estamos todos. Vámonos.


  Alejandro sonrió. No le había pasado por alto el repaso que el moreno había hecho a su hermana: empezaba a ponerse interesante.


  Cenaron en un bar cercano, en el que por cada cubo de cervezas te ponían una tapa diferente. La conversación, igual que la noche anterior, fue variando de temas y de intensidad. Marc y Klaus no tardaron en descubrir que tener a Alejandro garantizaba un montón de anécdotas divertidas sobre las aventuras en el pueblo donde se habían criado. Al parecer, la tal Giulia, unos años mayor que los hermanos, lo acompañaba en todas, y Daniela y Oriol eran los más responsables. Era divertido escucharlos hablar.


  Después de cenar decidieron ir a tomar algo. Caminaban sin rumbo por el centro, cuando Alejandro se fijó en uno de los locales.


  —Tienes un billar al lado, vas a estar como en casa —⁠le dijo a su hermana.


  —¿Juegas? —preguntó Marc a Daniela.


  —De vez en cuando —respondió ella sin darle mucha importancia.


  —No he jugado nunca.


  Alejandro miró a Klaus como si acabara de aparecerse junto a él.


  —¿Cómo que no has jugado nunca? Ahora que somos amigos no puedo consentirlo.


  Marc miró a Daniela, la poca importancia que había dado esta al comentario de su hermano chocaba con la urgencia con la que este tiraba de Klaus para entrar en el local.


  —Venga, unas partidas, yo te enseño.


  —Alejandro, no seas como papá —⁠protestó su hermana.


  Su hermano le sacó la lengua. Una vez dentro, pidieron cerveza y fueron al final del local, donde había dos mesas contiguas. Marc le ofreció un taco a Daniela.


  —Venga, Pelirroja, a ver qué tal se te da.


  Ella levantó una ceja mirando al taco y la mesa, mientras su hermano empezaba a explicarle a Klaus las reglas básicas.


  —No juego a no ser que vaya a ganar algo —⁠dijo Daniela.


  —¿Quieres apostar? —Ella le dio un trago a la cerveza por respuesta⁠—. Está bien, una semana de fregar platos.


  —Que sean dos —respondió levantándose y yendo a colocar las bolas⁠—. Te aviso que soy muy competitiva.


  —Yo también.


  Ella no tardó en demostrar su habilidad en el juego, Marc la contemplaba divertido desde el taburete. Le daba igual perder esas dos semanas solo por poder observarla tan concentrada y sin que nadie reparara en él. Cómo centraba su atención en la bola, inclinando su cuerpo y olvidándose de lo que tenía alrededor. Estaba tan absorto que no se dio cuenta de que ella había metido ya la bola negra.


  —Tramposa. Eres una profesional.


  —Tú no juegas nada mal, pero es que yo llevo jugando desde los cuatro años. Mi padre es un friki del billar.


  Escucharon la risa de Alejandro y se giraron para ver qué pasaba. Klaus miraba la mesa con cara de circunstancias y este, entre risas, trataba de hacerse entender.


  —Vale, es que así no puedo. Necesito hacerlo. —⁠Se colocó detrás de él⁠—. Agáchate, tienes que inclinarte sobre la mesa.


  El alemán siguió los pasos que le indicaba y terminó con su cuerpo pegado al de él y los brazos de este rodeándolo. Lanzó una mirada de auxilio a Marc, que lo observaba divertido desde la otra mesa. Alejandro habló pegado a su oído, por si tenerlo cerca no lo pusiera ya bastante nervioso.


  —Escoge una bola. Yo iría a por la verde lisa, la tienes a tiro.


  —Ajá. —Lo miró de reojo; estaban tan juntos que hasta sentía los latidos de él en su espalda, ¿o eran los suyos que iban desbocados?


  La bola verde no era ni la mitad de intensa que sus ojos. Sus labios, el olor fresco de la colonia. Solo podía pensar en besarlo. De hecho, su mente ya no tenía nada más. En ella, él se había levantado, cogiéndolo de la cintura, y lo estaba besando como no había besado a nadie en su vida. Ese chico alteraba todas sus hormonas. Era guapo, inteligente y tenía esa sonrisa canalla que lo volvía loco.


  Marc se acercó un poco a Daniela.


  —¿Tu hermano sabe lo que está haciendo?


  —Mi hermano es mayorcito para… —⁠Vio cómo Alejandro se pegaba más a Klaus y abrió los ojos al máximo⁠—. No, creo que no tiene ni idea de lo que está haciendo.


  Los dos estallaron en carcajadas viendo cómo el pobre trataba de centrarse en esa dichosa bola verde, incapaz de realizar un mínimo movimiento.


  —Es un maestro. Voy a tener que empezar a enseñar a las chicas a jugar al billar.


  —Primero tendrás que aprender a jugar tú —⁠respondió ella con media sonrisa, y él la miró fingiendo estar ofendido.


  —Oye, yo juego bien al billar, lo que pasa es que tú eres muy buena.


  —Gracias por reconocerlo.


  —¡Bien!


  El grito de alegría volvió a desviar su atención a la otra mesa. Ahora el maestro abrazaba alegre al alumno.


  —Venga, siguiente jugada.


  —No, ahora te toca a ti.


  —No, no; si metes tienes que seguir.


  Marc no pudo aguantar la carcajada en ese momento.


  —Eso es lo que quiere Klaus ahora mismo —⁠susurró en el oído de Daniela y esta no pudo evitar escupir la cerveza de la risa.


  —Pobre, ¿crees que deberíamos rescatarlo?


  Los ojos grises se fijaron en los de ella una vez más. Algo en ellos la alteraba por completo.


  —Déjalo, si yo estuviera en su lugar no querría que nadie viniera a molestar.


  —Tienes que sacar más el culo. —⁠Oyeron decir a Alejandro.


  Ya había bajado todas las barreras y no se conformaba con hablar, directamente colocaba las caderas del alemán.


  —Klaus va a empezar a jugar con dos tacos en breve.


  Ella volvió a reír.


  —Eres un salvaje. Los hombres y el tamaño de sus cosas, estáis obsesionados. Dime que no es verdad que os la comparáis en el baño.


  —No, claro que no. ¿Has visto lo grande que es? No es necesario comparar nada, es más que evidente.


  Marc le guiñó un ojo, divertido, y ella desvió la mirada de forma inconsciente hacia Klaus. Se tapó la cara muerta de vergüenza cuando el moreno soltó una carcajada.


  —Eres un demonio.


  —No he sido yo quien le ha mirado el paquete a mi mejor amigo.


  Los acercamientos del castaño siguieron durante toda la partida. El rubio estaba tan confuso que después de la tercera bola ya ni daba importancia a que él lo tocara, solo trataba de que no notara lo excitado que estaba y de almacenar todo en su memoria. Desde su olor hasta lo suaves que tenía las manos.


  Una vez impartida la lección, Marc acudió a su rescate. Era divertido verlo nervioso, pero su amigo llevaba pidiendo ayuda casi una hora.


  Fueron directos a su casa. Los hermanos estaban ya en la habitación preparándose para dormir, cuando ella le preguntó a Alejandro qué había pasado con su compañero en el billar.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó tumbado en la cama, solo con los bóxers.


  —¿Te gusta?


  Este dejó de mirar el móvil para observarla.


  —¿Qué dices? ¡No! Solo le enseñaba a jugar al billar.


  —Así no se enseña a jugar al billar. Bueno, si lo que quieres es calzarte a tu alumno, sí, es la forma correcta.


  Él bufó, dejó el móvil y le dio la espalda a su hermana.


  —Apaga la luz. Tengo sueño.


  Ella obedeció, se tumbó y lo abrazó con cariño.


  —Hace mucho calor, si estás mimosa se lo pides a ojitos grises, seguro que está encantado. Menudo repaso te ha dado esta noche.


  —Ven aquí, no te hagas el ofendido. —⁠Su hermano cedió y se tumbó boca arriba para que ella pudiera abrazarlo⁠—. Puede gustarte Klaus, es muy guapo y parece un buen chico.


  —Solo le enseñaba a jugar.


  —Sí, lo sé. Solo digo que no pasa nada si te gusta un chico, ya lo sabes. Como dice el tío: «Todos somos personas».


  Dijeron los dos a la vez con una sonrisa en los labios.


  Su hermana tenía razón, ese no era el problema. Después de esa noche estaba más que seguro de que sentía por Klaus algo que no había sentido por ningún chico, la única duda era que no sabía cómo avanzar. Hasta ese momento todo había sido muy fácil, iba a un bar, sonreía a la chica o le decía algo bonito y ya estaba. Ese chico era diferente, tenía que plantearlo de otra manera.


  Suspiró y decidió cambiar de tema, lo mejor para ello era chinchar a su hermana.


  —¿A ti te gusta Marc?


  —Me gustará vivir con él. Es agradable estar con un tío y que no te mire solo las tetas.


  —Sí, me gusta que no mire solo eso, también te ha mirado el culo en varias ocasiones.


  —¡Alejandro! —Golpeó sin fuerza su brazo mientras su hermano reía.


  —No te enfades, pero me voy a ir a Barcelona mucho más tranquilo sabiendo más de ellos.


  —No me enfado, yo también estaba un poco asustada; por favor, no se lo digas a papá.


  —No. Será nuestro secreto.


  Besó con ternura la frente de su hermana que ya estaba empezando a quedarse dormida.


  


  En la otra parte de la casa, Klaus llamaba a la puerta de Marc y se asomaba.


  —¿Se puede?


  —Claro, ¿pasa algo?


  Se quitó los auriculares y se sentó en la cama indicando a su amigo que lo hiciera junto a él.


  —¿Lo has visto jugando al billar?


  —Sí, su hermana estaba muerta de risa.


  —Ese chico es… —Pasó las manos por su pelo, estaba tan frustrado que no podía ni hablar⁠—. Durante la cena él solo hablaba de chicas, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Es que… a ver, él sabe que yo… yo se lo dije en algún momento ayer. Creo que quedó claro.


  —Klaus. —Se movió para apartar las manos de su cara. Su amigo se había quitado las lentillas y la diferencia de color de sus ojos era evidente. «Ojalá siempre luciera así», pensó, pero no era el momento de sacar ese tema⁠—. Escucha, no has hecho nada malo, no sabías jugar al billar y él ha querido enseñarte. No del mejor modo, o sí, no sé. Le hago eso a su hermana y seguramente acabo en urgencias sacándome el taco del culo.


  El alemán rio con ganas.


  —No parece el típico hermano mayor que va por la vida de protector.


  —Lo decía por ella, tiene pinta de tener muy mala hostia.


  —Y eso te pone tonto.


  —Me pone que no veas, sí. Pero estamos hablando de su hermano.


  —Su hermano es hetero. —Klaus bufó y se apoyó en su amigo⁠—. ¿Por qué esto es tan difícil?


  —Date tiempo, tengo la impresión de que ese chico va a bajar más veces a Valencia de las que pensamos.


  No protestó. Su amigo conseguía que su cabeza se calmara, siempre había sido así; le hacía sentir una seguridad absoluta en que todo saldría bien, hasta cuando no parecía que pudiera serlo.


  —Me voy a la cama.


  —¿Estás más tranquilo?


  —Sí, por lo menos llevo dos días sin pensar un segundo en Derek. Soy incapaz de quitarme la media sonrisa de Alejandro de la mente.


  —Tiene sonrisa de cabrón, sí. Mira, mañana se irá y podrás pensar con claridad. Tendréis que hablar del tatuaje y eso, pero será por mensaje, igual así se lanza un poco más.


  —¿Un poco más? Me he liado con tíos que me han sobado menos de lo que lo ha hecho él hoy.


  Marc explotó en una carcajada.


  —No sé cómo has aguantado sin empotrarlo.


  —Yo tampoco; y ahora, si me disculpas, tengo un asunto por resolver.


  —Llévate pañuelos.


  Klaus le enseñó el dedo medio a su amigo mientras cerraba la puerta y volvía a su habitación.


  Capítulo 5


  Día rojo


  Marc llegó a casa mucho antes de su hora habitual. El último cliente había cancelado la cita y ya no podía hacer gran cosa. Que jugaran así con su tiempo lo fastidiaba, pero tenía que ser positivo. Con gran parte de la tarde libre, la idea de ir a ver a un amigo, dueño de una escuela de boxeo, y dar un par de puñetazos se abría camino en su mente. Nacho era de los pocos que habían quedado tras su etapa en Berlín.


  Como su padre esperaba cuando aceptó que se fuera a pasar una temporada con sus tíos, la mala hierba siguió su camino y a él no lo arrastró. Chascó la lengua, eso tendría que agradecérselo algún día.


  Al pasar por el salón para ir a su habitación, escuchó unos sollozos. Se giró hacia la terraza y encontró a Daniela sentada en una de las hamacas bajo la sombrilla. Estaba hecha un ovillo, se abrazaba las piernas y la cabeza estaba enterrada entre ellas. A su alrededor todo eran papeles arrugados y lápices: era la viva imagen de la frustración.


  «Frustración. Acuarela sobre lienzo», sonrió ante el juego que tenía con su madre. De pequeño, cuando paseaban, se dedicaban a observar a la gente y, cuando veían una escena que les llamaba la atención, fingían hacer una foto y le ponían título de obra de arte. Su hermana Ingrid también lo hacía, sobre todo para hacerlo rabiar. Solía entrar en su habitación cuando él se enfadaba con su padre, imitar el sonido de una cámara disparando y decir: «El Dramas. Óleo sobre lienzo. Marc Dávila: experto en desesperación».


  Se acercó a la terraza, seguro que el taller de su madre tenía mucho que ver en aquel bodegón. Después de una semana de convivencia ya tenían un poco de confianza, pues habían pasado las noches hablando de sus vidas; Klaus también estaba más que encantado con su nueva compañera. Era simpática, alegre y siempre tenía una gran anécdota que contar, muchas veces protagonizada por su hermano y Giulia.


  —¿Va todo bien?


  Daniela levantó la mirada. Los ojos miel estaban hinchados y la nariz, irritada. Volvió a bajarla y él se acercó, apartando una de las cajas de lápices, y se sentó en un lateral. Pasó con dulzura su mano por su espalda.


  —Soy un fracaso —musitó ella.


  —¿Qué? Venga ya, eso no es verdad.


  —Sí, sí que lo es. Ni siquiera soy capaz de hacer el primer ejercicio de la semana. Cuando le presente mi trabajo a Gabriela se arrepentirá de haberme dado una plaza. —⁠Miró los papeles desechados⁠—. Son todos una mierda.


  —Estoy seguro de que no es así. Solo que ahora mismo tienes un ataque de impostor. Estás teniendo un día rojo.


  —¿Un día rojo?


  —Cosas de mi madre. Es muy fan del cine antiguo, una de sus películas favoritas es Desayuno con diamantes, es como decir un día de mierda, pero más sutil. Llevas toda la semana encerrada en el taller, en tu habitación o aquí fuera, no has salido para nada. El arte hay que alimentarlo.


  Ella bufó, aún con la cabeza entre sus piernas.


  —No importa, id buscando otra compañera. Yo volveré a casa el martes. Gabriela me echará el lunes.


  «Daniela, Oscar a la mejor actriz dramática por su papel de artista frustrada», sonrió mientras intensificaba el abrazo.


  —¿Sabes lo que hago yo cuando un diseño se me atasca? Me voy a dar puñetazos a un saco y luego de borrachera con Klaus.


  Ella levantó la mirada, la luz del atardecer intensificaba el amarillo de sus ojos; las pecas de la nariz y el pelo rojo fuego le daban un aspecto feérico. Marc acarició su pómulo.


  —¿Sabes dónde podemos ir a pegar puñetazos? —⁠inquirió Daniela.


  —Sí, ¿quieres venir?


  Se levantó de golpe y empezó a recoger todos los bocetos que había repartidos por el suelo.


  —Aquí, en media hora, y nos vamos.


  —Hecho.


  Cuando salió de la habitación Daniela ya lo esperaba en el comedor. No llegó a entender cómo había estado lista mucho antes que él, incluso se había recogido el pelo en dos trenzas de boxeador que iban a formar parte de todas sus fantasías a partir de ese momento, junto con esos pantalones cortos negros, con tiras rojas a los lados, y la camiseta sin mangas del mismo tono. El modelito lo completaban unos calcetines altos también negros con el mismo detalle. La ropa perfecta para ir a boxear y le sentaba de maravilla, no podía apartar los ojos de ella.


  Él había optado por unos pantalones anchos hasta la rodilla y una camiseta cualquiera de manga corta, tampoco tenía pensado darse mucha caña, lo justo para que ella se desahogara.


  —¿Listo para que te dé una paliza?


  —¿Cómo? Espera, solo vamos a darle unos puñetazos al saco.


  —Gallina —murmuró ella mientras salía de casa y empezaba a trotar por las escaleras, al tiempo que él reía y recordaba que días atrás le había advertido que era muy competitiva.


  Llegaron al local de su amigo. Un chico bajito, ancho de espalda, calvo y lleno de tatuajes los saludó nada más verlos.


  —¡Ey! Macho, ya pensé que no vendrías. —⁠Chocaron las manos⁠—. Estás hecho un asco.


  —Gracias, siempre es un placer volver a verte.


  —Serás cabrón, si llevas aquí una semana y no has sido capaz ni de avisar. Me lo ha tenido que contar tu padre.


  —Ya. —Marc se rascó la nuca y sonrió⁠—. Es que he estado muy liado. —⁠Vio cómo su amigo miraba interesado a Daniela. Sí, definitivamente llamaba la atención⁠—. ¿Nos dejas un hueco? Tenemos una emergencia y necesitamos darle a algo.


  —Claro, pasad. Puedes usar aquella zona del fondo. ¿Os dejo solos o necesitáis ayuda?


  —Creo que me apañaré solo. Si no, te aviso.


  Antes de volver con el resto de clientes, Nacho buscó la conformidad en los ojos de Daniela, que sonrió y solo dijo un tímido «gracias».


  —¿Has boxeado alguna vez?


  —Sí. Venga, vamos.


  No esperaba que atizara de esa manera el saco, a pesar del «sí» y de ver que su cuerpo estaba trabajado y duro. Quizá fuera solo la rabia, pero hizo que incluso Nacho, que se pasó para ver cómo iban, sonriera.


  Se paró para darle algún consejo.


  —Ten cuidado porque la postura la estás forzando. Y sube la izquierda.


  —Gracias, a veces se me olvida —⁠respondió haciendo caso y volviendo a atizar.


  —Le darías más fuerte si…


  —No hace falta que le dé más fuerte, ya lo ha hecho de maravilla.


  Los dos la miraron mientras Marc se apoyaba en la pared y se dejaba caer al suelo.


  —Creí que solo estábamos calentando. ¿No vamos a subir al ring?


  —¿Qué? —dijo mientras trataba de recuperar el aliento.


  —Eres un rajado, Dávila. Venga, dejemos al guiñapo descansar. Vamos tú y yo.


  —No, subo yo al ring. Solo recuerda que no soy el culpable de tu mala hostia.


  —Ya estamos con las excusas. Que si estás de mala leche, que si no quiero ser duro porque eres chica… bla, bla, bla. Como dice mi madre: «A llorar a la llorería».


  La carcajada de Nacho la hizo reír a ella mientras iban hacia el ring. No necesitó ayuda, pero sí tuvo que concentrarse de verdad. Era buena y competitiva, se lo estaba tomando en serio. Acabaron los dos sentados en el suelo, jadeando.


  —¿Mejor?


  —Sí. —Levantó el guante para chocarlo con él⁠—. Muchas gracias, necesitaba algo así.


  —¿Quién te ha enseñado a boxear?


  —Mi padre. De pequeña lo acompañaba cuando iba a entrenar y me gustaba mucho más que cualquier otro deporte «para niñas». Así que, cuando pude ponerme unos guantes, me empezó a enseñar porque, como él me decía: «Si lo haces, al menos hazlo bien».


  —Me gusta tu padre. Otro habría montado un drama porque su hija boxeara.


  —No, qué va. En casa nunca hemos tenido ese problema. Bueno, cuando empecé con los chicos sí. Se puso un poco insoportable, pero Oriol y Alejandro se reían diciendo que pobre del que me hiciera enfadar, porque tenía un gran derechazo, y se le pasó.


  Él rio mientras afirmaba con la cabeza.


  —Doy fe de que tienes un buen derechazo.


  —Gracias por esto. Vamos a ducharnos y te invito a cenar para compensar la paliza.


  —A cualquier cosa le llaman paliza.


  —¿Vas a decir que te has dejado ganar?


  —La victoria ha sido justa aunque igualada.


  —Pero he ganado.


  —Sí. —Se levantó y le ofreció la mano⁠—. Creo que merezco una cena de croquetas. Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar.


  —¡Genial!


  Fueron a despedirse de Nacho.


  —Pásate por el estudio el lunes, ¿vale?


  —Eso haré. Un placer, señorita, puede volver cuando lo necesite.


  —Gracias por todo. Es un sitio genial. Sí que volveré, voy a necesitar desahogarme de vez en cuando.


  —Aquí estaremos.


  Ya en casa, se ducharon y se cambiaron de ropa. Esta vez, Marc sí fue más rápido, a pesar de que se había pasado unos minutos escogiendo la camiseta, para después decidirse por una negra con un diseño en blanco, de uno de sus amigos, y vaqueros oscuros. Klaus tenía razón: su ropa solo tenía dos tonos, oscuro y menos oscuro. La vio salir al salón, iba fantástica con unos vaqueros cortos desgastados y un top en tonos borgoña. Tragó saliva al darse cuenta de que lo único que mantenía esa prenda en su sitio eran dos lazos, uno en el cuello y otro a media espalda. Esa espalda al descubierto era demasiado tentadora y se mordió el labio inferior. Ella sonrió al sentir el análisis de su mirada.


  La tarde de boxeo los había relajado mucho. Entre ellos había un ambiente de confianza agradable que, de tanto en tanto, se tensaba cuando Daniela se acercaba sin pretenderlo y hasta él llegaba el olor a fresas de su perfume.


  Entraron en un bar, no muy grande, con bancos y mesas de madera. Marc se dirigió a un pequeño rincón mientras la chica de la barra les sonreía y por señas acababan acordando el pedido.


  —Sí que eres asiduo.


  —Los buenos sitios hay que tenerlos controlados.


  —Estoy de acuerdo.


  La chica les sirvió dos cervezas y un plato con cuatro croquetas grandes.


  —Estas son las especiales de hoy: dos de pollo y dos de queso azul. Ahora os dejo la carta. Ya sabes cómo va todo esto.


  —Sí. Gracias.


  Se fue sonriendo y empezaron a cenar. Daniela se dejó aconsejar por él, al fin y al cabo parecía un experto.


  Durante la cena hablaron un poco más sobre el boxeo. De cómo ambos habían descubierto que era el modo perfecto para liberar la tensión que acumulaban y lo bien que se sentían después de un entreno duro como el que acababan de hacer.


  —¡Oye! —dijo al ver que él cogía la última croqueta⁠—. Esa es mía.


  —No. —Alargó la mano para alejarla de ella⁠—. Esta es mía.


  —De eso nada, llevas una más que yo.


  ¿Podían pedir otro plato? Por supuesto. Pero parecía más divertido ver qué hacía ella para recuperar la que, efectivamente, era su croqueta. Lo que hizo lo sorprendió y divirtió a partes iguales. Daniela era consciente de que él era más alto y más fuerte, aunque acabara de ganarle, así que buscó sus cosquillas en el costado.


  —Así no vas a conseguir nada.


  —¿No tienes cosquillas?


  —Ahí, no.


  —Dame mi croqueta.


  —Tendrás que ganártela.


  Con la batalla de las cosquillas perdida, no le quedaba otra: se levantó un poco para ir a por la croqueta mientras él cogía sus manos para que no llegara. Lo que él no había pensado es que ella no quería cogerla con la mano. Habiéndose levantado lo suficiente, solo tuvo que abrir la boca y comérsela entera. La carcajada, junto con el escándalo de la batalla, hizo que los de las mesas cercanas los miraran. Ella se sentó como una niña buena con la boca llena, tratando de comerse la croqueta de forma elegante.


  —Vale, acabo de comprobar mil cosas a la vez.


  —¿Qué cosas? —dijo, tapándose con la mano la boca llena.


  —Primero, ¿siempre eres tan competitiva?


  Ella afirmó con la cabeza aún masticando.


  —Segundo, eres sorprendentemente fuerte, aunque eso ya lo sabía, y tercero… —⁠subió las cejas⁠— estas croquetas son enormes y te caben enteras en la boca.


  Esto último hizo que ella se echara a reír.


  —Siempre pensáis lo mismo.


  —Era solo una apreciación.


  —¿Te parecen enormes las croquetas?


  Ahora fue él quien rio y levantó las manos en señal de rendición.


  —Vale, mejor dejamos el tema. ¿Quieres más?


  —No, en realidad si me lo hubieras pedido te la habría cedido; como no lo has hecho he peleado por lo mío.


  —Ya veo. Lo recordaré para la próxima. Menuda fiera.


  —Tendrías que vernos a mi hermano y a mí, peleando por la última crepe de desayuno.


  Marc rio al imaginar una escena parecida a la que acababa de ocurrir, pero con muchos más gritos y tirones de pelo por parte de alguno de los dos.


  —Yo peleaba con Klaus, pero siempre ha sido más grande y acababa perdiendo la mayoría de las veces.


  —Pobre, si lo llego a saber te dejo ganar.


  —¡Oye! Nada de lástima.


  Le salió tan natural que ninguno de los dos se fijó en ese acercamiento repentino, Marc había rodeado su cintura con sus manos y estaba tratando de hacerle cosquillas.


  —Tregua. —Paró—. Ya hemos llamado mucho la atención.


  —¿Me aceptas una copa? No tengo ganas de llegar a casa.


  Se movió para alejarse un poco de él mientras lo pensaba.


  —Copa y baile.


  —¿Baile también? —preguntó levantando una ceja.


  Ella levantó la cabeza dignamente.


  —Oh, perdona. No me había dado cuenta de que eres un machote superduro que boxea y tatúa. Dejémoslo en la copa, pero ni se te ocurra llevarme a un sitio donde la música sea solo berridos porque la tenemos.


  La miró de reojo aguantándose la risa. Esa era la imagen que daba y no se podía quejar. Por eso esa noche pensaba sorprenderla.


  —No vas a aguantarme toda la noche, señorita «soy una artista cosmopolita de Barcelona» —⁠dijo burlón mientras ella reía.


  Salieron del bar y Marc paró un taxi. En Valencia en verano, la fiesta estaba en la playa. Habrían podido ir en moto, su padre le habría cedido una de las dos que tenía, curiosamente la más nueva, a la que aún no le había cogido cariño, pero pensaba beber. Llegaron al paseo marítimo y, ya a pie, siguieron a algunos grupos de jóvenes que iban en su misma dirección.


  —Tenemos que acordar una señal —⁠dijo Marc.


  —¿Para qué?


  —Pues por si un tío está ligando contigo y quieres que te rescate o prefieres seguir.


  Daniela se paró.


  —¿Vas a ligar?


  Esa pregunta lo atravesó de lado a lado. No pensaba ligar y mucho menos con ella al lado. Llevaba toda la semana dando vueltas al asunto en su cabeza, ligar con una compañera de piso con su historial de líos de una noche no era lo mejor que podía hacer, aunque cada vez le gustaba más y después de esa «cita» iba a ser difícil centrarse en otra cosa. No solo era guapa y sexy, además era muy divertida y olía de maravilla.


  —No he dicho que vaya a ligar, he dicho que lo vas a hacer tú. Solo hemos andado veinte metros desde que nos dejara el taxi y esos chicos ya se han girado tres veces.


  —No quiero ligar.


  Lo dijo tan seria y con un tono tan bajo que tardó en responder. No había esperado esa reacción. Pasó su mano por su cintura, asegurándose de que la altura de esta fuera neutral: no quería meterle mano, solo darle seguridad.


  —Está bien, hoy eres mi chica. Vamos.


  «Hoy eres mi chica». Esas palabras se quedarían en la cabeza de Daniela toda la noche, junto con el tono que les había dado y la calidez de su mano en su cintura.


  Era la discoteca de moda ese verano, sus clientes no paraban de hablar de ella, tenía diferentes zonas con música variada, pero él solo tenía en mente una. Desde pequeño su madre o su tía Emma habían bailado con él, así que ahora llegaba el momento de demostrarle a su compañera de piso que, además de ser un machote tatuador, también sabía mover las caderas.


  Vio la sorpresa en sus ojos cuando, una vez dentro de la sala, la cogió de su muñeca e hizo que diera la vuelta sobre sí misma para luego acercarla y empezar a bailar.


  —¿Sabes bailar?


  Se acercó hasta su oído, no iba a gritar, siempre era mucho mejor susurrar.


  —Soy un chico con muchas sorpresas.


  Notó en sus dedos cómo la piel de ella se erizaba, y sonrió. Volvió a hacerla girar y ella rio. Estaba arrebatadora en ese momento: algunos de los mechones de su recogido se habían soltado y le daban un aspecto salvaje.


  Mantuvo una cierta distancia, pero no podía evitar que sus dedos acariciaran su espalda con cualquier excusa, jugar con los movimientos acercándola más a él. Darle la vuelta para pegar su espalda a su pecho y moverse con delicadeza. Incluso buscar cualquier pretexto para susurrarle al oído.


  —Tú tampoco te mueves nada mal.


  Ella se divertía en ese juego en ocasiones no tan inocente. Sin embargo, se sentía segura, como si Marc hubiera entendido que no iban a avanzar ninguna posición esa noche, y se lo agradecía. Mientras él la acercaba y la alejaba, se dejaba hacer sin preocuparse de que malinterpretara sus intenciones. Disfrutaba de ese momento, divirtiéndose de verdad con un chico como no lo había hecho antes. Sin miedos.


  Pasaron la noche entre la barra y la pista. Empezaba a amanecer cuando salían los dos riendo y medio abrazados.


  —Gracias por esta noche, lo he pasado genial —⁠dijo ella.


  —Yo también y… no bailas nada mal.


  Daniela sonrió, él paró un taxi y subieron los dos en el asiento trasero. Después de los bailes, el acercamiento salía tan natural que, sin pensarlo, se apoyó en su hombro.


  —Estoy muerta de hambre. —Se incorporó⁠—. ¡Voy a hacer crepes!


  —Definitivamente, eres la mujer de mi vida.


  Rio y le dio un beso en la mejilla.


  —Tendremos que despertar a Klaus. Si hacemos crepes sin él me mata, pero si lo despertamos ahora también.


  —Yo me encargo, si es por comida, y encima dulce, no dirá nada —⁠dijo decidido, sabía cómo hacerlo⁠—. Así que lo que había que hacer para que cocinaras crepes era sacarte de fiesta toda la noche… No lo veo tan complicado.


  Vio cómo su cara se volvía del mismo tono que su pelo.


  —No —murmuró—. Es otra cosa.


  —Venga, somos compañeros de fiesta, me has dado puñetazos, te has comido mi última croqueta, creo que merezco saberlo.


  Daniela miró al conductor, parecía estar ajeno a la conversación, aun así se acercó mucho más a él. Su nariz rozaba el lóbulo de su oreja y sus labios acariciaron su cuello cuando habló.


  —Había pasado la noche teniendo sexo.


  Marc se mordió los labios por dentro para no echarse a reír, giró la cabeza y quedó pegado a ella. Subió la mano para acariciar con cariño su mejilla.


  —No veo ningún problema en ello.


  Sonrió y le dio un beso en la nariz. Los dos habían bebido demasiado como para tomar esa decisión; además, ella había cerrado los ojos y se había quedado dormida en su hombro en menos de dos segundos.


  Trató de despertarla cuando llegaron a casa, pero fue imposible. Pasó uno de sus brazos por debajo de sus rodillas y otro por debajo de sus axilas y así fue hacia el portal. Por suerte habían arreglado el ascensor esa semana. Ya en el apartamento, Daniela había rodeado su cuello y respiraba profundamente. La dejó en la cama y él se fue a la suya.


  Capítulo 6


  Mañana de crepes


  Cuando Daniela despertó estaba en su cama vestida y no tenía ni idea de cómo había llegado hasta ahí. Tenía una leve resaca, se frotó con fuerza la cara y buscó el móvil, eran más de las tres. La casa estaba en silencio, se levantó y fue al baño. Después de darse una buena ducha, entró en la cocina para preparar café y resolver el antojo de crepes de la noche anterior.


  Con el aroma de la infusión recordó lo último que le había dicho Marc. Llenó sus pulmones de aire y lo soltó. Esos instantes habían estado presentes durante toda la noche y tenía que agradecer que en todo momento ellos los hubieran cortado. No era estúpida, ese chico era su tipo y estaba empezando a gustarle de verdad. Pero como le había dicho a Alejandro, ella no estaba allí para ligar. Lo último que quería en ese momento eran líos de cama. Después del escándalo que su último rollo le había montado en su taller de trabajo, había jurado estar una temporada sin chicos y lo pensaba cumplir.


  Vio entrar a Klaus en calzoncillos y rascándose el pectoral.


  —¿Podrías ponerte algo de ropa?


  —¿Qué cocinas?


  —Crepes, pero si no te pones unos pantalones para ti no hay.


  Marc entró solo con unos bóxers negros y ella apartó de nuevo la mirada.


  —¿No sabéis lo que es la ropa? ¿Os parecería bien que yo entrara a la cocina en bragas?


  —Sí —contestó Marc con media sonrisa mientras Klaus se encogía de hombros e iba hasta su habitación para buscar unos pantalones.


  Daniela se acercó a él antes de que este hiciera lo mismo que su amigo. Aunque estaba segura de qué era lo que había pasado prefería preguntar.


  —Ayer me dormí en el taxi, ¿verdad?


  —Verdad. Tuve que subirte en brazos. El taxista aún está flipando de tu rapidez.


  —Lo siento. Suele pasarme cuando estoy con mi familia o amigos más íntimos, pero te tocó a ti.


  Marc se acercó, retiró uno de sus mechones y le dio un beso en la mejilla.


  —No es nada. Me gusta que te sientas tan cómoda a mi lado. Cuando quieras repetimos.


  Salió de la cocina y la dejó meditando esas palabras. Sentirse segura, más alcohol y el movimiento de un coche eran un arma letal para ella. Aunque solo le había pasado en un par de ocasiones y siempre con Oriol o Alejandro. Tenía que reconocer que la tarde anterior había sido perfecta y estar con Marc le gustaba. Escuchó el sonido de entrada de un mensaje del grupo Tres cosins i un drac[2].


  Alejandro: Daniela nos ha traicionado.


  Giulia: ¿Qué ha hecho?


  Daniela: ¿Qué dices?


  Alejandro: Responde, estás haciendo crepes ¿sí o no?


  Giulia: ¿Crepes? Solo hay una razón para que hagas crepes de desayuno. ¿Con quién te has acostado?


  Oriol: Son las tres de la tarde, pero acepto que ella esté desayunando después de una noche intensa.


  Daniela: Puedo hacer el desayuno sin haberme acostado con nadie. ¿Quién te lo ha contado, enano? ¿Quién es mi topo?


  Giulia: Claro que puedes cocinar sin haber tenido sexo. Pero es mucho más aburrido.


  Alejandro: No me llames enano, soy tres minutos mayor que tú y diez centímetros más alto. Me lo ha dicho Klaus.


  Giulia: ¿Quién es Klaus? ¿Es el causante de los crepes?


  Alejandro: No, ese es Marc. Klaus es mi tatuador, estábamos hablando sobre el diseño del tatuaje.


  Daniela mandó una foto.


  Daniela: Ese es Klaus. A Alejandro le gusta.


  Oriol: ¡Pedazo de vikingo!


  Giulia: ¿Ahora te gustan también los chicos? ¿Desde cuándo? Oye, ¿por qué no me contáis nada?:(.


  Oriol: Llevas desde abril medio desaparecida. No sabemos nada de ti.


  Giulia: He estado un poco liada. Igual hago una escapada fugaz a Valencia. Ahora quiero vikingo.


  Oriol: Ahora compites con Giulia por chicos. ¡Ja! Esta no la viste venir, Calabuig. XD XD.


  Alejandro: No es mi chico. Es mi tatuador, ya verás el diseño, va a quedar muy guapo.


  Alejandro mandó una foto.


  Giulia: ¿Este es el de los crepes?


  Daniela: ¡No!


  Alejandro: Sí, ese es Marc.


  Giulia: ¡Menudos ojazos! Me gusta más este, aunque tantos dibujitos distraen.


  Alejandro: Ya te digo que si lo tienes delante te centras.


  Giulia: Ja, ja, ja, tú y yo vamos a tener una charla de prima a primo. Os dejo, nos vemos pronto. Ahora tengo mono de noche de borrachera y desayuno.


  Daniela: Sí, yo también. Te echamos de menos.


  Giulia: Y yo a vosotros.


  Giulia cambió el nombre del grupo a «Madrugada de crepes».


  Capítulo 7


  Te llevo de concierto


  Klaus llegó a la casa y fue directo a la ducha. Había sido un día agotador. El aire acondicionado se había estropeado y los ventiladores no daban suficiente para el calor que hacía en la cabina de tatuaje. Buscó una cerveza en la nevera y salió a la terraza. Sabía que Daniela iba a salir de cena con Marc; esos dos, últimamente, iban juntos muy a menudo, tendría que echarles un ojo. Como estaba solo en la casa no se molestó en vestirse, buscó unos bóxers y salió a la terraza. Poco después le llegó un mensaje.


  Alejandro: ¿Cómo está mi tatuador favorito?


  Klaus: Hecho mierda. ¿Y tú?


  Alejandro: Esperando que empiece un concierto.


  Klaus: Qué envidia.


  Alejandro: Vale, igual lo he vendido muy bien.


  Klaus: Ja, ja, ja, ja, ja. Tendrás que dejar de ser tan buen publicista.


  Alejandro: Eso parece. Ja, ja, ja. Es el novio de una amiga. No están mal, pero…


  No tardó en sonarle el móvil, Alejandro estaba haciendo una videollamada. A pesar del sonido ambiente, los cascos inalámbricos ayudaban a que ambos pudieran comunicarse sin problemas. Sonrió al ver cómo los ojos de Alejandro se abrían al verlo tumbado y sin camiseta. Llevaba dos semanas tonteando con él, por muy malo que fuera ligando o por muy extraño que le pareciera todo. Las llamadas, los mensajes preguntando cómo estaba, algunos comentarios que nada tenían que ver con su tatuaje. Era evidente que ese chico andaba buscándolo y él se dejaba con gusto. Siempre había sido él quien buscaba y era agradable sentirse deseado por una vez.


  Ojeando sus redes solo había encontrado chicas, ninguna referencia a una posible bisexualidad, aunque se lo veía un chico abierto y sin prejuicios. Le habría preguntado a Daniela, pero algo dentro de él se lo había impedido.


  —Juzga tú mismo —dijo Alejandro cuando empezaban a sonar los primeros acordes y enfocaba la cámara hacia el escenario.


  La risa de Klaus le llegó clara a través de los auriculares. En ese momento, una chica castaña con la mitad del pelo rapado y la otra largo se daba la vuelta hacia él sonriendo.


  —¿Tu amiga? —preguntó Klaus curioso.


  —Sí.


  —Es guapa.


  —Sí. —No iba a negarlo. Lidia era una chica guapa⁠—. Pero te he llamado para que escuches al grupo. No quiero sufrir solo.


  —Eres un amigo.


  —Siempre.


  Alejandro sacó pecho orgulloso y le guiñó un ojo. Se quedaron en silencio escuchando la música.


  —No esperaba que te gustara la música celta —⁠dijo Klaus sorprendido.


  —Me han traído a rastras. El cantante es el novio de Lidia.


  —Con una buena Guinness en un buen sitio, la música suena diferente.


  —¿Te gusta?


  —No siempre, no toda. El cantante es mono —⁠respondió encogiéndose de hombros.


  —Según Lidia, en sus abdominales puedes rallar pan y su culo parte nueces.


  —No creo que eso los vaya a hacer mejorar, aunque siempre se agradece esa información.


  La carcajada se escuchó por encima de la música. Lidia se giró extrañada y él trató de disimular.


  —No me hagas esto. Es una buena amiga.


  —Sé sincero, dile que si el chico es bueno que salga con él, pero que no espere que haga carrera en la música.


  El grupo anunció un descanso y Lidia corrió a hablar con el cantante mientras Alejandro se disculpaba para salir fuera a tomar el aire.


  —Oye, igual tenías algo que hacer. No quiero molestar.


  —No, que va. En realidad me has salvado.


  —¿Te he salvado?


  Klaus se pasó la mano por el pelo y sonrió. Sabía que si no hubiera llamado él, su cabeza habría empezado a dar vueltas a otras cosas, generando un cúmulo de malos pensamientos. Hacía tiempo que no le pasaba y conseguía controlarlos, pero cuando estaba cansado la cosa era difícil. Además, aunque no tenía muy seguro el juego que llevaban, le gustaba.


  —Bueno, es que… Me ha venido bien la llamada. Solo eso.


  El tono decía más cosas que esas palabras. Sonrió y dijo:


  —Venga, levanta el culo y pilla una cerveza. Estos van a empezar.


  —¿Cómo?


  —Que te vienes de concierto. Saca la birra, que volvemos al bar.


  Rio mientras se levantaba para ir a la cocina a por otra cerveza. Dejó el móvil sobre la mesa de la terraza, apoyado de tal manera que Alejandro pudo ver cómo entraba hacia la cocina y volvía. Su cara cuando regresó le hizo sonreír. Esa mirada la conocía, gritaba deseo. Lidia le hacía señas para que fuera donde ella; cuando llegó le preguntó:


  —¿Con quién hablas?


  —Un amigo.


  Ella se asomó y saludó.


  —¡Hola!


  —Dice que «hola» —agregó Alejandro, que había escuchado a Klaus por el auricular.


  —¡Joder!, qué bueno está.


  —Ya te digo —respondió mirando a Lidia, sin darse cuenta de que a él, Klaus lo podía escuchar.


  —Gracias.


  Alejandro no se atrevió a mirar la pantalla, consciente de que había enrojecido por completo. Oyó la carcajada del rubio y carraspeó.


  —Bueno, es una evidencia.


  —¿Lo es?


  —¿Lo dudas?


  Ahora sí que lo miraba. Vio cómo volvía a pasarse la mano por el cuello, esta vez en una actitud más estudiada, mirándolo fijamente y haciendo que él volviera a ponerse nervioso.


  —Supongo que no.


  —Más te vale. Porque entonces tendría que ponerte las cosas muy claras.


  —¿Y cómo harías eso? —preguntó retador.


  Alejandro saltó con la entonación de la pregunta. Lo vio debatirse entre soltar una salvajada y controlarse, y le gustó. No solía provocar, no era bueno haciéndolo, pero veía la aceptación en los ojos del castaño y eso le encantaba. Lo hacía sentirse bien y seguro.


  —Ya vuelven al escenario —respondió con media voz.


  Se recostó para poder disfrutar del improvisado concierto. Viendo a ese chico castaño de ojos verdes y sonrisa pícara, los desplantes y juegos de Derek quedaban lejos. En solo una visita y un par de llamadas había conseguido que volviera a confiar en él mismo; no encontraba tan horribles sus ojos, o incluso lo grande que era y lo complicado que podrían ser algunas cosas. Un rato después el cantante dio un berrido indicando que era el final, vio cómo se despedía y salía del local sin cortar la llamada.


  —Gran concierto —dijo Klaus viendo cómo iba andando por la calle.


  —Si ha servido para que te animes un poco, sí.


  —No es lo que escucho y lo sabes, pero al final no eran malos.


  —Le diré a Lidia que eres fan de su chico.


  —¿Eso son celos? —preguntó buscando provocarlo.


  —¿No eres mi fan?


  Había sido rápido, incluso había puesto cara de preocupación verdadera. La carcajada del alemán no se hizo esperar.


  —De tu cara dura soy fan.


  —No eres el primero. —Rio—. De hecho, Daniela es presidenta del club, habla con ella.


  —Adoro a tu hermana, haré lo que sea para ayudarla en cualquier batalla contra ti.


  —Que sepas que mis crepes son mejores.


  —¿Y las condiciones para conseguir probarlos son las mismas?


  La cara de asombro hizo que él soltara una carcajada.


  Como venía siendo habitual, el castaño no tardó en rehacerse de la sorpresa. Pasó con calma la lengua por la comisura de sus labios y luego lo miró retador.


  —Yo no soy tan facilón como ella. No pienso decirte cómo conseguir mis crepes.


  —Tengo mis técnicas.


  Klaus se incorporó y miró a la cámara, bajó un poco la vista y se retiró el pelo sin dejar de observarlo. Vio cómo él disfrutaba de ese momento; cómo tragaba saliva en silencio mientras dejaba de andar para no perderse ni un instante de lo que hacía.


  —¿Funciona?


  —Estoy inmunizado ante miradas sexis.


  —¿Sexy? Quería que fuera de pena. Tendré que seguir practicando.


  Los ojos de Alejandro le pidieron una tregua y decidió dársela. Al fin y al cabo, él mismo estaba sorprendido de haber sido capaz de lanzarle esa mirada. No sabía de dónde había salido ese descaro. «De la seguridad que él te da», respondió en su cabeza una voz muy parecida a la de Marc y supo que tenía razón. Lo vio entrar en su casa y poco después en una habitación llena de libros y ropa. Dejó el móvil sobre la mesa mientras, sin ningún pudor, se quitaba la camiseta y los pantalones, aunque eso no llegaba a verlo. Ahora era él el que se ponía nervioso y el que tenía que mirar a otro lado.


  —Muy desnudo veo yo ese costado. —⁠Consiguió decir para relajar el ambiente.


  Miró a la cámara y guiñó el ojo. Se acercó y pasó su mano por donde en unos días estaría el tatuaje.


  —Ya queda menos.


  —Cuídalo bien hasta el sábado.


  —Sí, luego todo tuyo.


  «Más quisiera yo», pensó Klaus, se limitó a sonreír mientras Alejandro se tumbaba en la cama. Guardó en su memoria las imágenes aptas para ningún público que le acababan de llegar a la mente.


  —Oye, ¿te puedo pedir un favor? —⁠preguntó Alejandro con tono de duda.


  —Pide, luego te digo si te lo hago.


  —No, da igual, era una tontería. —⁠Hizo un gesto con la mano para quitarle importancia a lo que fuera que iba a pedir.


  —Ahora no me puedes dejar así.


  —Es que vas a pensar cosas malas de mí.


  Klaus se asustó, algún doble sentido o juego de palabras había caído mal y no sabía cómo decírselo. Seguro que no le gustaba que le dijeran algunas cosas y que la idea de que pudiera ser bisexual estaba toda en su cabeza.


  —No voy a pensar mal, venga, dímelo.


  —Es por Daniela.


  Lo dejó completamente fuera de juego, ¿qué pintaba ella en todo eso?


  —No te sigo.


  —A ver, no se trata de controlar, ni nada de eso. Por favor, no pienses que soy de ese tipo de hermanos. Odio a esos hermanos. Es solo que está lejos y no quiero que le pase nada.


  —Sigo sin entenderte. ¿Qué tiene que pasarle?


  —Es que está saliendo y eso es genial, pero antes yo era su teléfono de emergencia y ahora estoy muy lejos. Necesito saber que si se ve agobiada tendrá alguien cerca al que llamar. Solo si se ve acorralada o si algún gilipollas se pasa de la raya. Que ella sabe defenderse, créeme que lo sé. No se trata de eso.


  —Vale, respira. Tenemos un grupo los tres, ya sabes, para cosas de la casa y rollos. El otro día salió de fiesta con las amigas del taller y cuando volvía a casa nos compartió ubicación real. Si hubiera pasado algo raro habríamos acudido Marc o yo.


  Notó el alivio en su cara.


  —Muchas gracias.


  —Nos lo pidió ella. Nunca lo había pensado —⁠murmuró.


  —¿Cómo?


  —No sé, a Marc le pasó lo mismo cuando ella nos dijo que si podíamos estar al tanto por si algo se iba de madre. Jamás había reparado en eso y me parece un fastidio para ella. Te lo digo de verdad.


  —Lo peor es que al final acabas asumiéndolo y es horrible. Por ejemplo ahora, os lo pidió porque ella pensó que no era seguro ir y que nadie en la ciudad supiera lo que ocurría. ¿Sabes la de locuras que he hecho yo en mis viajes y nadie ha sabido nada?


  Klaus rio al recordar una de sus épocas dispersas, donde incluso Marc le había llamado la atención.


  —Tiene suerte de tenerte, por lo que veo no tiene ningún problema con hablar o decir las cosas.


  —Claro, ya me lo curré para ello. Nunca hemos sido de juzgar y mucho menos en temas de salir con gente, no sé, no hemos tenido problemas. Ella en el pueblo sí, con algunos rumores, pero eso es otra cosa y son gente ajena a nosotros. El caso es que tanto Oriol como yo tuvimos siempre claro que no se trataba de controlarlas a ella o a Giulia, sino de estar pendientes por si ellas nos necesitaban.


  —Seguro que os lo agradecen.


  —Sí, lo hacen. Es una mierda tener que decirles eso y que la culpa recaiga sobre ellas. Y no es su error. Cuando un tío o una panda te pega una paliza o te da un susto o te insulta por la calle, solo es culpa de ellos. Sea por lo que sea.


  —Sí, claro, ellas tienen derecho a ir por el mundo sin problemas.


  —Y tú también.


  Klaus levantó la mirada y Alejandro sonrió.


  —Dejemos el tema.


  —No tienes la culpa —dijo ahora más serio.


  —Lo sé, pero es complicado.


  —Y por eso me enfado. Porque no debería serlo.


  —Ojalá todo el mundo pensara como tú.


  Escuchó la carcajada y se contagió.


  —Viviríamos en una sociedad donde solo importaría la cerveza y el buen sexo.


  —No veo ningún problema en esa trama.


  —Yo tampoco.


  Volvieron a reír y siguieron hablando un poco más. Temas sin importancia, gustos musicales, viajes pendientes, cualquier cosa que les permitiera alargar la conversación. No tenían ganas de colgar, pero el sueño les fue ganando a ambos.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Klaus dejó el móvil sobre la mesita de noche con una sonrisa soñadora que hacía mucho que no tenía.


  Capítulo 8


  Día de playa


  Cuando Daniela entró en la cocina, Klaus preparaba café.


  —Buenos días —dijo con voz de dormida.


  —Buenos días —respondió en el mismo tono.


  Esperó apoyada en una de las paredes, mirando al infinito, mientras él terminaba.


  —¿Qué tal te pinta el día? ¿Muchos clientes?


  —No, hoy lo tengo libre. Mañana voy a pasarme muchas horas con tu hermano, y Álvaro ha liberado mi agenda.


  —¿No tienes nada? ¿Quieres ir a la playa?


  —¿Y el taller?


  Ella se encogió de hombros.


  —Puedo coger el día mientras el lunes lleve lo acordado. Los viernes son días un poco alternativos.


  —No tienes ganas de ir.


  Ella rio y negó con la cabeza.


  —Ninguna. Hace un día perfecto para irnos a la playa y olvidarnos de todo.


  —Venga, ponte un bikini y vámonos.


  Saltó a su cuello y le dio un beso en la mejilla.


  —Genial.


  No tardó ni medio segundo en entrar de nuevo en la habitación, escoger un bikini verde botella con detalles en dorado, unos shorts y una camiseta con el cuello abierto que dejaba un hombro al descubierto. Cuando salió al salón, Klaus la esperaba con unos vaqueros cortados a la altura de las rodillas y una camiseta de tirantes.


  Una vez en la playa tomaron posición en una de las sombrillas de alquiler, cogieron dos hamacas, dejaron las toallas y entraron en el agua. Salieron poco después, dispuestos a pasar el resto de la mañana a la sombra y tomando cerveza del quiosco que tenían justo detrás. Daniela se tumbó boca arriba con las gafas de sol. Estaba a punto de quedarse dormida cuando escuchó la voz de Klaus.


  —Ayer estuve hablando con tu hermano.


  Ella se levantó las gafas para mirarlo de reojo.


  —¿Sobre el tatuaje?


  —No, me llamó desde un concierto celta.


  —¿Del novio de Lidia?


  —Sí.


  —Ese chico tiene unos abdominales para rallar queso —⁠dicho esto, desvió la mirada a los de él y, al escucharlo reír, volvió a subirla. Se puso las gafas y añadió⁠—: Vale, no tienes nada que envidiarle.


  La risa de Klaus la contagió.


  —¿Te gustó? —preguntó volviendo a mirar al cielo sin ninguna intención.


  Klaus se puso tenso de golpe, como si le hubiera pedido que confesara una traición.


  —¿El qué? —La voz le salió estrangulada.


  —El concierto. Has dicho que ayer Alejandro te llevó a uno.


  —Sí, eso… sí, bueno, no es mi tipo de música.


  —No es el de nadie, pero todos queremos a Lidia. Algún día la conocerás y nos entenderás.


  Lo vio relajarse y se mantuvo seria, aunque por dentro estaba sonriendo. Tenía que hablar con Alejandro; por mucho que insistiera que Klaus era su tatuador, allí había algo más, uno no llama a su tatuador para que escuche un concierto.


  —¿Qué tal vosotros anoche?


  —¿Nosotros?


  —Sí, te fuiste con Marc.


  —Ah, fuimos a darle un poco al saco y luego acabamos con Nacho y un par de chicos más de cervezas.


  —Nacho es un gran tipo.


  —¿Es amigo de Marc desde pequeños?


  —Sí. Fueron al mismo colegio.


  —No tiene muchos amigos de esa época, ¿verdad?


  La noche anterior había escuchado algunas cosas sueltas y tenía ganas de saber más. La mirada de su compañero de piso la hizo sentarse en la hamaca.


  —¿No me lo vas a contar?


  —¿Me vas a contar tú quién es Lidia?


  —Lidia es la compañera de trabajo de Alejandro.


  —Nacho es un amigo del colegio de Marc.


  Daniela torció el gesto, se levantó y se sentó a su lado.


  —Está bien, no hace falta que respondas, entiendo que es cosa de Marc y que es a él a quien le tengo que preguntar. Lidia es lo que te he dicho, ella y Alejandro se llevan genial, son muy amigos y a veces puede parecer que son algo más, pero no es así.


  Klaus le respondió en el mismo tono de telegrama que ella había utilizado.


  —Marc tuvo una época complicada a partir de los catorce, empezó a juntarse con gente poco deseable. No eran malos, eran no aconsejables. Álvaro se puso firme y chocaron bastante. Por eso verás que Marc es un poco reticente a trabajar con su padre, aunque ahora está todo más apaciguado.


  —¿Por eso se fue a Berlín?


  —Entre otras cosas, sí. No voy a decirte mucho más.


  —Gracias. —Se levantó las gafas de nuevo para mirarlo a los ojos⁠—. No puedo ayudarte con mi hermano, la gran mayoría de las veces no sé en qué está pensando, solo te diré que lo que hace es porque le nace y lo siente. Es despistado, algo alocado y un desastre de persona, pero no es un cabrón y no lo digo porque sea mi hermano.


  —No sé por qué dices eso.


  —Yo tampoco. —Le guiñó un ojo y se levantó para ir a pedir dos cervezas.


  Cuando volvió a su sitio, Klaus estaba hablando por el móvil.


  —Acabo de mandarle la ubicación a Marc, dice que le han cancelado una cita y que se viene.


  Respiró profundamente tratando de que no se notara que aquello la había alterado. Imaginarse a Marc a su lado, tal y como estaba Klaus, hacía que todas sus hormonas gritaran a la vez.


  Estaban tumbados en silencio disfrutando de un momento de paz cuando algo se lanzó encima del alemán sin avisar y acabaron los dos en el suelo rebozados como una croqueta.


  —Menudo susto me has dado, capullo.


  El moreno estaba tumbado en la arena, muerto de risa, mientras Daniela aprovechaba para hacerles fotos.


  —No hagas fotos —pidió Klaus mientras trataba de levantarse.


  —¿Por qué no? Mira. —Giró el móvil para que lo viera⁠—. Estáis guapísimos en esta.


  —Estoy hasta arriba de arena.


  —Y sonríes de verdad; cuando sonríes así eres irresistible —⁠dijo ella mientras enviaba la foto al grupo que compartían y volvía a tumbarse.


  El recién llegado fue hacia el quiosco para coger una cerveza y volvió a sentarse en la hamaca de su amigo.


  —No tienen hamacas disponibles, uno de los dos tendrá que hacerme un sitio.


  Klaus sonrió, estaba muy tentado a forzar que fuera Daniela quien lo dejara, pero por su cabeza pasó algo mejor.


  —Quédate con esta. Yo tengo que irme.


  —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Daniela alterada, como si la dejara con un desconocido.


  —Quiero aprovechar que Álvaro está solo para preguntarle un par de cosas sobre el tatuaje de tu hermano.


  —Has dicho que ya lo tenías.


  —Sí, y lo tengo. Solo quiero asegurarme de una cosa.


  No esperó mucho más, le dio la mano a Marc y a ella un beso en la mejilla, aprovechando el gesto susurró:


  —Gracias por la charla. No seas muy mala con él.


  Se fue mostrándole media sonrisa.


  Marc se quitó la camiseta y se tumbó en la hamaca. Ella ya no podía fijarse en nada más. El tatuaje del pectoral derecho, junto con el del hombro, la fina línea de bello oscuro que se dibujaba desde el ombligo y se perdía en ese bañador negro de calaveras pin-up. Trató de calmarse, no sabía por qué ahora estaba tan nerviosa. No era la primera vez que estaban solos, de hecho desde aquella cena de croquetas, habían tenido muchos momentos y cada uno mejor que el anterior; sin embargo, ahora todo parecía diferente.


  Marc se incorporó.


  —¿Vamos al agua?


  Lo siguió sin decir nada; entró despacio en el mar, controlando que las olas no la salpicaran demasiado.


  —Las he visto más rápidas.


  —No tengo prisa.


  Estaba pendiente de no perder el equilibrio y miraba sus pies, cuando sintió las manos de él rodeando su cintura por la espalda y atrayéndola hacia sí. Gritó mientras se cogía con fuerza a sus brazos para evitar que la empujara, lo que no pensó es que Marc se hundiría con ella, así que, cuando sintió que él se echaba para atrás, cogió aire y cerró los ojos. Marc no la soltó; notó sus manos siempre firmes en una zona neutral y los pies de él en la arena. Se dio la vuelta, sujetándose a su cuello mientras él la ayudaba a salir del agua.


  —Eres un tramposo.


  —Solo quería darte un empujón.


  Seguían abrazados, era algo que ninguno de los dos iba a cambiar; una vez rota la barrera de lo físico, bastó una mirada para entenderse. Llevaban casi una semana con un tira y afloja que podría no haber acabado, pero que ambos tenían ganas de acelerar. Aunque parecía que sí, el verano no era eterno y eso no podía durar mucho más. Fue ella la que se aproximó, la que entrecerró los ojos y lo besó. Notó el sabor salado en sus labios, sintiendo la humedad y la inmediata respuesta de él. Rodeó la cintura de Marc con sus piernas, bajó despacio hasta su lóbulo, lo mordisqueó. Marc cerró los ojos y dejó escapar un gemido susurrado, mientras sus manos aún en su cintura hacían más presión para atraerla.


  —Me alegro de que decidieras venir a la playa —⁠dijo ella mientras él la subía un poco para poder besar su cuello, sin hundir la cabeza en el agua.


  —Y yo.


  Daniela gimió despacio en su oreja mientras hacía más presión con las piernas. Marc movió una de sus manos, realizó el camino ascendente con calma, pasando por el centro de la espalda, mirándola a los ojos mientras daba pequeños besos en sus hombros. Tiró despacio de uno de los lazos.


  —Espera, espera —dijo ella riendo mientras bajaba los brazos para impedirle que siguiera quitándole el tirante del bikini.


  —Es que es muy tentador.


  —Ese nudo sostiene toda la infraestructura. El toples y yo no nos llevamos bien.


  Volvió a atarse el bikini; él la sujetó dejándole hacer. De pronto, Daniela abrió los ojos y se separó un poco de él. Marc se sorprendió ante esa reacción.


  —¿Te ha rozado algo?


  Ella se puso roja de golpe mientras se sujetaba firmemente a sus hombros y seguía manteniendo la distancia con las piernas.


  —No —murmuró bajando la mirada.


  Él lo entendió. Sí, la había rozado algo, soltó una carcajada ante su repentina timidez.


  —Bueno, ¿qué esperabas?


  —Ya, sí… pero…


  —Pero…


  Trató de besarla sin acercarse demasiado, si marcaba distancia por algo sería. Daniela deshizo el nudo de sus piernas y se acercó para besarlo.


  —Vale, no, así tampoco.


  —Oye, es algo…


  —Natural, normal y esperado teniendo en cuenta lo que hacemos, pero… —⁠Había vuelto a ponerse roja y se tapó la cara con las manos⁠—. No esperaba notarlo tan… bueno… tan…


  Entreabrió los dedos para poder mirarlo. Estaba guapísimo con el pelo mojado cayendo de forma desordenada por la frente y su media sonrisa. La luz del sol hacía que sus ojos claros resaltaran más, volviéndolos casi del mismo color del cielo.


  —Perdona, es que me has pillado de sorpresa.


  —Eso es bueno, espero.


  Soltó una carcajada mientras volvía a colgarse de su cintura.


  —Sí, supongo que es una buena señal.


  —Me alegro.


  Ahora sí hacía presión en su cintura y ella volvía a besarle el cuello, tragó algo de agua y tosió.


  —Mira, esto en las pelis queda de lo más idílico, pero no lo veo. Vamos fuera.


  —Ve tú, voy a nadar un poco y ahora salgo.


  Hizo una risita y volvió a ponerse roja.


  —Lo siento, no sé qué me pasa. A ver, no es la primera vez que… es que… —⁠Marc la miraba sonriendo mientras ella cada vez se iba poniendo más roja e iba tartamudeando más⁠—. Quiero decir que… párame, por favor.


  Y lo hizo del único modo que les apetecía, la acercó un poco más y la besó.


  —Me gusta cuando te pones nerviosa. —⁠Ella sonrió y volvió a besarlo⁠—. Así no vas a conseguir que salga antes del agua.


  Le dio un golpe en el hombro mientras él reía.


  —Eres diabólico.


  —¿Me vas a explicar qué te pone tan nerviosa?


  Le sostuvo un momento la mirada y negó con la cabeza.


  —No es nada. Te espero en la hamaca.


  Se secó con la toalla, mientras se sentaba mirando al mar. No entendía su propia reacción, era como si fuera la primera vez que notaba algo así, se tapó la cara con la toalla y rio nerviosa. Las mariposas en su estómago no ayudaban a serenarse, tenía ganas de volver a sus brazos, a estar rodeada por ese aroma suave a regaliz que lo acompañaba.


  No lo pensó bien cuando se tumbó boca abajo para esperarlo. Si en lugar de Marc hubiese estado con su hermano no lo hubiera hecho. Pero había bajado la guardia y lo pagó.


  Dio un salto cuando notó algo frío medio encima de ella y sonrió al escucharlo reír.


  —Lo pones demasiado fácil.


  —Ya veo que soy la única culpable de todo.


  Marc se había tumbado a su lado, acariciaba distraídamente su brazo con las yemas de sus dedos.


  —¿Me pones crema?


  —Claro, aunque igual vuelves a ponerte nerviosa.


  La media sonrisa que acompañó a esas palabras hizo que ella fingiera ofenderse.


  —Ja, ja, ja, qué gracioso eres.


  Ella se movió dejando un poco de espacio para apoyarse en él y besarlo.


  Marc se recostó, haciendo que se pegase a su pecho, cogió su mano izquierda y jugó con ella, entrelazando los dedos y besándolos con dulzura, sin ninguna otra intención que estar en contacto.


  Daniela rozó con el pulgar dos pequeños tatuajes que tenía en la muñeca y lo miró.


  —Klaus lo tiene igual.


  —Nos los hicimos juntos. Es la runa de la familia, lo llevamos él, mi hermana y yo.


  —¿Tienes una hermana?


  —Mi padre tuvo una hija con otra mujer antes de conocer a mi madre. Se llama Ingrid, nos llevamos ocho años y medio.


  —Si llevas el tatuaje igual es que os lleváis bien.


  —Por eso también llevo el copo de nieve. Ingrid siempre me ha apoyado, en todo. La primera vez que volví de Berlín me lo demostró pidiéndome que la tatuara, que escogiera lo que quisiera, las condiciones eran que fuera pequeño, que se lo pudiera tapar con facilidad y que yo lo llevara igual. Ella no lleva tatuajes, lo hizo solo por mí. De pequeña era una fanática de Frozen, ¿la has visto?


  —Claro. No me cae bien Elsa.


  Marc rio y le dio un beso en la sien, no solía hablar de su pasado, pero allí con ella en brazos le resultaba sencillo.


  —A mí tampoco me cae bien.


  —Me gusta —dijo rozando despacio el copo y subiendo la mirada para besarlo en los labios⁠—. ¿Llevas algún otro así?


  —No. Quiero ir a que mi tía Emma me tatúe algo, me gustaría llevar un diseño de la gente que me importa. —⁠Se giró un poco para mostrarle su muslo⁠—. Este es de Sven, el padre de Klaus. Fue su regalo cuando decidió que ya no podía enseñarnos nada más a él y a mí. Klaus lo tiene pendiente, está aún pensando qué quiere y cómo, para que todo le coincida. Yo soy más impulsivo.


  —Un lobo.


  —Los lobos siempre cuidan de su manada. Me gustan.


  —Son unos animales muy nobles, tienes razón.


  Ahora le tocaba a él preguntar, así tumbada había apreciado otro de los tatuajes además del que ya había visto en su brazo. En las costillas, justo debajo del pecho derecho, algo asomaba. Lo rozó mientras ella lo observaba reteniendo la respiración. No entendía por qué la ponía tan nerviosa que Marc adelantara posiciones, cada vez que la acariciaba y besaba, su cuerpo reaccionaba como no lo había hecho antes.


  —¿Qué es?


  Levantó el brazo para dejar que lo viera. Cerró los ojos y contuvo un gemido al sentir sus dedos dibujando la curvatura del tatuaje que se adaptaba a la perfección a la de su pecho.


  —Una flecha.


  —Es una chorrada, pero me gusta. Mi prima, Giulia, lo lleva igual en el otro pecho. Nos lo hicimos juntas. Si nos abrazamos las flechas se juntan en la punta.


  Marc sonrió de forma maliciosa.


  —Me hubiera encantado ser el tatuador que lo comprobara, un gran diseño.


  Daniela le dio un golpe en el hombro mientras reía.


  —Eres un guarro.


  —¿Por qué? Solo digo que para comprobar que coinciden, pues tienes que…


  —Coger un rotulador ponerlo en el centro de cada una y abrazarnos. Fue tatuadora, por si te interesa, y muy profesional.


  Marc se movió, haciendo que se tumbara y levantando un mínimo el bikini para poder ver bien esa flecha curvada apuntando hacia el centro.


  —Me gusta, me parece una manera muy curiosa de hacer un tatuaje conjunto —⁠dijo mirándola a los ojos.


  Ella se desarmó, solo podía pensar en sus caricias, sus besos, y esos fantásticos ojos mirándola fijamente no ayudaban. Iba a abrazarlo para que subiera y susurrarle que quería ir a casa cuando le sonó el teléfono. Él maldijo en un susurro mientras alargaba la mano para cogerlo.


  —Es mi hermana.


  Daniela pudo escuchar la voz cantarina de una chica al otro lado.


  —Hola, canijo.


  —Ingrid, te saco una cabeza.


  —Eres mi canijo. Solo te llamo para recordarte que hemos quedado en una hora y que odio que la gente me haga esperar.


  —¿Una hora? —Consultó el reloj de su muñeca y se levantó de golpe⁠—. Mierda, oye, dame treinta minutos más.


  —¿Dónde estás? ¿No estabas en el estudio?


  —No, sí… bueno… Han cancelado la cita y me he venido con Daniela a la playa.


  —¿Quién es Daniela?


  —Mi compañera de piso.


  La mirada que lanzaron ambos dejaba claro que allí había algo más, pero no era el momento de indagar.


  —Te concedo media hora más, pero luego tendrás que contármelo todo.


  —No hay nada que contar.


  —Esa es tu opinión. Nos vemos en hora y media en la puerta del estudio.


  —Perfecto.


  Colgó y miró a Daniela.


  —Me había olvidado de que había quedado con mi hermana, llevo un año y medio sin verla, si no voy me mata. Vamos y te llevo a casa.


  —¿Has venido en coche?


  —No. —Hizo media sonrisa—. He venido en algo mejor.


  Se vistieron y salieron de la playa.


  Marc se dirigió hacia una de las motos que había aparcada justo enfrente de donde estaban, ella la observó con los ojos abiertos.


  —Menuda pasada. ¿Es tuya?


  —De mi padre.


  —¿Te deja esta maravilla y no haces más que quejarte? Eres muy injusto con él.


  —Ya le diré que eres una aliada, le caerás bien. ¿Subes? —⁠preguntó mientras le ofrecía uno de los cascos.


  —Eso no se pregunta.


  Daniela cogió el casco con decisión mientras él la observaba con una sonrisa. Rodeó su cintura con las manos y se pegó a su espalda cuando notó cómo se ponía en marcha.


  Aún no conocía bien Valencia, pero estaba segura de que él no cogió el camino más rápido para llegar a casa. No le importó, estaba dispuesta a dar dos vueltas a la ciudad con tal de hacerlo abrazada a él.


  Capítulo 9


  La charla


  Alejandro había aparcado en la parte trasera de la casa de su tío Noé. Seguía sin saber qué hacía allí a esas horas, al día siguiente tenía que madrugar para llegar a tiempo a su cita con Klaus. Cuando había salido de trabajar, lo único en lo que había podido pensar era en que tenía que hablar con Noé. Así que ahí estaba, al más puro estilo delincuente de película mala, aparcado en una zona mal iluminada y esperando que alguien diera señales de vida en la casa.


  La luz de la cocina se encendió y sintió alivio al ver a Noé. Estaba solo, Nicola seguía de viaje, no veía la razón por la que eso lo tranquilizaba. No le dio más vueltas, salió del coche y llamó a la puerta trasera. Su tío no tardó en abrirle.


  —¿Alejandro?


  —Hola, tío. ¿Puedo pasar?


  —Claro que puedes, esta es tu casa. —⁠Se apartó de la puerta para que pudiera hacerlo⁠—. No sabía que venías hoy.


  —Yo tampoco.


  Esa respuesta hizo que su tío lo mirara extrañado. Él le mostró una botella de vino, la dejó encima de la isla de la cocina y, pasándose una mano por el pelo, dijo:


  —Necesito hablar contigo.


  Que alguno de sus sobrinos fuera a hablar con él no era extraño, pero que llegara un viernes por la noche con una botella y esa cara no eran buenas noticias. Lo miró algo preocupado mientras se giraba a buscar las copas en el aparador.


  Alejandro abrió el vino en silencio mientras Noé cortaba algo de queso; cuando estuvo todo preparado, fueron al salón.


  —Pues tú dirás.


  —No sé por dónde empezar.


  —Por el principio.


  —No sé cuál es el principio —⁠dijo entre dientes⁠—. Bueno, sí, aunque no es exactamente el principio. Me gusta alguien.


  Noé paró antes de darle el primer sorbo al vino y lo miró. Cerró la boca, buscó un tono relajado y dijo:


  —¿Alguien?


  —Sí.


  —No una chica.


  —No.


  Abrió los ojos de golpe y Alejandro sonrió. Si su tío, que siempre había sido abierto en esos temas, tenía esa reacción, no quería imaginar la del resto.


  —¿Un chico?


  —Tú siempre dices que todos somos personas.


  —Eso es cierto. Creí que… —⁠Cerró los ojos como si terminara de darse cuenta del error que había estado a punto de cometer⁠—. Perdóname, sigue.


  Alejandro dio un largo trago, cogió aire y siguió hablando.


  —Creo que me gusta un chico. Es decir, llevo un tiempo pensándolo y es que debe ser eso. No paro de pensar en él, de querer hablar con él, hasta lo llamé con una tontería ayer para que viese conmigo un concierto.


  Noé sonrió.


  —Está bien, te gusta. ¿Qué problema hay?


  —No sé ligar con un tío.


  —Se liga igual que con una chica.


  —Vale… —Lo pensó un momento—. Creo que no sé ligar con chicas.


  Su tío soltó una carcajada.


  —Esta sí que es buena. Llevas saliendo con ellas desde los catorce años.


  —La mayoría del tiempo no hago nada. Bailo o espero en la barra, dos miradas, una sonrisa y son ellas las que vienen a mí.


  —Eres despreciable —dijo entre risas.


  —Sí. —Se pasó la mano por el pelo⁠—. Eso dice Oriol.


  —Pues haz lo mismo con este chico.


  —No puedo, no funciona. Sabe que soy hetero. ¿Soy hetero?


  —Dejemos esa etiqueta para más adelante. ¿A él le gustan los chicos?


  —Es gay.


  —Sencillo entonces. Tienes que mostrarle interés, puedes hacer que se lance, pero tendrás que dejar bien claro que quieres que lo haga. ¿Lo conozco?


  —¿Qué importa eso?


  —Es más divertido si sé de quién me estás hablando.


  —Esto no lo sabe nadie.


  —Alejandro, esto no es ningún secreto. No estás contándome nada malo.


  —No es eso. Es que no sé qué pasará con nosotros y no quiero dar explicaciones todo el tiempo.


  —Nada de lo que digas saldrá de aquí.


  Buscó una foto de Klaus en su móvil. Se decidió por la última que había publicado, una en la que estaba riendo abrazado a Marc en la playa. Se la mostró.


  —Es el compañero de piso de Daniela. Me saca una cabeza.


  —Tienes que llevar mi ADN, de algún modo retorcido, porque este chico es dinamita pura. Te lo has buscado pequeño.


  —No lo he buscado. Estaba ahí.


  —Suele pasar —dijo Noé con tono comprensivo⁠—. Es guapo.


  —No es solo eso, es… todo. Es decir, es guapo y tiene muy buen cuerpo, ¿lo has visto?


  —Estoy en ello, sí.


  Alejandro rio al ver cómo su tío pasaba las fotos del perfil de Klaus y se fijaba en algunas que él ya se sabía de memoria.


  —Esa es mi favorita.


  Klaus tatuaba, concentrado, lo que parecía ser un hombro o un bíceps. No era nada del otro mundo, pero el gesto de él, la concentración absoluta en su trabajo, lo mostraba relajado; y cuando no sabía que lo estaban observando, era irresistible. Pasaba lo mismo en la anterior foto que le había enseñado.


  —Es un tío genial. Tenemos un montón de cosas en común. No solo en música y tal, también en modo de pensar; en reacciones ante algunas situaciones. Hablamos un montón.


  —¿Y eso?


  —Voy a hacerme otro tatuaje y lo está diseñando. Se lo está currando mucho. ¡Joder! Ahora que lo pienso, me voy a pasar cinco horas medio en bolas mientras me tatúa —⁠resopló apartándose el pelo de la cara⁠—. Al principio solo hablábamos del tatuaje, luego empecé a preguntarle más y ahora hablamos todos los días. Nos mandamos mensajes graciosos a mitad de la mañana en plan «mira esto» o «has escuchado esta canción». Luego nos pasamos las noches hablando de cosas. De su vida en Berlín, de mi vida aquí y en Barcelona… Eso es tontear, ¿verdad?


  —Se le parece mucho, sí. Los hetero lo llamáis «amistad».


  —Sí, es parecido a lo que puedo tener con Oriol. Solo que a Oriol no quiero apretármelo contra la pared.


  —Cielo, ¿has pensado que, de ser así, hay posibilidades de que sea él quien te apriete? De hecho, viendo el tamaño de este…


  —Para, para. —Volvió a apartarse un mechón de pelo, nervioso⁠—. ¿Qué pasa si me bloqueo en ese momento?


  —No te entiendo.


  —A ver, supón que me lanzo y lo beso. Y la cosa va bien. De hecho, creo que tiene que ir bien. —⁠Sonrió ante el gesto de su tío⁠—. ¿Qué? Es un tío, pero la mirada de «si te dejaras lo que te haría» es la misma que cuando la hace una tía.


  —Vamos, que sabes que le gustas.


  —Nunca es cien por cien, cabe una posibilidad de que no. Pero yo creo que sí.


  —Vale, sigue.


  —Imagina que lo beso, nos metemos mano y me bloqueo. ¿Qué pasa?


  —Te diré lo mismo que antes. Somos personas. ¿Qué harías si una chica se bloquea y te dice que no quiere ir más allá? Y no me digas que nunca te ha pasado.


  —Claro que me ha pasado. La he subido al coche y la he llevado a casa o le he pedido un taxi, lo que ella me dijera.


  —Pues ya está. Le dejas claro que tenéis que ir paso a paso.


  Noé dejó el móvil en la mesa y se recostó para escucharlo.


  —¿Qué has hecho hasta ahora para llamar su atención?


  —¿Además de llamarlo casi cada noche con cualquier excusa de mierda?


  —Sí. Tienes que pensar que tal vez él no esté seguro de lo que está viendo; si sabe que has estado solo con chicas, quizá espera una señal muy clara para dar un paso. Siento decirlo, pero sigue siendo complicado ser homosexual en este mundo; y ese chico, pese a sus pintas, parece muy tímido.


  —Lo es. ¿Te puedes creer que hasta disimula un color de ojos diferente? —⁠Seguía ofendido con aquello. Trató de explicarse ante la cara de confusión de su tío⁠—. Tiene un ojo azul y el otro verde, no se nota mucho, pero lo tiene.


  Le enseñó una foto en la que estaba trabajando, esta vez con un pañuelo en la cabeza, lo que dejaba al descubierto sus dos ojos y por lo tanto el contraste era más apreciable.


  —Es muy sutil —apuntó Noé.


  —Sí, lo es, y aunque no lo fuera, es algo único. Algún gilipollas le ha creado complejo. Me dio tanta rabia cuando me di cuenta…


  —¿Y qué hiciste?


  —Le dije que eso no era un problema, que era algo muy suyo y que no había rarezas si tú no los veías. Que me parecía una pasada.


  —¿Y él qué dijo?


  Alejandro se encogió de hombros.


  —No le di oportunidad de responder, me puse nervioso y salí de la cocina. Desde entonces, en todas las videollamadas o fotos que he visto no se ha puesto lentillas. A ver, no creo que fuera solo por eso, pero me gusta ver que no lo hace.


  —Te escucha.


  —Eso parece. No me agrada que la gente intente que todas las personas sean iguales, el mundo sería una mierda si fuera así.


  Noé lo abrazó con fuerza.


  —Estoy muy orgulloso de vosotros. Os habéis convertido en unos adultos maravillosos. Y, volviendo al tema, ese chico va a necesitar más que una charla motivadora para hacer algo. No debe de tener buenas experiencias y no creo que sea capaz de romper el hielo con un chico que piensa que es hetero.


  Alejandro frunció los labios.


  —Ahora entiendo a Oriol, esto de dar el primer paso es un coñazo. Bueno, mañana me tatúa, seguro que soy capaz de decir alguna salvajada que le haga ver que si me besa no voy a darle una hostia.


  —También puedes ser tú el que lo bese.


  —Claro, aunque si me da una hostia me puede dejar tonto. ¿Has visto lo grande que es?


  Noé soltó una carcajada, ese sí era su sobrino, en ese momento podía ver a Dani en la época en que lo conoció, siempre tan salvaje y despierto. Seguro de sí mismo y sin prejuicios.


  —Sí, la verdad es que una hostia de este tío debe de dejarte un poco KO.


  Alejandro abrió los ojos de golpe.


  —Oye, dime que eso de que los tamaños van en proporción no es verdad.


  Esta vez por poco se ahoga de la risa; la cara y el tono con los que su sobrino hizo la pregunta lo habían pillado a contrapie. Logró serenarse, aunque el gesto de preocupación de él no le ayudaba.


  —No siempre. Pero ¿estás dispuesto a eso? ¿A ver su tamaño?


  —Creo que sí. —Alejandro se encogió de hombros⁠—. No sé cómo… es decir… no hoy. Nunca había pensado en ir despacio, siempre he aceptado que era la otra persona la que quería esperar y me parecía bien. Solo me dejaba llevar.


  Noé levantó las manos y formó una cruz con los índices.


  —Daniel, sal de tu hijo y deja que viva su vida.


  —Ya te vale, no te rías de mí —⁠dijo dándole una palmada en la rodilla mientras él reía.


  —Jamás haría tal cosa. A ver, es algo nuevo. Es normal que quieras estar seguro. ¿Qué dice él?


  —Yo qué sé. Él cree que solo somos amigos. —⁠Se lamentó, pasándose las manos por el pelo y tirándose hacia atrás en el sofá⁠—. Dime qué hago.


  —Soy tu tío, no un consejero matrimonial.


  —No me quiero casar, solo quiero… —⁠Sopló frotándose la cara⁠—. No sé lo que quiero.


  —Tú mismo lo has dicho. Somos personas y tienes que ser sincero. Si has intentado ser sutil y no funciona, lánzate. —⁠Noé se levantó y fue al baño. Cuando salió le tiró una cosa y él la cogió al vuelo⁠—. Si te va todo bien lo vas a necesitar.


  —Ya tengo condones.


  —No son solo condones.


  Alejandro miró su mano y se echó a reír.


  —¿De verdad me acabas de lanzar un pack de condones y lubricante?


  —Es el mejor consejo que puedo darte.


  Los dos soltaron una carcajada y Alejandro lo abrazó.


  —Eres el mejor. De verdad, el mejor. Me alegro mucho de que seas mi tío.


  —Adulador… Una cosa más.


  —Tú dirás.


  —No lleves pantalones de chándal a la sesión, o el alzamiento de bandera será una señal más que evidente.


  Alejandro abrió los ojos y él rio mientras le revolvía el pelo. Justo en ese momento se abría la puerta y entraba Nicola.


  —Hola, amor. —Se paró al ver a Alejandro⁠—. Ah, tenemos visita.


  —Hola, tío. Yo también me alegro de verte. —⁠Le guiñó un ojo a Noé y este sonrió⁠—. Ya me voy y os dejo hacer lo que tengáis que hacer después de dos semanas sin veros. Gracias por todo.


  —¿Vas a ver a tus padres?


  —Sí, así salgo desde aquí mañana.


  Nicola bajó la mirada hasta su mano y abrió los ojos con sorpresa cuando identificó la caja que llevaba, pero no dijo nada más.


  Capítulo 10


  Me ha pillado la vaca


  Klaus resopló. Después de dejar a Marc y Daniela en la playa había ido al estudio para comprobar que el diseño del tatuaje de Alejandro se ajustaba a lo que tenía en mente y estaba empezando a agobiarse. No era solo que el dibujo era muy grande y él había hecho pocas piezas de ese tamaño, era pensar en Alejandro sin camiseta tendido en su camilla, eso lo ponía enfermo y se sentía fatal por notarse así. Era un amigo y un cliente, verlo de otro modo era una absoluta falta de respeto.


  Se recostó en la silla y miró por la ventana; estaba anocheciendo. La puerta se abrió de pronto y vio la cara de sorpresa de Álvaro.


  —Perdona, creía que estaba solo. ¿Qué haces aquí tan calladito?


  —Estaba trabajando.


  —¿Sin música? ¿Tú? ¿Quién eres y qué has hecho con mi sobrino?


  Quiso sonreír; sin embargo, fue más una mueca de auxilio.


  —Estoy bloqueado.


  —He visto cómo trabajas. Eres bueno. ¿Qué no te gusta?


  Klaus miró a Álvaro. No solía hacer esas cosas, pero tenía que hablar con alguien y en ese momento Marc no le valía. Sabía lo que su amigo le diría, necesitaba a otra persona. Su tío podría ser su aliado en esa ocasión.


  —Tengo que hablar con alguien y necesito que ese alguien me guarde todo lo que voy a decir.


  Álvaro dio la vuelta a la mesa, guardó el trabajo y cerró el portátil.


  —Nos vamos de bares.


  No fueron muy lejos. En los últimos años la zona había seguido creciendo y casi en cada esquina tenían una terraza perfecta para tomar algo y mantener una conversación.


  Cuando les sirvieron las primeras cervezas, Klaus dio un trago largo, cogió aire y fijó sus ojos en los profundos ojos marrón oscuro de su tío. Siempre le había llamado la atención lo mucho que Marc se le parecía y a la vez lo diferentes que eran. Buscó las palabras en su mente y dijo:


  —¿Alguna vez has tatuado a una chica que te tuviera muy pillado? Una chica que te gustara, de verdad, de esas que las ves y tienes que refrenarte para no… ya me entiendes.


  —Tu tía Gabi.


  —La tía no lleva tatuajes.


  —Sí que lleva. Uno muy pequeño aquí —⁠señaló en su costado⁠—, fueron unos minutos y se me hicieron eternos.


  —¿Ya estabais juntos?


  —Fue al principio de todo. Ya habíamos tenido un par de encuentros, y me ponía muy tonto. ¿Es lo que querías explicar?


  —Sí. Ahora imagina que sabes que ella es lesbiana.


  —Que lo tatúe otro. No hagas ese trabajo. Pásaselo a Marc.


  —No puedo. Él quiere que lo haga yo. Así está acordado y así lo hemos diseñado.


  —¿El hermano de Daniela?


  En los últimos días el único tema de conversación en el estudio era su nueva compañera. Aunque no lo decía, a Marc se le empezaba a notar el cuelgue y él no era tonto. Klaus bajó la mirada e hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —¡Joder! —dijo Álvaro sorprendido.


  —Ya te digo que joder. Nunca me había bloqueado tanto un tío.


  —¿Qué tienen esos chicos?


  —No lo sé. —Rio nerviosamente—. He estado con tíos más guapos que él. Bueno, más atractivos, porque es muy guapo.


  —No sé cómo es él, pero ya he visto a la hermana, y si se le parece, estoy de acuerdo.


  —Tiene los ojos más bonitos que he visto en mi vida.


  —Ejem.


  —Los de tu hijo no cuentan. Nunca cuentan. —⁠Álvaro rio⁠—. Es que además ahora nos llevamos bien. ¡Arrrg! —⁠Apoyó los codos en la mesa y la cabeza en sus manos⁠—. A raíz del tatuaje estuvimos hablando y tenemos un montón de cosas en común, y es un canalla. Me parto con él. Es perfecto.


  —¿Y hetero?


  —Y hetero. Me cauen en mi vida. Hetero.


  Álvaro pidió dos cervezas más mientras se reía.


  —¿Por qué no hablas con Marc? Lo que pide ese chico es largo.


  —Uno: no es profesional. —Vio cómo esas palabras hinchaban de orgullo el pecho de su tío⁠—. Y dos: quiero hacerlo. Puede quedar muy guapo en su costado. Solo tengo que pensar en otra cosa. Buscaré una música que me ayude y me mataré a pajas antes. Eso tiene que funcionar. ¿No?


  —Debería.


  Rieron y Álvaro golpeó suavemente su hombro.


  —Además, una vez que empiezo a trabajar la cosa mejora. Me centro en eso y se me olvida el mundo. Por eso me gusta, porque es lo único capaz de hacer que todos mis sentidos estén en el mismo punto a la vez.


  —Y por eso eres tan bueno. Tu padre es igual: cuando la pistola se conecta es otra persona diferente. ¿Cuándo lo tatúas?


  —Mañana.


  —Pero si no tienes el diseño…


  —Me ha pillado la vaca.


  —El toro.


  —Es el mismo animal.


  —No.


  —Seguro que también hay vacas que pillan, no discrimines a las pobres vacas.


  —¿Vas a defender los derechos de las vacas o vas a explicarme cómo vas a hacer para hacer ese trabajo si no tienes el diseño?


  —Sí que tengo el diseño. Se lo he enviado hace una hora para que lo apruebe. Está de camino a casa de sus padres, ahora me contesta.


  —Sabes muchas cosas de tu cliente. —⁠Álvaro hizo media sonrisa.


  —Hablamos todos los días, somos amigos.


  —Klaus, no digo que no seas amigo de ese chico; aunque si estás sintiendo más cosas y sabes que él no lo hace, deberías alejarte un poco. Por tu bien.


  No fue capaz de mirarlo a los ojos. Aunque sabía que su consejo era el acertado, no lo iba a seguir.


  —¿Tú lo harías? ¿Te habrías alejado de tía Gabi?


  —Si hubiera sido imposible, sí. Estamos hablando de un tío que es hetero.


  —Un tío hetero no se fijaría en el color de mis ojos, ¿no?


  Eso dejó descolocado a Álvaro, que parpadeó para terminar de entender qué era lo que le había querido decir. Klaus le contó la forma tan natural que tuvo Alejandro de acercarse a él en ese primer encuentro y decirle lo de sus ojos, así como eso de que todos eran personas o las burradas que a veces le soltaba a altas horas de la noche.


  —No le dices esas cosas a un amigo. A ver, yo hago bromas con Marc y sus chicas, y él conmigo y mis chicos, pero no entre nosotros. Bueno, alguna vez, aunque no así. Creo que está ligando. —⁠Bajó la voz en esa última palabra, como si el mero hecho de decirlo en voz alta le diera vergüenza.


  —Igual no soy la persona con la que deberías hablar de eso. ¿Por qué no charlas con Daniela? Ella lo conoce más.


  —Lo hice esta mañana. Dice que su hermano no es un cabrón, que todo lo que hace lo hace porque le nace, que es un despiste de persona. No lo sé, estoy hecho un lío. —⁠Vio cómo su tío se reía y protestó⁠—. No te rías de las desgracias ajenas.


  —Perdona, es que por un momento has sido igual que tu padre.


  —Genial, pues podría parecerme en otra cosa, no sé. En fin, gracias por escucharme.


  —Siempre que lo necesites. —⁠Golpeó amistosamente el hombro de su sobrino.


  —Es tarde, la tía Gabi debe estar esperándote. Deja que te invite.


  —Siempre que quieras.


  Klaus pagó y salieron del bar. Cuando llegó a casa se encontró a Daniela en la terraza, la había llenado de velas y una música de saxofón sonaba muy bajito, casi imperceptible. Carraspeó apoyado en la puerta y ella se giró.


  —Hola, no te oí llegar.


  Se acercó, y Daniela se movió para dejar que se sentara en su hamaca.


  —¿Y Marc?


  —Con su hermana.


  —Es verdad, hoy tenían cena de hermanos.


  Se sentó a su espalda y la abrazó haciendo que ella se apoyara en su pecho, en algún momento ambos habían entendido que necesitaban el contacto inocente del otro. Daniela se hizo un ovillo.


  —¿Dónde estabas?


  —Hablaba con mi tío del tatuaje de tu hermano.


  —Me ha dicho que es una auténtica pasada y que está deseando hacérselo.


  —¿De verdad?


  Se levantó un poco para fijar sus ojos en los de él.


  —Tienes que saber una cosa de nosotros: no mentimos. Cuando decimos las cosas es porque así lo sentimos, y si él dice que está perfecto es que lo está. No te preocupes más.


  —Está bien, no lo haré. ¿Y a ti qué te preocupa?


  —Nada, solo necesitaba un poco de calma. —⁠Cerró los ojos⁠—. ¿Te quedas un poco aquí?


  —Todo lo que quieras —murmuró apoyando la cabeza en la hamaca y cerrando los ojos.


  Capítulo 11


  Cosas de hermanos


  —Venga, canijo. Cuéntame lo de tu novia.


  —No tengo novia. Solo nos hemos besado.


  —Uuuuuuuuh.


  Por muy tonta que se pusiera Ingrid, era absurdo negar algo que acabaría descubriendo a lo largo de la noche. Además, nunca había tenido secretos con ella.


  —Para.


  —¿Te he interrumpido el polvo?


  —No. Sí. No lo sé.


  Su gesto indicaba fastidio y desconcierto. Ingrid observó a su hermano. Marc era su perdición, lo había sido desde que nació. Una conexión especial la ataba a ese pequeño de ojos color cielo. No sabría explicarlo. No sentía lo mismo por Fran, el hijo de su madre y Vicente; lo quería, claro, pero no era lo mismo: Marc era especial.


  —¿Qué problema hay?


  —Ninguno.


  —Marc, no mientas. No sabes.


  —Cambiemos de tema. Por favor.


  —¿Qué tal vas con papá?


  Marc dejó la servilleta con rabia sobre la mesa y miró a Ingrid. Tenía los ojos igual de oscuros que su padre. Marrones, casi negros. Pero al contrario que los de él, estos nunca le habían dado miedo. Su hermana siempre se había mostrado comprensiva con él. Incluso cuando no tenía razón.


  —¿Esas tenemos? O hablo de Daniela o hablo de papá. Menuda cena de mierda.


  —Cálmate. Solo lo decía porque ahora parece que estáis mejor. Has sido tú el que ha venido a Valencia.


  —Eso es cosa de Klaus. Era o papá o Derek, y no podía ser tan egoísta.


  —¿Aún está ese cabrón en el mundo? Todos los días muere gente inocente. Menuda injusticia.


  Marc sonrió.


  —Creo que Alejandro va a hacer que se olvide pronto de él.


  —¿Quién es Alejandro?


  Buscó en su móvil la foto y se la enseñó.


  —Menudo bombón. Un poco pijo, ¿no?


  —Tiene su punto, no creas. Como el tío Miquel.


  Su hermana sonrió ante la mención del hermano mediano de Gabi. No era su tío, aunque la trataba como tal. Una vez que su padre y Gabi hubieron formalizado su relación, la familia de ella la había acogido como una más.


  —¿Y esta rubia?


  —Es su prima Giulia. Es modelo, igual te suena por…


  —¡Es verdad! El anuncio con ese otro —⁠chascó los dedos⁠—, Ikal.


  —Sí.


  —¿Y ella no viene a visitar a sus primos?


  —Ingrid, tienes novia.


  —Si le digo a Nekane que tengo posibilidades con ella me perdona cualquier cosa.


  —Creo que es hetero.


  —En mi cabeza no.


  Rieron y ella le devolvió el teléfono. No hizo falta que volviera a repetir la pregunta. Él carraspeó, apuró la cerveza y le hizo una señal para que salieran a la terraza, a una zona donde tomar una copa. Se sentaron en un amplio sillón blanco, con dos cervezas más.


  —Con papá, bien. Me gusta mucho trabajar con él, pero no se lo digas.


  —No se lo digo.


  —El otro día vino un tío a pedir un diseño grande. Algo importante, laborioso y él… bueno… le habló de mí.


  —¡Claro que sí! Canijo, papá está muy orgulloso de ti.


  —Me siento fatal. Desde que volví no hago más que recordar todas las discusiones que he tenido con él. Estaba tan equivocado. Le dije cosas horribles.


  —Bueno, es papá. Sabe que eran tus hormonas las que hablaban.


  —¿Tú crees?


  —Dile que ahora ves que te equivocabas.


  —¿Tú se lo has dicho a Vicente?


  —No, yo no me equivocaba.


  Su hermana bebió de un trago más de la mitad de la cerveza. Con catorce años, Ingrid había pedido vivir con ellos, causando así una ruptura absoluta entre ella y el marido de su madre. El tiempo y la insistencia de Natalia habían limado asperezas entre ambos y ahora por lo menos podían verse cada poco.


  —Solo quería que cuidaras de Fran.


  —Él no era mi responsabilidad.


  —Yo tampoco.


  Ingrid lo miró, no lo sentía como tal. Todo lo que había hecho por Marc le había salido de dentro. Ni su padre ni Gabi habían tenido que pedirle jamás que hiciera algo por su hermano, y ella lo había hecho todo. Incluso sacarlo de fiesta cuando tenía dieciséis y encargarse de que no desfasara demasiado. Fue la primera persona a la que le contó que estaba con una mujer. Marc guardaba todos sus secretos y ella los de él. Un acuerdo que jamás habían llegado a verbalizar pero existía. Algo que no había sentido con su otro hermano, aunque no lo pudiera explicar.


  —Te quiero, canijo. Eres lo mejor que me ha dado papá y no voy a permitir que te pase nada malo.


  —Lo sé. Yo tampoco. —La abrazó—. Te prometo que si me entero de que Giulia es bi serás la primera en saberlo.


  Ella rio y volvió a abrazarlo.


  —¿Te cuento un secreto?


  —Sí —respondió sin mirarla a los ojos, disfrutando de un momento de hermanos en la intimidad que les facilitaba estar rodeados de gente.


  —Cuando quieres de verdad a una persona, ya puede ponerse a tiro quien quieras, incluso Giulia Giménez, que solo ves a esa persona. Te da igual el resto del mundo.


  No dijo nada, no podía decirlo. En su cabeza se dibujó la sonrisa de Daniela. Sus ojos esa mañana, cuando lo había sentido en el agua, y cómo sus mejillas se habían sonrojado de vergüenza. Lo guapa que se ponía cuando se mosqueaba con Alejandro y lo bien que sonaba su risa.


  Suspiró mientras le daba un beso a su hermana en la sien.


  —Me alegro de ser tu hermano. Te quiero.


  —Te quiero, canijo.


  Capítulo 12


  Sesión de tatuaje


  Alejandro entró en el estudio y saludó a Marc, que estaba fuera organizando la agenda.


  —Hola.


  —¡Ey! Qué puntual. —Se giró hacia la habitación que tenía detrás⁠—. Klaus, me gustan más tus clientes que los míos.


  Respondió algo, pero no llegaron a entenderlo, así que Marc volvió a mirarlo, esta vez con cara de malvado de cómic.


  —¿Listo para la tortura?


  —Completamente. ¿Has visto el diseño?


  —Terminado no, ahora cuando lo tengas planteado me paso si me dejas.


  —Claro, es tu casa.


  —No, mientras estás dentro mandas tú.


  Klaus salió de la sala con una sonrisa y Alejandro se vino abajo. Estaba guapísimo, más que la última vez, y eso que solo llevaba una camiseta blanca que se ceñía a sus músculos y que, de algún modo, aportaba luz a su cara haciendo más evidente la diferencia de color de sus ojos. O tal vez era por el pañuelo también blanco, con runas, que se ceñía a su cabeza impidiendo que cualquier mechón rebelde escapara de su trenza y cayera sobre su rostro perfilado.


  —¿Listo? —preguntó mirándolo.


  —Cuando quieras.


  Entraron en la sala. Klaus ordenó el material, cuando se giró él ya lo esperaba sin la camiseta. Evitó mirarlo a los ojos y puso toda su atención en que la plantilla quedara perfecta.


  —Comprueba que está como querías.


  Fue hacia el espejo que tenían enfrente; se movió en diferentes ángulos, con cuidado, fijándose bien, incluso hinchó la tripa y Klaus rio.


  —¿Qué haces?


  —Mi plan es tener barriga cervecera a los cincuenta. Quiero saber cómo se verá entonces.


  Los dos soltaron una carcajada.


  —No te veo con barriga.


  —Yo tampoco. —Se giró—. Está perfecta y es una pasada.


  —Pues vamos.


  —Muchas ganas tienes tú de empezar a hacerme daño.


  —Has pedido un tatuaje. Los masajes relajantes son dos calles más arriba.


  —¿Y aquí no dais de eso?


  Ahora que estaba frente a él, las pocas dudas que había tenido los otros días quedaban descartadas. Sentía demasiadas cosas; necesitaba más que ese tonteo inocente y no iba a perder su oportunidad. Se había tumbado ya en la camilla apoyando su brazo por detrás de su cabeza y tensando la zona.


  —Voy a empezar.


  —Dale, no es mi primer tatuaje. Ya sé lo que va a pasar.


  —Si ves que algo no va bien, avisa.


  La pistola emitió su sonido mecánico y él cerró los ojos un instante, hasta que notó los primeros aguijonazos. Cuando los volvió a abrir, el tatuador estaba completamente centrado en su trabajo y él solo podía pensar en que estaba irresistible.


  —Me encanta este grupo —comentó poco después, cuando el dolor remitió y pudo fijarse en la música que estaba sonando.


  —Y a mí. Marc y yo fuimos a su penúltimo concierto.


  —Me quedé sin entradas, me enteré tarde.


  —A nosotros nos las consiguió un amigo de un amigo.


  —Eso son amigos, regalando entradas.


  —No, las pagamos. Pero fue el encargado de estar atento para conseguirlas, volaron en dos minutos. Una locura.


  Klaus rozó con su mano libre la parte inferior del vientre y Alejandro se tensó de golpe; paró el tatuaje para mirarlo.


  —¿Te duele?


  —No, es que… —Se había puesto rojo⁠—. Has rozado con la mano…


  De pronto estaba muy nervioso. Klaus se incorporó.


  —¿Estás incómodo? —Quizá sonaba estúpido después de todas las conversaciones, pero tenerlo encima durante tanto tiempo podría no ser lo mejor y no pensaba ofenderse.


  —¿Incómodo? ¿Por qué? —dijo apoyando los antebrazos en la camilla para incorporarse.


  —Porque estoy encima de ti y sabes que me gustan los tíos.


  —¡No! Menuda gilipollez. No ha sido eso. —⁠Volvió a ponerse rojo y se tumbó de nuevo⁠—. Es que has rozado una zona clave.


  La carcajada de Klaus sonó en el pequeño habitáculo. Necesitaban liberar toda la tensión que habían acumulado en ese instante.


  —¿Te pone cachondo que te toquen los abdominales?


  —No. Me pone cachondo que me acaricien los inferiores. No te rías. —⁠«Y más si lo haces tú». Ese pequeño roce había bastado para que todo su cuerpo pidiera más de él.


  No podían parar de reírse. El alemán se serenó. Lo miró con media sonrisa y su voz sonó más grave de lo acostumbrado:


  —¿Quieres que vaya a por agua fría?


  —Ja, ja. Deja de hacerte el chulo y sigue.


  Logró parecer distendido, pero lo cierto era que, cuando él le hablaba así, creyéndoselo, sabiendo que podría llegar a provocarlo, lo excitaba aún más. Se prometió dos cosas: no dejar que pasara más tiempo sin lanzarse y hacer que ese chico se viera como él lo estaba viendo en ese momento.


  La voz cantarina de Klaus lo sacó de sus pensamientos.


  —Te daré algo en lo que pensar. Te estoy haciendo mucho daño, créeme, lo sé, y ahora por un roce casual te has puesto cachondo…


  —No me he puesto cachondo. Solo me ha…


  —¿Gustado? —Klaus lo miraba con la ceja levantada y toda la intención de provocarlo.


  Lo vio confiado en sí mismo por primera vez desde que habían empezado a hablar y le gustó más que nunca.


  —No flipas ni na. Anda, sigue.


  —Si necesitas ir al baño o algo para desahogarte…


  Alejandro rio y le sacó el dedo corazón. Klaus volvió a ocupar su lugar y siguió con el trabajo mientras él recordaba el consejo de su tío: «No te pongas chándal». Cuánta razón tenía… Cerró un momento los ojos y trató de coger aire sin moverse demasiado. Estaba tan concentrado en un nuevo roce casual de su codo que ni siquiera pensaba en el daño que le estaba haciendo. No había imaginado que esas caricias inintencionadas podrían despertar nada. De pronto solo podía pensar en Klaus sin camiseta y en las ganas que tenía de volver a contemplar su cuerpo. Abrió los ojos para verlo inclinado sobre su costado, trabajando ajeno a todo lo que pasaba por su mente.


  «Personas. Somos personas. Olvídate de todo y piensa en lo que te nace», había dicho su tío. Cuando le había hablado así lo que le había nacido era empotrarlo contra la pared y besarlo sin descanso.


  Estaba volviendo a rozar la zona; abrió los ojos, seguía ajeno a lo que su codo estaba haciendo, pero él se estaba volviendo loco. Se mordió el labio inferior y se movió despacio.


  —Necesito… —susurró. Klaus lo miró sin moverse y paró⁠—. Necesito respirar un poco. Eso me está matando.


  —Claro. —Se apartó—. Estabas tan quieto que pensé que te habías dormido.


  —No soy tan masoquista.


  Klaus hizo media sonrisa y él se pasó el brazo derecho por la nuca. Hizo un gesto de dolor.


  —Será mejor que no muevas mucho esa zona por un tiempo. Es lo malo de estos tatuajes. Hubo unos días que hasta respiraba con miedo. ¿Quieres un poco de agua? ¿Moverte un poco?


  —Sí, estaría bien.


  —Levántate despacio. No serías el primero que se va al suelo.


  Alejandro le hizo caso. Klaus miró la hora en el reloj de la pared.


  —Estamos solos, puedes salir sin cubrirte ni nada. Ven.


  Lo acompañó hasta el despacho donde tenían el agua. Alejandro se paró en uno de los espejos de la entrada.


  —¡Es una pasada!


  —Gracias.


  —No, tío, de verdad. Es mucho mejor de lo que yo pensaba.


  —Faltan muchos detalles, pero si no te encuentras bien podemos parar por hoy.


  —No, sigue como lo habíamos acordado. Ha sido solo un bajón.


  —¿Seguro? Te estoy dando mucha caña.


  «Yo sí que te daría caña», pensó Alejandro. Supo que sus ojos lo habían delatado cuando vio la mirada de Klaus. Se movió incómodo, bebió el último trago de agua y volvió al estudio. Se tumbó en silencio y él volvió a ocupar su lugar.


  —Cualquier cosa me dices.


  —Está bien.


  No cerró los ojos. Se quedó hipnotizado viéndolo trabajar, hasta que aquellos iris bicolor volvieron a fijarse en él.


  —Pues ya hemos acabado.


  Klaus se retiró, estirando la espalda, y él no se movió.


  —¿Estás bien? —preguntó al verlo tan quieto.


  —Sí, solo necesito un minuto.


  —Lo que haga falta. Voy a ir recogiendo, se ha hecho muy tarde.


  Klaus salió y él se levantó despacio para ver el tatuaje. Era una maravilla. Se acercó para fijarse en los detalles, pronto la zona se irritaría y sería imposible verlos por unos días. Escuchó la puerta y se giró para ver a Klaus que lo miraba.


  —¿Te gusta?


  —De verdad que te lo has currado y la idea que tuviste me gusta mucho más.


  —Ven que te lo cure y vamos a cenar. ¿Prefieres cenar en casa o fuera?


  Se quedó mirando cómo Klaus lo limpiaba con suma delicadeza y, ahora sí, sus dedos pasaban suavemente por algunas zonas conflictivas, consciente de lo que estaba haciendo. Había empezado a respirar con rapidez, notaba una tensión que no estaba allí hacía un momento. No se apartó, solo se quedó mirando cómo él se incorporaba a una distancia muy corta para ser solo un colega ayudando a otro. Si hubiera hecho eso con una chica, habría esperado que ella lo besara. ¿Cómo podía sentirse tan torpe después de tantos años y tantos ligues?


  Bajó su mirada a los labios de Klaus y volvió a sus ojos. Este seguía estático, como si tuviera miedo de hacer un movimiento. Lo escuchaba respirar nervioso, esperando que él diera el paso.


  Alejandro se acercó, no podía ser tan difícil. O igual sí. El primer choque vino porque no tenía que inclinarse para acercarse, sino más bien elevarse; Klaus era unos centímetros más alto y eso no le había pasado antes. Con su metro noventa y dos, era difícil encontrar una chica más alta. Lo hizo, se estiró un poco y lo besó. Notó cómo Klaus se paralizaba por un momento. Había sido un beso rápido, casi inocente, y los dos volvían a estar como al principio, separados y mirándose a los ojos. Vio cómo tragaba saliva y sonrió, era agradable saber que no era el único nervioso.


  Volvió a tomar la iniciativa, esta vez adelantándose un poco más y haciendo que Klaus chocara contra la pared que tenía detrás. Ahora sí, no dio tregua. Intensificó el beso, ignorando el dolor que sentía en el costado al estirar el brazo para poder rodearle el cuello. Klaus abrazó su cintura por el otro lado, situando su mano en la espalda y pegándose más; la otra mano en la cadera, lejos de la zona dolorida, pero con el pulgar justo en el punto que él le había señalado con anterioridad. Fue un roce muy sutil y, aun así, Alejandro gruñó de placer en su boca.


  —Ya veo —susurró el alemán ante esa respuesta tan inmediata.


  Volvió a besarlo. Tenía razón su tío, nada era diferente. Se movió para besar su cuello y ahora fue Klaus el que gimió.


  —No, no, para —murmuró en su oído, y Alejandro hizo caso.


  Se separó un poco, solo lo justo para poder hablar sin perder un mínimo de contacto.


  —¿Qué pasa?


  —No hagas eso o no respondo de lo que te pasará. —⁠Alejandro hizo media sonrisa y volvió a intentar morder su cuello⁠—. No juegues.


  —No estoy jugando.


  —Tú… tú eres…


  —Yo ¿qué?


  —Esto no… tú…


  Alejandro apartó uno de los mechones que se había escapado del pañuelo y, aprovechando el gesto, lo había acariciado mirándolo directamente a los ojos.


  —Tenemos que hablar —dijo Klaus serio. Avanzar sin hacerlo era un error.


  No podía permitirse seguir adelante con los besos y los mimos sin dejar alguna cosa más clara. Derek lo tenía demasiado tocado; un fallo más en una relación acabaría por hundirlo. Alejandro se movió para buscar su ropa.


  —Sí, igual sí. Vamos a dar una vuelta.


  Logró ponerse la camiseta sin quejarse.


  Cuando volvió a mirarlo sintió la necesidad de estar en contacto con él, necesitaba tenerlo más cerca. Cogió la mano de Klaus y tiró suavemente hasta que se pegó por completo a él. Lo volvió a besar. Klaus lo abrazó, tomando por primera vez el control de aquello. Fue él el que lo acorraló contra la pared, Alejandro rio. Eran personas, pero ninguna de las chicas con las que había salido tenía la fuerza necesaria para hacer eso.


  —¿De qué te ríes? —dijo Klaus mirándolo.


  —Nada, es solo que no suelen acorralarme con facilidad.


  Klaus sonrió. Se obligó a parar y alejarse un poco.


  —¿Estás seguro de esto?


  —Si te soy sincero, ni siquiera sé qué es esto. Sé que me gusta, si es eso lo que preguntas.


  —Bueno, algo es algo.


  —Klaus… —Trató de buscar las palabras, pero no le salían. Rozó con sus dedos sus labios⁠—. Ahora mismo solo quiero volver a besarte.


  —Me vale.


  Lo besó, hundió sus dedos en su pelo y alargó el momento. Alejandro bajó las manos, las metió por debajo de la camiseta y tiró de ella para quitársela.


  —Vas muy rápido —susurró el rubio.


  —Solo… —Se paró. Con la mano en su pecho, le marcó una distancia perfecta para poder verlo aunque estuviera pegado a él⁠—. Dame solo…


  —No he sido yo el que…


  —Quiero verte. —Alejandro lo miró⁠—. Mira, no tengo ni puta idea de lo que estoy haciendo, ¿vale? Pero sé que quiero hacerlo.


  —No es tan complicado. Solo tienes que dejarte llevar.


  —¿Y si hoy no puedo dejarme llevar del todo?


  —No vas a dejarte llevar del todo hoy.


  —¿No?


  —No.


  Klaus volvió a besarlo, pero ahora más pausado. Eso lo volvió loco, volvió a moverse rápido, y la zona tatuada le dio un pinchazo.


  —¡Joder! Es que me duele a rabiar.


  —Vale, vamos a parar y buscar un sitio para cenar.


  Sus estómagos apoyaron el plan y los dos sonrieron. Estaban muertos de hambre después de la sesión.


  —¿Te gustan las croquetas? Marc me ha recomendado un sitio y no está muy lejos.


  —Si vuelves a hacer una pregunta de ese tipo dejaré de hablarte. Son croquetas, ¿a quién no le van a gustar?


  Como había dicho, el bar no estaba muy lejos. Se sentaron en una mesa algo retirada. Klaus empezó a mirar la carta como si tuviera que aprendérsela de memoria y Alejandro no pudo evitar acercarse y empezar a besar su cuello y mordisquear su oreja.


  —Está bien, te gusta provocar y tentar.


  —Sí.


  —¿Y yo también puedo?


  —Por favor. No dejes que sea yo el que lleve las riendas de esto.


  La carcajada del rubio lo relajó.


  —¿Te gusta dejarte llevar?


  —No, pero ahora mismo creo que será lo mejor.


  El alemán acarició despacio su cuello, mientras le daba pequeños besos, bajando hacia su clavícula y volviendo a subir lentamente a sus labios mientras él solo permanecía quieto, cerraba los ojos y disfrutaba.


  La llegada de la camarera los devolvió a la realidad. Klaus pidió las raciones, y cuando la chica preguntó por las bebidas, Alejandro se adelantó.


  —Necesito una cerveza.


  —Preferiría que no. No es bueno después del tatuaje y necesito que estés con la mente despejada para lo que está pasando.


  Se acercó y le dio un beso rápido.


  —Seré un chico obediente —dijo mirando a la camarera, que esperaba paciente a tomar nota⁠—. Un refresco sin azúcar. Gracias.


  Klaus pidió lo mismo, y cuando ella se alejó, volvió a acercarse a él.


  —¿Y vas a ser siempre obediente?


  —Ya te gustaría.


  Rio y le dio un beso dulce.


  —Llevas provocándome desde que nos conocimos.


  —Y tú, ignorándolo.


  —¿Y qué querías? ¿Sabes la información que tenía de ti? Llevas mareándome tres semanas.


  La camarera les dejó las bebidas y las primeras raciones de croquetas.


  —Ya, siento todo eso. Es que quería tener las cosas claras antes de nada.


  —Y para aclararte…


  —¿Tenía que provocarte? Sí, me encanta. No solo eso, sino cómo reaccionas cuando lo hago. Me gusta ver ese instante en el que te quedas descolocado, pero luego consigues llegar a ser más salvaje que yo y eso sí que es satisfactorio. Cuando me contestas o las veces que tú solo te has metido en líos por hablar de más. —⁠Vio cómo él enrojecía⁠—. Me gusta que te sonrojes.


  —Para. No digas esas cosas.


  —¿Por qué?


  —¿De verdad te resulta todo tan normal?


  —Ahora que estoy contigo, sí. —⁠Se encogió de hombros⁠—. No digo que no me haya vuelto loco dándole vueltas a lo que me pasaba. Pero alguien que quiero mucho siempre dice que somos personas, y que no tiene por qué ser diferente lo que me pasa contigo de lo que me pasa con algunas chicas. Y tenía razón. Solo tenía una duda.


  —¿Cuál?


  —Si yo te gustaba. Pero te has tomado mucho tiempo en ese vendaje, y he dicho: «No puede ser casualidad».


  Levantó una ceja.


  —¿De verdad lo dudabas?


  —Cabía esa posibilidad, ¿no?


  —Claro. Eres un chico poco atractivo y no nos llevamos nada bien.


  Se inclinó para besarlo.


  —Siento haberte mareado. Había días en que necesitaba hacer algo para que fueras tú el que te lanzaras, porque no tenía ni idea de cómo dar el primer paso.


  —Pues lo has hecho de maravilla.


  Terminaron de cenar y Alejandro bostezó.


  —No puedo más. Estoy hecho un asco.


  La tensión ante lo que ocurría con Klaus, la que había aguantado durante la sesión y la cena se habían unido para hacer que solo quisiera coger la cama y dormir.


  Fueron a casa tomados de la mano. Lo veía tratar de soltarse cuando pasaban cerca de algunas personas y entonces hacía más presión y se acercaba para abrazarlo. No iba a esconderse. Klaus lo miró de reojo y él se apartó. Entró en una de las calles menos transitadas y se paró para poder hablar mirándolo de frente.


  —¿Lo haces por ti o por mí?


  —¿El qué?


  —Soltarme la mano.


  —Yo ya estoy acostumbrado, pero tú…


  Alejandro se acercó y lo besó.


  —No me voy a avergonzar jamás de mi pareja.


  —¿Pareja?


  Ahora era Alejandro el que enrojecía hasta la raíz.


  —A ver —carraspeó—, seamos lo que seamos, si ahora nos besamos somos una pareja, no quiero decir que… bueno, que esto puede ser solo… yo…


  Lo interrumpió con un beso.


  —Me gusta cómo suena. Veamos dónde nos lleva todo esto, me parece bien —⁠dijo con total seguridad, porque después de lo que habían hablado sabía que Alejandro estaba bien, que no había nada extraño ni sentimientos encontrados.


  «No mentimos», habían dicho los dos hermanos. Quizá era el momento de dejarse llevar.


  Alejandro se acercó y volvió a besarlo. Le cogió la mano y emprendieron de nuevo el camino. La casa estaba completamente a oscuras cuando llegaron.


  —No sé dónde está tu hermana.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que esos dos llevan unas semanas tonteando y sin acabar de decidirse. Igual se ha mudado de cama.


  —¿Me vas a dejar dormir dolorido y solo?


  Klaus rio mientras dejaba que Alejandro lo abrazara metiendo las manos por debajo de la camiseta y buscando el contacto con su piel. Hizo cara de dolor cuando se rozó sin querer la zona tatuada.


  —¡Au! Cómo pica. Ya podrías habérmelo dicho.


  —Madre mía, qué quejica eres. Va, ve a la cama, ahora voy a cuidarte.


  —¿Mimos y todo? Qué servicio más completo. Menos mal que no me tatuó Marc.


  —Sigue así y duermes en el balcón.


  Entraron en la habitación besándose. Klaus lo ayudó a quitarse la camiseta a la vez que acariciaba con ternura los costados.


  —¿Estás seguro de que quieres dormir aquí?


  Era lo único que quería en ese momento. Empezaba a notar los pinchazos en el costado y se encontraba agotado. Por mucho deseo que sintiera por él, solo podía pensar en acurrucarse a su lado y dormir. Entendía que él quisiera algo más.


  —Igual pensabas en algo más hoy.


  Le respondió con un beso en los labios.


  —Lo digo por dormir conmigo.


  Lo miró sin terminar de entenderlo.


  —No me preocupa en absoluto dormir contigo.


  —¿Qué dirá mañana tu hermana?


  No pensaba responder a eso. Daniela no iba a decir nada, como él tampoco iba a decirle mucho si la veía salir de la habitación de Marc. Lo besó, esta vez se tomó su tiempo, se recreó en ese momento sin prisa, sintiendo su humedad y calidez. Lo empujó suavemente a la cama, se acomodó en su pecho y, moviéndose para encontrar una postura que no le doliera demasiado, dijo:


  —Quiero mis mimos —protestó como si pidiera un caramelo.


  —Creo que te estoy consintiendo muy pronto.


  —Ha venido un tío más grande que yo y me ha torturado durante horas. Merezco un premio.


  —¿Te ha torturado? Ha tenido que estar horas mirándote medio desnudo en la camilla, prestando atención a todo lo que hacía y a la vez ignorando tus intentos de ligar, ¿quién ha torturado a quién?


  Alejandro no contestó, simplemente acarició el costado de Klaus durante un momento y se quedó dormido.


  Capítulo 13


  Momento mandala


  Marc entró en casa riendo. Había dejado a Alejandro en el estudio para tatuarse y no sabía cuál de los dos tenía más miedo en su mirada, si Klaus o él. Iba a tener que hacer algo con ellos, veía a su amigo muy confuso con las señales que el mellizo de Daniela le lanzaba. Sonrió al acordarse de lo ocurrido en la playa el día anterior. Llevaba sin verla desde entonces. La encontró en la terraza, se abrazaba las piernas y tenía la mirada perdida en un punto del horizonte. En la mesa, un montón de rotuladores repartidos por todos lados y varias hojas arrancadas del bloc de dibujo.


  Esas hojas dejaban claro que no se trataba de un momento de relax, que Daniela seguía atascada con alguna cosa que se impartía en el taller. Fue a la cocina y sacó la botella de tequila que ellos guardaban para emergencias, junto con una tableta de chocolate, y salió a la terraza. Daniela levantó la mirada justo cuando él dejaba la botella encima de la mesa.


  —Fin del momento de autoflagelación. No sé qué es lo que te pasa en ese taller, pero te vas a olvidar de todo.


  Sirvió los dos chupitos y se sentó en un costado de la hamaca.


  —¿Tequila sin sal y limón?


  —Lo trae un amigo de México, confía en mí. No de golpe, solo un poco.


  Ella sonrió y los dos brindaron antes de beber. Daniela lo imitó, dio un trago corto, apenas se mojó los labios.


  —Está rico.


  —Sigue siendo tequila, con calma.


  Volvió a imitarlo, dio otro sorbo y dejó el vaso en la mesa.


  —¿Me quieres contar qué pasa en ese taller?


  —No. ¿Qué tal ayer con tu hermana?


  Hablaba sin mirarlo a los ojos y acariciando distraída su mano.


  —Genial. Hasta me presentó a su novia, Nekane. Vino a recogerla después de las cervezas. Llevan dos meses viviendo juntas y ya la está volviendo loca.


  —¿Por qué?


  —Porque Ingrid es un desastre.


  Lo miró de reojo y él se rascó la nuca con la mano.


  —¿Te atreves a llamar a alguien desastre? Marc, no hay día que bajes al estudio y no tengas que subir porque se te ha olvidado algo.


  —Es diferente.


  Daniela se sentó más derecha y le observó la mano.


  —¿Me dejas hacer una cosa mientras me cuentas por qué es diferente?


  —Depende.


  —Venga, confía en mí.


  Los ojos miel de ella lo retaban, no podía ser nada malo, así que aceptó.


  —Está bien.


  Ella dio un pequeño salto divertida, como si le acabara de prometer ir a la feria después. Cogió uno de los rotuladores que había en la mesa y la mano que él llevaba sin tatuar.


  —No te muevas.


  Colocó su mano derecha en la mesa y empezó a dibujar de forma pausada, mientras él iba contando alguna de las anécdotas que tenía con su hermana y observaba cómo Daniela formaba un círculo con hojas y gotas, alejándose poco a poco del centro. La dejó hacer sin interrumpirla, al fin y al cabo era un inocente rotulador, se iría con agua y jabón. Además, la sensación era mucho más agradable que cuando te tatuabas, nada que ver ese dulce cosquilleo con el de las agujas.


  Sabía que la postura para dibujar no era la mejor, ya la había forzado un par de veces, la veía trabajar con pena. Iba a sugerirle cambiar de lado cuando, sin dudarlo, ella se movió, le dio la espalda y volvió a coger su mano para situarla en su muslo. Marc tragó saliva, el cambio de posición dejaba su mano en la parte interna de la pierna de ella, notaba la piel suave bajo sus dedos y no podía evitar moverlos un poco para acariciarla.


  —No te muevas —dijo ella molesta.


  —Me haces cosquillas.


  Se giró para mirarlo seria y después volvió a su labor.


  —¿Cuándo te tatúan te mueves?


  Se acercó despacio, tratando de no mover la mano, pero que sintiera su cuerpo detrás de ella. Bajó la voz mientras se aproximaba a su espalda.


  —Cuando me tatúan me clavan agujas, y cosquillas es lo último que siento. ¿Qué estás dibujando?


  —Un mandala.


  Le pareció una idea divertida. Podía verla trabajar por encima de su hombro. La notaba mucho más tranquila, tal vez ahora sí que pudiera hacer que hablara.


  —¿Por qué un mandala?


  —Así, si estás con una chica y se aburre, puede coloreártelo.


  Se mordió la lengua mientras sonreía al recordar cómo se había dormido en dos segundos en el taxi hacía un par de semanas. Besó dulcemente su cuello mientras se acercaba despacio hasta su oído.


  —Las chicas no se aburren conmigo.


  Susurró mientras el pulgar de su mano acariciaba la parte interna del muslo y Daniela dejaba de dibujar. Con su mano libre retiró la parte de la melena que le tapaba el cuello y volvió a besarlo lentamente, mientras ella se mordía el labio inferior y se enderezaba acercándose más.


  —No he querido decir que… —⁠Jadeó.


  —Bien, porque no me gustaría que te aburrieras.


  La abrazaba por la cintura, atrayéndola hacia él, su mano izquierda subía despacio hacia su pecho mientras sus besos descendían por su clavícula. La mano de la pierna seguía quieta, acariciándola con el pulgar. Daniela arqueó la espalda, levantó la cara y medio giró para buscar sus labios.


  —No me aburro —murmuró justo antes de besarlo.


  Marc impidió que se girara y su mano derecha empezó a moverse hacia arriba mientras la izquierda presionaba para que siguiera de espaldas a él. Notó cómo se removía y paró.


  —¿Quieres que pare?


  —No —respondió mirándolo a los ojos.


  Se movió para abrir más sus piernas, hacer que el trasero de Daniela se pegara a él, la escuchó reír nerviosa, como en la playa.


  —¿Qué te pone tan nerviosa?


  —No lo sé —respondió entre jadeos⁠—. Por favor, no pares.


  Parar era lo último en lo que había pensado. Apoyó su espalda en la hamaca y la de ella en su pecho. Los pantalones cortos que llevaba no eran ningún problema para jugar un poco con los dedos y así lo hizo, mientras su otra mano se perdía dentro de la camiseta y empezaba un lento camino de besos por el cuello.


  —Quiero tocarte —dijo ella entre gemidos.


  —No tengas prisa.


  Daniela levantó la mirada y él pudo besarla mordiendo sin fuerza su labio inferior.


  —Relájate y disfruta. ¿Podrás?


  —Es que yo también quiero…


  No pudo continuar, un gemido provocado por la mano derecha de él la interrumpió.


  —Vas a jugar en un momento. Solo quiero hacerte disfrutar un poco a ti.


  No dijo nada más, volvió a recostarse en su pecho y él subió la mano para meterla por la cinturilla, ahora sí podía tocarla y verla.


  La observó tendida sobre él, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, dejando escapar leves suspiros. La mano de Daniela se agarraba con fuerza a su camiseta mientras empezaba a rogarle más.


  —Marc…


  Su nombre susurrado hizo que aumentara el ritmo de sus dedos. Verla perderse entre el placer que él le estaba provocando estaba siendo más excitante de lo que había creído. Sus dedos marcaban el volumen de sus gemidos, la tenía a su merced y solo podía pensar en darle más placer, en hacer que terminara, escucharla gemir de verdad gritando su nombre. Notó cómo las uñas de ella se clavaban levemente en sus piernas y sintió los espasmos de placer en sus dedos.


  Daniela se relajó en sus brazos, retorciéndose un poco para besarlo.


  —Vamos dentro —pidió ella.


  —Vamos.


  Se levantó y tuvo que apoyarse en la mesa para no caer. Él la sujetó por la cintura.


  —¿Puedes andar?


  —No seas tan… Aaaah. —La había cogido en brazos.


  —No seas tan estirada.


  Ella rodeó su cuello con las manos y él la llevó a su habitación. La recostó con cuidado en la cama y se desnudaron el uno al otro con deseo, mientras besaban, lamían y mordían cada parte de su piel que iba quedando al descubierto.


  Daniela se recostó en la cama y él bajó por un camino de besos por su cuello buscando sus pechos, mientras sus manos acariciaban el interior de sus piernas. Los rosados pezones lo saludaron ya erguidos y sonrió al ver el tatuaje que solo había podido acariciar en la playa. Pasó la punta de la lengua por él sin dejar de mirarla a los ojos, ella mordió sus labios y lo hizo subir. Obedeció no sin antes succionar con cuidado el pezón y después ir en busca de sus perfectos labios. Las manos de ella buscaron acariciar su pecho.


  —Ahora yo —murmuró haciendo que fuera él quien se tumbara y situándose en un lateral.


  —No lo hice por eso —dijo con voz ronca, y gruñó al sentir las caricias en su erección.


  Daniela bajó la mirada y vio cómo sus ojos se abrían con sorpresa. Soltó una carcajada al escucharla murmurar.


  —Vaya.


  —¿Vaya?


  Ella no podía apartar los ojos de la zona, subió un momento la mirada y rio.


  —Perdona es que… vaya —repitió esta vez con voz más asombrada.


  No pudo dejar de reír mientras se apoyaba en sus antebrazos para besarla.


  —Si quieres me visto.


  —Ni lo pienses —sentenció devolviéndole el beso.


  Él se estiró y sacó uno de los preservativos del cajón.


  —Ven —dijo después de colocárselo⁠—. Me gusta verte.


  La ayudó a sentarse a horcajadas. Dejó que fuera ella la que fuera avanzando, observó cómo se iba irguiendo poco a poco.


  —Ve con cuidado.


  —No seas tan…


  Un nuevo gemido volvió a interrumpirla. Ninguno pudo volver a hablar con claridad. El suave balanceo de Daniela se fue acelerando junto con los gemidos y los jadeos de ambos.


  Marc bloqueó sus caderas a la vez que con sus manos hacía fuerza en las de ella. Esto hizo que todo empezara a ir un poco más lento y a la vez fuera más intenso. Se inclinó sobre su pecho, acompañando el movimiento con un profundo gemido y besándole en los labios.


  —Ahora quiero escucharte yo —⁠susurró divertida a la vez que lo lamía.


  La lengua de Daniela en su cuello, los movimientos circulares de la cadera y lo mucho que lo había excitado en la terraza hicieron que no pudiera contestar. Solo arquearse por completo al notar el orgasmo. Gruñó y tensó todo su cuerpo. Ella siguió moviéndose un poco más y lo acompañó, mientras sus manos ahora se aferraban a sus pectorales ante el placer. Se inclinó por completo sobre su pecho y él la abrazó, la hizo rodar con cuidado hacia un costado y le acarició con delicadeza la mejilla.


  —Vaya —susurraron los dos a la vez.


  Marc la abrazó por la espalda, besando su hombro, y después enterró la nariz entre su pelo. «Huele a fresa», fue lo último que pensó antes de que los dos se quedaran dormidos.


  Capítulo 14


  La mañana siguiente


  Marc fue el primero en despertar, estaba solo. En algún momento de la noche, Daniela se había ido a su cama. Trató de no darle más vueltas, aunque le habría gustado repetir lo ocurrido la noche anterior. Abrió la puerta de la habitación a la vez que alguien abría la del cuarto de su amigo y miró sorprendido cómo salía Alejandro en dirección al baño. Se quedó tan parado que no se atrevió a moverse, cerró la puerta y volvió a su cama. Poco después, Klaus hacía el mismo camino que Alejandro, entrando después de dar unos suaves toques.


  —¿Ya me echabas de menos?


  Sonrió abrazándolo, y le dio un beso.


  —Quería saber cómo tenías el tatuaje.


  —Me duele, pero creo que está bien. Lo iba a lavar ahora, ¿me ayudas?


  La media sonrisa que acompañó a esa pregunta hizo que el rubio cerrara los ojos negando con la cabeza.


  —Será mejor que vaya a preparar el desayuno.


  —¿De verdad no vas a ayudarme?


  Estaba confuso, no había pensado que él se fuera a negar a un baño conjunto.


  —No es que no quiera, es que si se despierta Daniela y nos ve a los dos juntos en el baño…


  —Por Dios, es mi hermana, no mi mujer. No tengo que esconderme de ella. Lo que te dije ayer iba en serio, me gustas.


  —Tú a mí también.


  —¿Y qué problema hay? O no me crees, o no te gusto.


  Klaus lo abrazó; el único problema era que estaba sintiendo por él cosas que no había sentido por nadie y necesitaba ir despacio. Engancharse con otro chico que no lo llevara a ningún lado no era aconsejable y él no sabía hacer esas cosas. Acostarse con alguien sin sentir algo por él. Por mucho que la noche anterior hubiera querido avanzar sin más, tenía que ir con cuidado.


  —Me vuelves loco, pero necesito un poco de tiempo para entrar contigo en esa bañera.


  —Solo quería unos mimos, ni siquiera sé qué voy a hacer cuando te vea desnudo.


  Se acercó un poco más a él y lo besó con dulzura.


  —Estoy convencido de que no vas a tener ninguna duda de lo que hacer cuando estemos en esa situación. Ahora, hazme un favor y lávate bien con agua templada, luego sales y te curo.


  —Eso haré.


  Lo vio salir del baño e hizo lo que le había aconsejado. Después, fue a la habitación de Daniela a por algo de ropa y la encontró despierta, tumbada en la cama.


  —Buenos días —dijo ella al verlo entrar⁠—. ¿Dónde has dormido?


  —¿Y tú?


  —Yo aquí, ¿no me ves?


  —¿Y ese chupón del cuello te lo ha hecho la almohada?


  Su hermana se tapó con las dos manos y maldijo entre dientes.


  —Maldito Marc.


  Alejandro rio y se acercó para darle un beso en la mejilla.


  —No seas tonta, ¿qué haces aquí sola si ayer estabas con él?


  —Me desperté y vine aquí a dormir.


  —¿Por qué? Daniela, los polvos mañaneros son maravillosos, luego vas todo el día como en una nube.


  —Ajá, ¿es eso lo que te ha pasado a ti? ¿Te han pegado un polvo mañanero?


  —No. —Sonrió soñador—. Nos hemos besado, bueno, y le he metido mano, mucha mano. Pero no hemos llegado a más.


  Daniela rio y lo abrazó.


  —¿Es lo que quieres?


  —Sí, es lo que quiero. Me gusta mucho, es diferente a todo.


  —Imagino.


  —No, no es eso. En eso es todo igual; bueno, igual no, claro, él tiene…


  —Un paquete considerable, sí.


  —¿Se lo has visto?


  —Se pasea en bóxers por la casa.


  Alejandro se carcajeó ante la cara de acobardamiento de su hermana.


  —Te hace rabiar. Ahora lo quiero más.


  —¿Lo quieres?


  Daniela lo miraba seria, se había sentado de golpe en la cama y él no sabía cómo responder a ese desliz.


  —Querer, igual es muy pronto para decirlo, pero sí que siento cosas por él que no he sentido antes.


  —¿Cómo qué?


  —No lo puedo explicar, solo que es nuevo.


  —Alejandro, ese chico vive en Berlín. No te confundas, esto es solo un rollo de verano.


  —Sí, lo sé. Lo sé.


  De pronto estaba enfadado, no con su hermana, sino con él. Siempre había sabido diferenciar las cosas y ahora se daba cuenta de que había ido demasiado rápido. Las palabras de Klaus en el baño volvieron a su mente, si le estaba pidiendo tiempo por algo sería.


  —¿Me escuchas?


  Miró a su hermana con la clara expresión de que no lo había hecho.


  —Te estaba diciendo que ayer hablé con Giulia, que dice que viene el fin de semana y que si te apuntas. Así va al pueblo, ve a los tíos y luego bajáis los tres.


  —Sí, claro. Bajamos los tres.


  Daniela lo abrazó por la espalda.


  —Oye, no me hagas caso. Que yo vaya por la vida siendo una incrédula en el amor no me da derecho a pincharte tu burbuja. Si estás feliz con Klaus y los dos estáis bien, no veo el problema con que digas lo que sientes.


  —Gracias, me importa mucho lo que pienses de mí. Aunque no lo parezca.


  —Alejandro, jamás pensaré nada malo de ti y mucho menos porque estés con un hombre. Y qué hombre, por favor. El lunes lo vi recién levantado y casi me infarto.


  —¡Deja de mirarle el paquete a mi chico! —⁠Los dos se quedaron parados ante la exclamación⁠—. Mira, eso es algo que jamás creí que diría.


  Se echaron a reír. Al escuchar las voces en la habitación de Daniela, Marc salió en busca de su amigo. Klaus preparaba la segunda cafetera y había sacado a la terraza todo lo necesario para un buen desayuno.


  —Buenos días.


  —Buenos días. ¿Qué tal has dormido?


  —Pues por lo visto, solo.


  El alemán lo miró de reojo, sonaba enfadado.


  —Creía que tú y ella…


  —Sí, ella y yo… —carraspeó e hizo un gesto claro de lo ocurrido⁠—, pero a mitad de la noche ella se escapó de mi cama.


  —Vaya.


  —Algo que, por lo visto, no hace su hermano. —⁠A Klaus se le cayó la cuchara en el banco y Marc rio⁠—. No te pongas nervioso. No has hecho nada malo. ¿O sí?


  —No, claro que no. De hecho fue él quien me acorraló en el estudio para besarme.


  —Vaya con el hetero curioso.


  —No lo llames así. Es un buen tío.


  —Me alegro, pero permíteme estar alerta, no quiero que te vuelvan a hacer daño.


  —Te lo permito, aunque no me lo hará.


  Se abrazaron. Klaus cogió su taza con café y fue hacia la terraza. Él se quedó mirándose la mano. La actitud de Daniela esa mañana no le gustaba nada, tendría que hablar con ella. Entendía que no quisiera que su relación fuera nada serio, pero que se escabullera de su cama era diferente. Antes de salir a desayunar, sacó el móvil del bolsillo y le hizo una foto al mandala. Con todo lo ocurrido había acabado medio borrado; aun así se veía lo que era, sonrió al recordar a Daniela dibujándolo. Suspiró y, cogiendo una taza, fue a reunirse con Klaus.


  Capítulo 15


  Reencuentro


  Alejandro entró en la cafetería de Rosa. Había salido corriendo de la oficina después de la reunión con su jefe. Llevaba toda la semana organizándose para poder irse cuanto antes al pueblo y así evitar urgencias y problemas que retrasaran el viaje a Valencia.


  Localizó a Giulia en uno de los sofás de la zona de libros olvidados. Así llamaban ellos a la extraña biblioteca que se creaba allí desde que eran pequeños. Rosa había empezado a exponer los libros que los turistas iban olvidando, bien en el camping o en alguno de los hoteles de la zona, y después la gente del pueblo empezó a colaborar. Aportando los que ya no querían en su casa o que alguien les había regalado sin tener en cuenta sus gustos.


  Giulia había pedido un café con hielo y leía muy concentrada. Él sonrió, le hizo una señal a la nueva camarera, para que le sirviera lo mismo. Caminó despacio y, tratando de que su prima no lo viera, cuando estaba justo detrás del sofá la cogió por los hombros haciendo que esta gritara y soltara el libro, del susto, mientras él se partía de risa.


  —¡Alejandro!


  —Hola, primita. —Le dio un beso en la mejilla y se sentó pegado a ella⁠—. Te he echado de menos.


  La camarera le dejó su pedido en la mesita que tenían delante sin poder disimular la sonrisa divertida.


  —¿Has visto lo que ha hecho? Casi tiro el café.


  —Seguro que… —Alejandro miró el pecho de la camarera⁠—. Ah, creía que pondría tu nombre en una chapa como en las pelis.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, prefiero seguir siendo «Pssss, pssss, perdona».


  —Genial, pues seguro que «Perdona» habría entendido que se trataba de un accidente y no se habría enfadado.


  —Claro que no, porque lo habrías limpiado tú. ¿Puedes traerme otro? Este café está delicioso.


  Miró a su prima sorprendido y le dio un sorbo al suyo.


  —Vaya, sí que está bueno. Yo quiero una de esas magdalenas, me han dicho mis fuentes de confianza que están buenísimas.


  —¿Y quiénes son tus fuentes de confianza? —⁠preguntó la camarera.


  —Te lo diría, pero prefieren seguir llamándose «Psss, pssss, fuentes de confianza».


  La chica rio mientras se daba la vuelta para volver al mostrador.


  —Perdona —dijo Giulia—. ¿Tienes de chocolate?


  —Mis fuentes de confianza dicen que son las mejores —⁠respondió ella.


  —Pues yo quiero una.


  Alejandro la miró abrazándola por los hombros y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Cómo estás?


  —Genial. ¿Y tú? Creía que estabas medio liado con el tatuador.


  —Algo así, sí.


  —¿Y qué haces tonteando con la camarera?


  Los dos miraron hacia el mostrador donde la chica preparaba su pedido.


  —Eso no era tontear, era ser un cliente simpático. No se me ocurriría tontear con ella.


  —¿Por qué? Es muy mona, así tan chiquitita y con esas pecas tan graciosas en la nariz y las mejillas. Parece una hadita, aunque seguro que si le buscas las cosquillas es perversa. ¿Te has fijado que tiene un tatu en la muñeca?


  —No me ha dado tiempo a tanto.


  —Se lo vi antes de que vinieras. Parece el signo de Oriol, el personaje de la tía.


  Alejandro abrió los ojos y rio.


  —Precisamente por él no tontearía con ella.


  La chica se acercó con su pedido y lo dejó encima de la mesa.


  —Si queréis algo no tenéis más que llamarme por mi nombre, Mencia —⁠dijo mirándola a ella.


  —Giulia.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —Claro, eres una modelo famosa.


  —Ah —hizo una sonrisa nerviosa—, perdona, no estoy acostumbrada a que me reconozcan.


  —Pues deberías. Eso y volver a la cafetería con Claudio Rossi. No sé, para que me diga si de verdad mis magdalenas son las mejores.


  Giulia rio ante la desvergüenza y levantó la mano para chocársela.


  —Eso está hecho, la próxima vez vendré con él.


  —Entonces probará mi dulce de leche.


  —Pues es todo un experto.


  —No me cabe ninguna duda.


  Mencia se fue con una sonrisa y Giulia la observó mientras reía.


  —Me gusta esa chica.


  —Sí, a Oriol también. Es lo que te iba a decir antes.


  Ella lo miró sorprendida y volvió a ver a la camarera.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque yo sé cosas.


  —¿Están liados?


  —Eso ya no lo sé, la última vez que vine le ponía esos ojitos que pone cuando quiere algo pero no se atreve a cogerlo. No le digas que te lo he dicho yo.


  —Sí, sé cuáles son. Luego lo interrogo. No te preocupes, es tan transparente que no hace falta que diga que me lo has dicho. Ahora enséñame tu obra de arte y las fotos de tu chico.


  Se levantó orgulloso la camiseta mientras su prima abría los ojos y silbaba sorprendida.


  —Es una obra de arte, de eso no hay duda.


  —Sí, me encantó; y si vieras cómo tatúa el otro. Lo flipabas.


  —¿El de Daniela?


  —Sí, pero tampoco le digas que te lo he dicho yo.


  —Madre mía, a esos dos les hacemos mucha falta.


  —Ya te digo. El caso es que Klaus es mejor, bueno, a mí me gusta más su estilo, pero creo que a ti te gustará más el de Marc.


  —Ya le echaré un ojo. Háblame de tu chico.


  Supo que ponía una sonrisa bobalicona y que por mucho que quisiera no iba a poder esconderla. Hablar de él producía ese efecto y no pensaba disimular.


  —Pasamos el fin de semana en su habitación.


  —Uuuuh.


  —No, no pasó nada. Bueno… no llegamos al final.


  —Eso da igual, me gusta la carita de tonto que pones cuando lo recuerdas. ¿Cómo te sientes?


  —Bien. Feliz. Hacía mucho que no sentía esto. Ya sabes, con ganas de más, de conocerlo, de hablar todo el tiempo, de tontear.


  —Te entiendo. Es una sensación maravillosa. ¿Quién más lo sabe?


  —Pues mi hermana, porque estaba en la misma casa y, aunque no hablé con Klaus del tema, supongo que Marc también lo sabe, porque salió a beber y nos pilló metiéndonos mano en la cocina, eso le quitó misterio a la cosa.


  Giulia rio con ganas.


  —Sí, creo que le borraste las posibles dudas de golpe.


  —Tu padre también lo sabe.


  —¿Mi padre?


  —Sí, necesitaba hablar con alguien que entendiera que después de pasar ocho años ligando con tías ahora me gustaban también los tíos.


  —Mi padre es perfecto para eso.


  —Sí.


  Los dos vieron entrar a Oriol y cómo se dirigía al mostrador. Observaron en silencio que le pedía algo a Mencia y cómo esta le sonreía con dulzura.


  —Prima, pídeme lo que quieras, pero necesito meterme con él en cuanto llegue.


  —Y yo.


  Oriol se dirigió hacia donde estaban con una sonrisa tontorrona en los labios, muy parecida a la que se le había dibujado a Alejandro minutos atrás. Se paró frente a ellos y, justo antes de sentarse en el sillón que tenían enfrente, dijo:


  —No quiero ningún comentario de vosotros dos.


  Lo miraron igual que dos niños pillados en medio de una trastada, ese momento coincidió con la llegada de su magdalena. Mencia los miró y volvió a mirar a Oriol.


  —Así que él es tu fuente misteriosa.


  Podría haberle dicho la verdad, que la fanática de las magdalenas era su madre, pero era mucho más divertido insinuar que Oriol no dejaba de hablar de ella.


  —Sí, me has pillado. Aquí, mi primo no deja de hablar de lo ricas que están estas magdalenas.


  La mirada de Oriol se unió a la risita de Giulia, mientras él seguía concentrado en Mencia.


  —Seguro que sí. —Miró de reojo a Oriol antes de irse de nuevo hacia el mostrador, y Alejandro levantó los brazos como signo de inocencia.


  —No me mires así, podría haber dicho: «Mi primo no deja de hablar de tus magdalenas» —⁠dijo jugando con sus cejas en «magdalenas»⁠—, y me he comportado.


  Giulia rio con tantas ganas que tuvo que cogerse la tripa con ambas manos mientras se doblaba sobre sí misma.


  —Ya te vale.


  —No te enfades —dijo ella secándose las lágrimas con la mano⁠—, es una chica muy lista. Solo tienes que dejar que coja un poco más de confianza y los zascas le harán comportarse.


  Ahora Oriol la miraba a ella, que trataba de serenarse.


  —Lo que te he echado de menos —⁠dijo Alejandro.


  —Yo no —sentenció su primo, fingiendo ponerse serio.


  En ese momento entraron un grupo de chicos a la cafetería, todos con la camiseta roja y el símbolo de la peña delante. Uno de ellos se acercó a su mesa.


  —Alejandro, qué guay que has venido.


  —Ey, Joan. ¿Ya estáis liados?


  El gesto de este se ensombreció por un momento.


  —Bueno, las fiestas empiezan en unas semanas, creía que habías bajado por eso.


  Se dio cuenta del error, llevaba dos años sin ir a los festejos por diversas razones y el tema de Klaus había ocupado todos sus pensamientos. Ni siquiera sabía en qué día vivía.


  —No, es que mañana nos vamos a Valencia.


  Joan miró al resto.


  —¿Tampoco vais a estar? Venga ya, si cada vez somos menos y los otros aún son muy niños. Soriano, tú sí, ¿no?


  —Bueno, yo ya dije en la última reunión que los días que no trabaje puedo ayudar en la plaza.


  —No, anda, no seas aburrido. Vente de fiesta, te necesitamos para asaltar la piscina. —⁠Qué me vais a necesitar…


  —Que sí, que somos diez, eso ni es un asalto ni es nada.


  —Uno más no va a cambiar nada.


  —Venga ya, Ori —intervino Giulia⁠—. Tienes que ir a asaltar la piscina por nosotros, que no podemos.


  —Va, será nuestro último año; el que viene, estos ya tendrán dieciocho y querrán apoderarse de todo. Tienes que venir.


  —No sé cómo lo tendré ese día.


  —Bien, lo tienes bien —habló por él Alejandro⁠—. Va a ir, Joan. No te preocupes.


  —Genial. Venga, nos vemos.


  —Chao —respondieron los tres.


  —Escúchame, Oriol Soriano —⁠dijo Giulia muy seria⁠—, vas a ir a ese asalto, porque te estás convirtiendo en un abuelo y solo tienes veinticuatro años. ¿Te ha quedado claro? Si no, te pegaré una paliza.


  —Como que podrías.


  —Claro que puedo, estoy supercachas.


  Dicho eso se levantó para demostrárselo y dos segundos después estaba inmovilizada y muerta de risa entre sus brazos mientras este le hacía cosquillas.


  —Ya veo cómo ibas a obligarme a ir al asalto.


  —Trampa, trampa. Ayuda.


  —No, a mí no me mires, te has metido en ese jardín tu sola.


  Terminaron la tarde en el bar de Lluis jugando al billar.


  —Primita, veo que has estado practicando.


  —Horas muertas entre sesión y sesión. A Claudio le flipa el billar.


  —¿Quién es Claudio? —preguntó Oriol curioso porque ella lo había nombrado ya unas cuantas veces.


  —Un compañero.


  Alejandro levantó la mirada de la mesa de juego.


  —Un compañero, ya.


  —Es un compañero.


  —Y Mencia es solo una camarera. —⁠Miró serio a Oriol, que se rascó la cabeza nervioso.


  —También es la sobrina de Rosa —⁠añadió, aunque sabía que su primo no iba por ese camino.


  —Vosotros sabréis, pero como sigáis tan misteriosos, la que se va a enfadar, y con razón, es Daniela.


  —Madre mía, no le digas nada o nos pondrá firmes. Mañana solo podemos meternos con ella y con Dibujitos.


  —¿Dibujitos? —preguntó Oriol.


  —¿No has visto todos los tatuajes que lleva ese chico?


  —¿Y el de este?


  Alejandro sonrió al notar que todo el mundo aceptaba que Klaus era su chico y nadie parecía extrañarse. Tenía que reconocer que una parte muy pequeña de su interior había temido algún comentario desafortunado, pero una vez más se daba cuenta de la suerte que tenía. Decidió defenderlo.


  —Marc tiene muchos más dibujitos. Él lleva todo el brazo izquierdo hasta la mano, luego el costado izquierdo, el omóplato contrario y los dos muslos. Klaus solo lleva el pecho, un brazo, el costado y algunos sueltos en el muslo, que quiere taparse, pero no se decide aún con qué hacerlo.


  —Uuuuh, le has visto los muslos. —⁠La voz cantarina de Giulia logró terminar por completo con su enfado de hacía un momento.


  —También le he visto la… —Oriol le tapó la mano con la boca.


  —Suficiente. No necesito saber todos los detalles de vuestras relaciones.


  —Un momento. —Giulia parecía indignada⁠—. Has dicho que no había pasado nada más que besos. ¿Desde cuándo mientes?


  Alejandro lamió la mano de Oriol, que seguía tapando su boca, y este la retiró con asco mientras se secaba en su camiseta y él reía.


  —No se la he visto, es que sabía que don Prudencia iba a saltar. Aunque el domingo a mediodía, si no llega a ser porque el tatuaje me dolía horrores, lo hubiera hecho. No es que los bóxers dejaran mucho a la imaginación, la verdad.


  Hizo un gesto insinuando un gran tamaño mientras Giulia reía y Oriol ponía los ojos en blanco.


  —Genial, has pasado de pegarnos la bronca a soltar guarradas.


  —No son guarradas, es la pasión, el deseo. ¿Te molesta?


  —Sabes que sí.


  —¿Porque es él?


  Igual había cantado victoria muy pronto y sí que era verdad que les costaba entender. Su primo lo miró confuso.


  —¿Cómo?


  —No te gusta que hable de eso porque es un chico.


  Su voz sonó preocupada, no quería enfadarse con Oriol, era demasiado importante en su vida. El gesto de este lo tranquilizó automáticamente.


  —¡No! No es eso, joder. A mí me da igual con quién estés mientras estés bien. Haría lo mismo si insinuaras alguna cosa de una chica. Se llama respetar la intimidad. —⁠Alejandro sonrió y él lo abrazó⁠—. No vuelvas a pensar así de mal de mí, ¿vale? Y si digo algo que no es correcto solo tienes que hacérmelo saber.


  —Perdona, es que Klaus está todo el tiempo acojonado, señalando que la gente dice cosas. Creo que estoy volviéndome paranoico.


  —Claro que la gente dice cosas —⁠intervino Giulia⁠—. Mírame a mí, la niña: «Pobrecita, su madre murió y su padre es gay». La cuestión no es qué digan, sino quién lo diga; y con nosotros esos comentarios nunca los vas a tener. Vas a poder hablar y venir a pedirnos ayuda. Con Klaus o con cualquier otra cosa.


  —Exacto, jamás vas a tener problemas con nosotros.


  —Y ahora, déjate de tonterías y dime si de verdad la altura del mozo está relacionada con todas sus dimensiones.


  —¡Venga ya!


  Oriol había saltado y se alejó de nuevo a la ventana mientras él agrandaba los ojos y afirmaba haciendo reír a carcajadas a su prima.


  Tenían razón, habría gente que dirían cosas de ellos, personas que no los entenderían, incluso a lo mejor le tocaba vivir alguna situación un poco comprometida, pero no con ellos, no con su familia, y eso era lo único que importaba.


  Capítulo 16


  Yo nunca


  Daniela dejó lo que estaba haciendo y fue a abrir la puerta.


  —Ya voy, un momento.


  El timbre volvió a sonar dos veces y ella se desesperó.


  —¿Dónde está el incen…?


  —¡Sorpresa!


  Giulia levantaba los brazos y daba saltos de alegría.


  —Os esperaba más tarde.


  —He venido a comer crepes y a controlar a Dibujitos.


  Se apartó un momento para poder mirarla.


  —¿Quién es Dibujitos?


  —El ojazos ese con el que estás de rollo. Oh, aún estamos en el momento «voy a fingir que no me lo he follado». Vale —⁠le dio un beso en la mejilla⁠—, solo espero que con él no tengas que fingir nada, porque menuda decepción.


  Se apartó dejándolos pasar y miró a su hermano, que sonreía y negaba con la cabeza.


  —¿Se lo has dicho tú?


  —No me lo ha dicho nadie. —⁠Giulia empezó a entonar una canción mientras movía las manos delante de ella como si fuera a bailar una sevillana⁠—. Se te nota en la mirada que estás muy bien folla…


  Tapó la boca de su prima con la mano mientras su hermano reía con ganas y Oriol ponía los ojos en blanco.


  —No seas vulgar —suplicó casi en su oreja.


  —¿Miento?


  —No, no mientes, pero no seas vulgar.


  Entraron, y Alejandro fue directo a la habitación de Klaus a dejar sus cosas.


  Daniela acomodó a sus primos en su habitación, al menos para que dejaran la maleta, y después fueron los cuatro a la cocina para empezar a preparar la cena.


  —Pensaba hacer tortilla de patatas.


  Su prima la abrazó con fuerza mientras su hermano sacaba unas cervezas de la nevera.


  —¿Estos saben que estáis aquí?


  —Sí —respondió su hermano—. ¿Por qué crees que Klaus compró ayer tanta cerveza? Se lo pedí yo.


  —Y hablando de Klaus. —Daniela cogió la lata que Alejandro le ofrecía⁠—. ¿Qué tal va todo entre vosotros?


  Su hermano dio un trago a la cerveza, y cuando iba a responder se abrió la puerta. Subió su ceja y medio sonrió al verlos llegar.


  —¿Ya estáis aquí? —dijo Klaus con una sonrisa.


  Alejandro se acercó para darle un beso y todos empezaron a silbar cuando se alargó de forma considerable.


  —Llevo una semana sin verlo, dejadme en paz. Buscaos vuestro propio vikingo.


  Todos rieron. Daniela miró a Marc y se apartó, fue un movimiento mínimo, casi imperceptible y del que nadie se dio cuenta, pero él sí. No era el momento; ellos no iban a besarse de esa manera delante de todos. Sin embargo, no pudo evitar rozar su mano como si necesitara un mínimo de contacto. Marc no dijo nada, aunque por un momento ella notó que sus ojos se volvían más fríos, como si ese roce no fuera adecuado. O todo o nada, parecían decirle. Después de su huida, habían tenido una larga conversación y todo parecía funcionar bien, pero ahora notaba que no era así. Fue a decirle algo, pero por suerte para ella su primo rompió el momento presentándose.


  —Hola, soy Oriol —dijo alargando la mano.


  —Marc —respondió con un apretón⁠—, y el vikingo que tiene dos lenguas en la boca, Klaus.


  Todos rieron.


  —Yo soy…


  —Giulia Giménez, lo sé.


  —¿Lo sabes? —Levantó la ceja derecha, confusa.


  Klaus apartó un momento a Alejandro para mirarla.


  —Es verdad. —Miró a su chico—. Me despistas demasiado.


  —No lo suficiente —dijo este abrazándolo de la cintura y apoyándose en su pecho.


  Pasó su brazo por los hombros de él y estiró su mano derecha para saludar a Giulia, que sonreía.


  —Soy Klaus.


  —No sabía que os gustara la moda —⁠intervino Daniela.


  —Y no nos gusta —respondió Marc⁠—, pero ha hecho una campaña con uno de nuestros ídolos.


  Ella afirmó con la cabeza al darse cuenta de lo que él quería decir.


  —¿Te refieres a Ikal?


  —Me refiero a Ikal, sí. Mi sueño, como tatuador, es hacer que luzca uno de mis trabajos.


  Giulia lo miró y se mordió el labio inferior.


  —Al final me vas a caer bien y todo, Dibujitos.


  Marc rio ante el mote.


  —¿Dibujitos? Muy poco original, Rubia.


  —Oh, Rubia es superoriginal. Jamás me habían llamado así.


  —Me alegra ser el primero. —⁠Sonrió como si el sarcasmo hubiera sido un verdadero piropo.


  —Mi primo lleva dos días hablándome de vuestro trabajo y enseñándome vuestros perfiles. Son una auténtica pasada; y el tatuaje que le has hecho en el costado, una currada.


  —Gracias —respondió Klaus rascándose la nuca como signo de que hablar de su trabajo lo ponía nervioso⁠—. ¿Cómo lo llevas?


  Se levantó la camiseta y se lo mostró.


  —De maravilla. Ya no duele cuando lo curo, aunque sigue estando sensible.


  —Sí, eso tardará más en irse.


  Giulia le dio un trago a la cerveza y, mirando a Marc, dijo:


  —Lo cierto es que vuestro estilo, sobre todo el tuyo, es justo lo que iba buscando.


  —No, no juegues —dijo apuntando con el dedo⁠—. No puedes decirme eso después de decirte que mi sueño es tatuar a Ikal.


  —En realidad era para mí. Aquí mi primo dice que es posible que puedas hacer algo que llevo muchos años pensando en hacerme, pero necesito un tatuador que me dé confianza.


  —¿Y yo te la doy?


  —En esa campaña iba medio desnuda, eres el primer hetero que me cruzo en dos años que no comenta nada sobre mí y solo que Ikal estaba en ella.


  —A ver, vamos a ser sinceros —⁠apuntó Klaus⁠—, la primera vez que vimos el anuncio solo nos fijamos en… —⁠hizo una pausa mientras su amigo lo asesinaba con la mirada⁠— Ikal, lo siento, somos demasiado frikis de nuestro trabajo.


  Giulia soltó una carcajada.


  —No vamos a mentir tampoco, esa gota de dorado cayendo despacio desde tu clavícula hacia el pecho estaba muy bien controlada —⁠añadió Marc, cogiendo el fuet, y empezó a cortarlo.


  —A mí me gustaba más la escena en que aparece luego él y las manchas estratégicas de dorado en su pecho y en otras zonas.


  Marc miró a Daniela, que sonreía de forma malvada mirando a su prima.


  —No me interesan esas zonas de Ikal —⁠sentenció él.


  —A mí sí. —Saltó Klaus haciendo que todos rieran.


  —A mí, más que la zona —dijo Alejandro⁠—, lo que me interesa es saber cómo llegó el dorado a ella.


  —¡Tenías que ser tú! —se quejó Oriol⁠—. Las manchas llegaron porque la maquilladora se las puso ahí.


  —Sí, fue la maquilladora la que me pringó el bikini y el fotógrafo el que dijo: «Ahora te sientas sobre él».


  Todos rieron mientras ella se acercaba a Oriol a darle un beso en la mejilla y le ofrecía uno de los trozos de fuet que ya estaban cortados.


  —No, gracias. No como fuet.


  Si la hubiese insultado, la reacción de los tres primos habría sido más controlada. Fue Daniela la encargada de hablar en un susurro, como si la hubieran golpeado en el estómago y estuviera sin aire.


  —¿Cómo dices?


  —Soy vegetariano.


  —¿Desde cuándo? —Alejandro miraba a su primo como si de pronto le hubieran salido alas.


  —No sé, desde hace un tiempo. Tampoco es para tanto.


  —Entonces… ¿tampoco comes jamón?


  —No, Alejandro, tampoco como jamón. En eso consiste.


  —Vamos —Daniela cruzó las manos por delante del pecho⁠—, que eres un «comehierbas».


  —¿Tampoco comes carne? —La idea tardaba en llegar al sorprendido cerebro del castaño.


  —Como diría Leyla —señaló Marc, siguiendo la referencia de Daniela y mirándola de reojo⁠—: «No come nada que antes tuviera ojos».


  —¿Has leído Málakor? —⁠dijo Daniela sorprendida.


  —Tú también —dijo Marc.


  —En casa somos fans de él.


  —Bueno de él… y de Hach. —Suspiró Giulia, y Klaus se unió a ese suspiro.


  —¿Lo has leído? —preguntó Alejandro.


  —Claro, Zahara C. Ordóñez es una de mis escritoras favoritas. Tengo todos sus libros en casa. Los de ella y los de Sofía Santacreu, ¿la conocéis?


  La carcajada de los tres se unió a la cara de dolor de Oriol, que tímidamente decía:


  —Es mi madre.


  —¡Venga ya! —Marc y Klaus exclamaron a la vez.


  —Sí lo es. Le diré que la nombráis junto a Zahara y será feliz el resto de sus días, pero por favor, cambiad de tema.


  Por suerte para él, su primo seguía procesando la noticia del cambio en su alimentación.


  —¿Y tus padres lo saben?


  —Vamos a ver, después de ocho años saliendo con mujeres, ahora estás saliendo con un vikingo de dos metros. ¿Y estás flipando porque te he dicho que hace unos meses que soy vegetariano?


  —Bueno, es que es diferente. No sé, es que el fuet. —⁠Fue la risa de Marc la que les llamó la atención⁠—. ¿Qué?


  —Nada.


  —No, nada no, ahora lo sueltas —⁠exigió Daniela. Mientras él miraba a Klaus y este abría los ojos, conocedor de que su amigo estaba a punto de soltar una salvajada.


  —No, mejor voy a poner la mesa.


  —¡No! —protestaron todos menos el vikingo.


  Estaba ya fuera, en el salón, cuando dijo:


  —Igual tú comes fuet por los dos.


  La carcajada de Oriol fue la más sonora, mientras Klaus volvía a enrojecer e iba a buscarlo. Aunque estaban en el salón, todos pudieron escucharlos.


  —No podías callarte.


  —¿He mentido?


  —Marc…


  —¿Qué? Venga ya. Es un tío de putísima madre, relájate por una vez en tu vida y disfruta.


  Daniela miró a Alejandro, esas palabras habían hecho que jugara con sus pies, vergonzoso. Lo abrazó dándole un beso en la mejilla y murmuró.


  —Sí que lo eres.


  —Buuuuf, si Dibujitos se porta tan bien voy a tener que empezar a llamarlo por su nombre.


  Oriol sonrió y Alejandro agradeció el comentario de su prima, que ayudaba a romper ese ambiente tierno que le incomodaba.


  Giulia puso música para empezar a preparar la cena y Alejandro se fue a ayudar en el salón.


  Cuando los tres chicos volvieron a la cocina, el único que seguía con su trabajo era Oriol. Giulia y Daniela se habían venido arriba y cantaban a voz en grito mientras bailaban al ritmo de la última canción de reggaeton. El castaño tardó dos segundos en unirse mientras Klaus lo observaba apoyado en la pared y él intentaba que se uniera, tirando de su mano.


  —Venga, no vamos a poder ir a las fiestas del pueblo, baila un poco conmigo.


  —No sé bailar.


  —¿Cómo no vas a saber bailar? Todo el mundo sabe, solo tienes que moverte un poco. Yo te enseño.


  Giulia le dio un codazo a su prima y señaló con la mirada a Marc, que reía a carcajadas al ver a su primo intentar imitar a su chico, con toda la vergüenza que le daba ser el centro de atención. Ella negó con la cabeza y los ojos azules de su prima le mostraron su descontento con su actitud. No insistió, abrazó a Oriol por la espalda, para bailar un poco con él, mientras Daniela se ponía a cortar patatas.


  —Giulia, ahora no puedo, estoy con esto. Tengo hambre y quiero cenar hoy.


  —Un baile solo. Venga, la que viene ahora, que me gusta mucho.


  —Baila con Marc —dijo mirándola por encima de su hombro y guiñándole un ojo.


  —Dibujitos, ¿sabes bailar?


  —Puede.


  Dejó la cerveza en el banco y la cogió de la muñeca haciéndola girar. Pronto estaban los dos bailando en la cocina mientras Daniela los miraba de reojo y su primo reía. Se acercó un momento a ella.


  —No seas tonta y déjame a mí la cena.


  —No sé qué quieres decir.


  —Daniela…


  —Oriol, sigue con tu trabajo que yo no te digo con quién tienes que bailar tú.


  Ni siquiera ella sabía por qué estaba tan a la defensiva esa noche; con lo feliz que le hacía tenerlos a todos allí y ver a Marc entre ellos. Que fuera capaz de responder a las impertinencias de Giulia con una sonrisa era una buena señal. Después de la charla, habían pasado la semana juntos y haciendo planes; sin embargo, se negaba a romper todas las barreras y dejarse llevar. Marc le dio dos vueltas a Giulia en el centro de la cocina mientras ella reía de forma escandalosa y pegó su pecho a su espalda, en el mismo instante que sus ojos grises se clavaron en los de Daniela. Volvió a girar a Giulia y la alejó un poco de él mientras se acercaba para cogerla a ella del brazo.


  —Venga, Pelirroja, que te toca.


  —La cena.


  —Solo un baile.


  Giulia se apartó para bailar con Alejandro, que había desistido de hacer que Klaus se moviera.


  Las manos de Marc en sus caderas marcaron un ritmo pausado y sensual; ahora sí se pegaba a ella, sentía su pecho en su espalda y cómo los labios se acercaban a su cuello con cualquier excusa. Se movía bien, hacía que sus cuerpos parecieran solo uno. No le hacía falta excederse para que ella notara cómo su deseo iba aumentando. Cuando la canción terminó ya no podía más, habría saltado sobre él pegándolo contra la pared. Una vez más se contuvo. La mirada que se dedicaron los dos indicaba que habían rozado el límite establecido y que, de estar solos, ya no estarían vestidos. Ella carraspeó, y se separaron para seguir cocinando.


  Después de cenar querían salir a dar una vuelta y tomar unas copas, pero el cansancio del viaje pudo con ellos y prefirieron dejarlo para el día siguiente.


  —Podemos jugar al Yo nunca —⁠propuso Alejandro.


  —¿En serio? Ya no somos unos críos —⁠dijo Oriol.


  —Por eso. —Apoyó Giulia—. Venga, un par de rondas.


  No hizo falta más, un momento después Alejandro estaba en el salón con una de las botellas que le había hecho comprar a Klaus, y Giulia aplaudía emocionada.


  Sacaron el tequila y fueron todos a la terraza. Tiraron los cojines al suelo y ocuparon posiciones: Daniela, apoyada en la pared a su derecha; Marc junto a Alejandro, seguido de Klaus, Giulia y Oriol.


  —Todos habéis jugado a esto alguna vez, ¿no? —⁠preguntó el castaño llenando los chupitos.


  —Es sencillo, alguien dice algo y, si lo has hecho, bebes. Se juega igual en todo el mundo —⁠dijo la modelo frotándose las manos⁠—. Lancemos un dado a ver quién empieza.


  —¿Qué más da? Empieza Daniela y vamos rodando —⁠dijo Oriol, consciente de que así sería el último en preguntar. Por suerte nadie puso pegas.


  —Venga, una fácil. Yo nunca he salido a la calle en pijama.


  Alejandro, Oriol, Giulia y Marc dieron el primer trago. Los tres miraron al moreno mientras reía.


  —Si yo cuento, vosotros también.


  —Fácil —dijo Oriol—. Mi madre nos regala un pijama a los cuatro todas las Navidades. Uno de esos enteros que pareces un peluche.


  Klaus miró a Alejandro de reojo y este subió la cara, orgulloso.


  —Algún día, si eres el indicado, verás mi colección de esquijamas.


  Todos rieron.


  —Colecciones aparte, un año hicimos una carrera hasta la fuente de la plaza y vuelta todos vestidos de unicornios —⁠intervino Giulia.


  —¿Y tú? —preguntó Marc a Daniela entre risas al imaginarlos a los tres corriendo por mitad de un pueblo en pijama.


  —Yo tengo todo su sentido del ridículo.


  —Eres una sosaina. —Su prima se inclinó para hacerle cosquillas mientras ella trataba de bloquear sus manos⁠—. Te toca. ¿Cuándo saliste a la calle en pijama?


  —Era de noche y estaba todo nevado. Volvimos a casa y no quedaba nada para cenar. No tenía ganas de cambiarme, así que bajé en pijama.


  —¿No sabes pedir una pizza? —⁠preguntó Giulia.


  —No quería pizza. Además, estaba todo nevado, cuando eso pasa la comida a domicilio es un caos.


  —De todos modos, su pijama es negro. —⁠Su amigo lo miró con cansancio⁠—. Como el resto de su ropa.


  —Seguimos siendo los mejores. —⁠Celebró Alejandro levantando las manos. Se elevó un poco para besar a su chico.


  —Yo nunca le he escrito a mi ex cuando iba pedo —⁠dijo Marc.


  Todos menos Daniela bebieron. Alejandro fue el que saltó.


  —¡Eh! Daniela Calabuig, eres una tramposa. Bebe.


  —No, no tengo que beber. No lo hice.


  —La digna. —Giulia la miraba divertida⁠—. Cielo, todas hemos mandado, borrachas, un mensaje a nuestros ex. Algunas, incluso, los hemos llamado, aunque ya no espero que reconozcas tanto.


  —Definamos «ex».


  Oriol intervino.


  —Cualquiera de los tíos con los que te has liado, cuando has dejado de hacerlo una temporada y les has escrito, valen. Bebe.


  —Venga ya. Esos no se pueden considerar como ex. No bebo.


  Su hermano estaba al límite de su paciencia.


  —Si ha bebido hasta Oriol y lo suyo no cuenta.


  —¿Por qué lo mío no cuenta?


  —No sirve mandar un mensaje para felicitar por su cumpleaños. Estamos hablando de mensajes humillantes, de los de «te echo de menos».


  —Bueno, a ver, entonces yo tampoco debería haber bebido —⁠intervino Marc⁠—. El mío fue más bien un «en media hora en mi cama».


  La carcajada de Giulia superó los abucheos del resto.


  —Eres un fantasma, Dibujitos.


  —En realidad no. —Lo defendió Klaus⁠—, él envió ese mensaje. Otra cosa es que la otra no se meara de risa como estás haciendo tú ahora.


  La modelo se levantó para chocar la mano con Klaus mientras Marc les sacaba un dedo. Ella le dio el chupito a su prima antes de volver a su sitio.


  —Venga, bebe.


  Daniela lo hizo de mala gana, solo porque veía en los ojos de su hermano que la próxima no se la iba a pasar.


  Era el turno de Alejandro. Lanzó su pregunta no tan inocente.


  —Yo nunca he participado en un trío.


  Cogió su chupito y miró de reojo cómo Klaus bebía. Giulia lo imitó, lo que nadie esperaba era que Oriol los siguiera.


  —¿Perdona? —dijo Alejandro, mirando a su primo⁠—. ¡Yo te conté el mío!


  Marc miró a Klaus, que sonreía ante la indignación de su chico. Se inclinó para susurrarle.


  —Esto es mucho más divertido con ellos.


  —Sí, no voy a discutir eso. Pero si todas las preguntas generan debate va a ser la vez que menos beba.


  —¿Con quién has hecho un trío? —⁠insistió Alejandro.


  —No has preguntado eso.


  —Yo también quiero saberlo —⁠intervino Daniela dispuesta a vengarse porque él hubiera ido en su contra en la otra ronda.


  —¿Qué más da? —Trató de atajar Giulia.


  Los hermanos saltaron.


  —¡Tú lo sabes!


  —No.


  —¡Fue el mismo trío! —gritó Alejandro.


  —¡NO! —se defendieron a la vez.


  —¿Fueron dos chicas? —Daniela no iba a soltar el hueso.


  —No ha preguntado eso —respondió Oriol con el mismo tono sereno.


  —¡Madre mía, un tío! ¿Te has acostado con un tío?


  Klaus miró a su chico mientras Marc reía a carcajadas y Oriol repetía ya su mantra.


  —No has preguntado eso.


  —Oh, venga ya. —Alejandro levantó las manos.


  El alemán trató de relajarlo.


  —Igual debería darte lo mismo si se acostó con un tío o una tía. No sé, tú verás.


  Giulia no podía dejar de reír mientras lo miraba. Gateó hasta Alejandro y le dio un beso en la mejilla.


  —Yo también estoy sorprendida, pero no vas a conseguir que te cuente nada y lo sabemos. —⁠Miró a su primo⁠—. Eres un tramposo. Todos hemos contado nuestras experiencias.


  —No es verdad. No has contado esta.


  —No, y no la pienso contar —⁠cortó con la mirada a Klaus⁠—, y tú tampoco. O jugamos todos o pinchamos la pelota.


  Volvió a su sitio y él siguió callado.


  —Te toca, Oriol —dijo Daniela, consciente de que la intervención de Giulia había hecho saltar chispas.


  Si no había risas, eso ya no tenía sentido. Habían aceptado jugar para saber más de los nuevos integrantes, pero algo había hecho que Oriol parara. Giulia empezaba a notar de verdad el cansancio, y pillar una borrachera épica de esa forma no era lo mejor que podía hacer.


  —Yo voy a parar —interrumpió levantándose⁠—, ya hace mucho que no bebo tanto y voy muy pedo. De hecho creo que me voy a ir a dormir.


  —¿Ya? —preguntó Alejandro.


  —Mañana quiero ir a la playa.


  —¡Sí! Playa. —Se animó su prima⁠—. Vamos juntas.


  —Genial. Daniela, ¿duermo en tu cama?


  —Sí, ahora voy yo.


  —¿Cómo? ¿Duermes conmigo? ¿Y dónde duermes tú? —⁠dijo mirando a Oriol.


  —En el sofá.


  —¿Por qué?


  —Porque es lo que queda.


  —Todos podemos dormir en la cama. Tú con Dibujitos, no pongas esa cara de rancia, que ya sabemos que os acostáis. Y tú conmigo, que no es la primera vez. Ya está, solucionado.


  —No, yo en mi cama.


  —Vale, duermo yo con Dibujitos.


  —Me vale —respondió rápidamente él.


  —¡Marc! —había saltado, y la sonrisa de ganadora de Giulia se hizo mucho más evidente.


  —Eres tú la que no quiere dormir conmigo.


  Daniela resopló y ella le dio un beso en la mejilla, aprovechando para susurrarle:


  —Ven conmigo.


  Por una vez su prima no protestó, se levantó y la siguió al baño. Al verlas entrar a las dos juntas, los chicos se miraron, pero no dijeron nada.


  Cerró la puerta y la abrazó.


  —Ahora me vas a contar de verdad qué es lo que te pasa con Dibujitos.


  —No me pasa nada.


  —¿Y por qué no quieres dormir con él? Es decir, podemos dormir juntas, no hay problema, lo que no entiendo es por qué no quieres hacerlo con un chico que te gusta.


  Dio una vuelta sobre sí misma y volvió a mirar a su prima.


  —Es que… a ver, si duermo con él igual piensa cosas que no son. Ya sabes, que esto es algo serio o que quiero acostarme con él.


  Giulia chascó la lengua.


  —Creo que hemos salido con muchos capullos. Mira, haz lo que quieras, pero me parece que ese chico es más listo que todo eso. Que si vas esta noche y le explicas las cosas lo va a entender. A ver, lleva toda la noche con tus primos y tu hermano y está tan tranquilo. Hasta consiente que lo llame Dibujitos.


  —Creo que es porque conoces a Ikal.


  —Esa es otra. ¿Sabes la de barbaridades que suelen decirme los hetero por ese anuncio? Y él tal vez las pensó en su momento, pero hoy ha sido un caballero. Cielo, estás aterrada y te entiendo, estaría igual. Creo que puedes bajar un poco la barrera.


  Si su prima decía eso era por algo. Movió afirmativamente la cabeza y la abrazó. Giulia la acunó en sus brazos en un gesto protector. Ser la mayor a veces implicaba estar más atenta de lo normal para poder ayudarlos.


  —Haz lo que quieras. Como si decides dormir con Oriol, le dices que me mueva al sofá, seguro que aún puede conmigo.


  —Claro que puede, estás en los huesos.


  —Ya, muchos trabajos juntos. No te preocupes, me sigo cuidando como siempre, es solo el estrés.


  —Creo que iré a dormir con él.


  Le dio un beso en la mejilla y abrió la puerta para ir a la habitación.


  —No gimas muy alto.


  —¡Idiota!


  Los chicos escucharon el grito y a Giulia reír. Oriol miró a Marc.


  —Todo solucionado.


  —Sí —afirmó Alejandro—. Y como no vas a querer decir nada, yo también me voy a la cama. Mañana quiero ir a la playa.


  El resto lo siguió. Con la modelo fuera del juego, todo era menos divertido.


  


  Marc escuchó unos golpes en la puerta de la habitación y esperó un poco para responder, sintiendo en ese instante el placer de la pequeña venganza.


  —Adelante.


  Como esperaba, los rizos pelirrojos de Daniela asomaron. Lo miró con ojitos dulces, los mismos que ponía cuando instantes después le robaba un poco de chocolate. No tenía problema en dormir juntos y entendía que se debía más a una necesidad logística que a otra cosa, pero algo dentro de él disfrutaba haciéndola rabiar. Se ponía guapísima cuando arrugaba la nariz, mosqueada.


  —¿Puedo pasar?


  —¿Quieres pasar?


  Ella lo hizo; se había cambiado de ropa en el baño. Llevaba unos pantalones muy cortos, como los de la primera noche en la terraza, y una camiseta de tirantes que dejaría escapar una de sus tetas en la segunda vuelta que se diera en la cama. Se obligó a centrarse en sus ojos miel y olvidarse del resto de su cuerpo que tanto lo despistaba. Seguía con la mirada baja y se mordía el labio a la vez que su pie más retrasado daba vueltas sobre el dedo pulgar. Estaba nerviosa, lo sabía porque ya empezaba a conocerla, aun así esperó a que ella volviera a decir algo.


  —¿Puedo dormir aquí?


  Se mordió los labios por dentro para no sonreír, esa chica derribaba sus defensas.


  —Creía que no podías dormir conmigo.


  —Me he puesto nerviosa.


  —¿Por qué? —preguntó a media voz.


  —Pues porque tú y yo… la cama… No importa, me voy al sofá.


  Algo en la expresión de ella lo puso en alerta, eso ya no formaba parte del juego. La frenó, cogiéndola de la mano, y la atrajo hacia él.


  —No vas a dormir en el sofá. Me cabrearía mucho ahora mismo solo por lo que estás pensando; aunque después de todos los rollos de Klaus, ya no sé con qué clase de tíos has salido tú.


  Daniela dejó que él la abrazara. Como le había dicho a su prima, dormir en su cama, por mucho que le hubiese dicho que solo eran amigos, podría dar falsas señales y era lo último que quería en ese momento.


  —Es que solo vamos a dormir.


  —Ya lo sé. No estoy pensando que vaya a pasar nada. Y no porque la casa esté llena, eso me da igual, es porque tú no estás cómoda. —⁠Hizo que lo mirara⁠—. Jamás haremos nada que te ponga nerviosa ni voy a enfadarme porque no quieras hacer algo que ya hicimos. Somos amigos. Duermes conmigo porque tenemos visita y necesitas una cama, como buen amigo comparto la mía.


  —Solo dormir.


  —Claro que solo dormir. —Subió una de sus cejas de forma sugerente⁠—. A no ser que esté equivocado y hacerlo con la casa llena sea una de tus fantasías.


  Golpeó sin fuerza su pecho mientras escondía en él la cara, avergonzada solo de pensarlo.


  Marc se inclinó y le dio un beso dulce en la mejilla. Por alguna razón, ese simple beso les resultó mucho más íntimo que todos los que se habían dado hasta el momento.


  —No te agobies. Venga, vamos a la cama.


  Se tumbaron. Mientras él encendía el ventilador del techo, ella se acomodaba a su costado. Le gustó y a la vez lo asustó a partes iguales. Después de la sensación que había tenido con ese beso, lo que advertía con ella abrazada a él era algo que no debería estar sintiendo por una amiga con la que tenía sexo ocasional. La voz de Daniela sonó ya triste cuando dijo:


  —Sé que a veces actúo de forma fría y parece totalmente injustificada.


  —Si es lo que necesitas para estar bien, no es injustificado. Solo quiero que sepas que puedes hablar conmigo. No me gusta lo que creías que iba a pasar si venías a dormir a mi lado hoy. No vuelvas a meterme en ese saco, es horrible.


  —No lo haré.


  —No me debes nada, Pelirroja. Somos amigos, volvamos a follar o no. No haré nada que no quieras ni exigiré que me hagas nada que no te guste.


  Enterró la cara en su pecho y él la abrazó con más fuerza.


  —Gracias.


  —Puedes venir a hablar las veces que quieras. Sé que tendrás más amigos…


  —Ellos son todos mis amigos —⁠murmuró aún oculta por él.


  —¿Cómo?


  —Mi hermano y mis primos son mis amigos. Conozco a gente, pero no los considero así. Es más, han sido más enemigos que otra cosa.


  —Creía que tendrías más amigas en el pueblo. Tu hermano solo habla cosas buenas.


  —Porque mi hermano y yo somos el cielo y la tierra aunque seamos mellizos. Y porque la gente trata de forma diferente a las chicas que a los chicos.


  —Bueno, si soy sincero, yo como amigo solo tengo a Klaus. Es al único que le cuento todo. El resto son colegas, conocidos y gente con la que puedo contar para trabajos o fiestas. Pero no llegan a saber casi nada de mí. No es importante la cantidad de amigos, si no la calidad.


  —Sé que he tenido suerte de tenerlos a ellos. Las liamos bonitas de pequeños.


  Vio la oportunidad de quitarle el regusto amargo que le había provocado el recuerdo anterior.


  —Cuéntame alguna.


  —Buf, no sé, así de pronto…


  —Bah, no te hagas de rogar, una de Oriol o de la Rubia.


  —De Giulia, Oriol siempre ha sido como un señor en el cuerpo de un niño. —⁠Se incorporó un poco para poder mirarlo a los ojos. La respiración se le entrecortó, la luz de la luna llena que entraba por la ventana iluminaba sus iris, dándoles más intensidad. Le costó refrenarse y no besarlo. Carraspeó y sonrió al recordar la anécdota de su prima⁠—. Una vez, cuando ella tenía unos once años y nosotros ocho, cogió a Esther, una de esas niñas que se metían conmigo, y la acorraló en un rincón del parque. Después la «amenazó» en italiano. En realidad le dijo: «Buenos días, ¿me puede decir la hora?», o algo así, muy bajito y entre dientes.


  —¿Por qué le dijo eso?


  —Porque cuando la niña salió corriendo a decir que la italiana la había amenazado, ella pudo poner cara de ángel y decir que no, que solo le había preguntado la hora, pero no le había entendido.


  Marc soltó una carcajada.


  —Menuda mafias la rubia. Me gusta.


  —Sí, es muy turbia. Esas chicas se cebaron con nosotras y es un pueblo muy pequeño. Lo que empezó con una tontería, cuando llegó el momento de los chicos se magnificó.


  —¿Cómo?


  —No tiene importancia, siempre han sido rumores mal intencionados. Lo que has visto antes es porque tardo mucho en confiar en la gente y en los chicos, más. La costumbre de tener un grupo de amigos que se limita a ellos tres.


  —En ese grupo falto yo. —Intensificó el abrazo y le dio un beso suave en la sien⁠—. Tómate el tiempo que necesites, te voy a demostrar que puedes confiar en mí.


  —Gracias, Dibujitos.


  —Cabrona.


  Los dos rieron mientras ella se ponía de lado y él la abrazaba por la espalda.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, y gracias por entenderlo.


  —No le des más vueltas.


  «Somos amigos», repitió en su cabeza, y aquellas palabras le dolieron más de lo esperado. No porque no lo fueran o porque le hubiera mentido, sino porque, siendo sincero con él mismo, durante la semana pasada se había planteado seriamente la opción de quedarse en Valencia una temporada más larga y así estar más cerca de Barcelona. Le gustaba la idea de no terminar con todo cuando ella tuviera que irse; y teniendo en cuenta que Klaus había empezado algo con Alejandro, seguro que se ponía de su lado. Sin embargo, la actitud de ella dejaba muy claro lo que estaba pasando entre ellos y era mejor mantener una distancia. Suspiró, tendría que pensar cómo solucionarlo.


  


  —¿Por qué estás tan nervioso? —⁠preguntó Alejandro.


  —No estoy nervioso.


  Alejandro lo miraba desde la cama apoyado en su antebrazo y solo con los bóxers amarillo canario puestos. Era imposible no recrearse en ese cuerpo y en todo lo que le despertaba.


  —Ven conmigo. Dame mimos.


  Le hizo caso, se tumbó a su lado y lo abrazó. Había examinado antes el tatuaje y estaba cicatrizando bien; lo rozó con cuidado con los dedos y después le dio un beso dulce en los labios.


  —Ahora sí que eres el Klaus que conozco. ¿Qué te pasaba esta noche? Por un momento he llegado a pensar que estabas enfadado conmigo.


  —¿Por qué iba a estar enfadado?


  —No sé, a veces hago cosas sin darme cuenta.


  Volvió a besarlo, mientras su mano subía despacio desde el costado, acariciando con delicadeza el pecho hasta la mandíbula y jugando con la incipiente barba del rubio.


  —No has hecho nada para que me enfade contigo. En realidad es todo lo contrario. Esos que estaban ahí son tus primos, no solo eso, sino que además son tus mejores amigos, es gente que te importa mucho y yo nunca había vivido esa situación.


  —¿Qué situación? —Se apoyó en su pecho para incorporarse y mirarlo a los ojos⁠—. A ver, yo tampoco he presentado a ninguna chica a mis padres. Las del pueblo no cuentan, es imposible ocultar nada en ese nido de cotillas.


  Klaus sonrió mientras negaba con la cabeza.


  —Ni familia ni amigos. Mis líos siempre han estado aparte.


  —¿Ocultos?


  —Sí, así es.


  —¿Por qué?


  Se encogió de hombros y empujó levemente su espalda para que se acercara a él y besarlo.


  —Supongo que así son las cosas.


  —Te lo dije el primer día y te lo voy a volver a repetir: no voy a avergonzarme jamás de estar con quien estoy y eso ahora mismo te implica a ti. Me gustas, y si las situaciones nos llevan a que conozcas a mis amigos, o en este caso, aparte de mi familia, pues así es la vida. No pienso fingir que no somos nada. ¿Te ha molestado?


  Volvió a besarlo, deleitándose una vez más en la calidez de sus labios y la humedad de su lengua.


  —No me ha molestado, es solo que soy nuevo en todo esto.


  La carcajada de Alejandro llenó la habitación.


  —Yo te ayudo. Si estamos con mis amigos o mis primos y me quieres besar, me besas; si quieres darme un abrazo, me lo das, y a quien no le guste que se compre una vida. Llevo una semana echándote de menos, esperando estar aquí juntos, pasándolo mal. No voy a perder el tiempo que pueda estar contigo con tonterías. ¿Por qué me miras así?


  —Porque cada día me sorprendes más.


  Alejandro sonrió. Entonces recordó algo que su mente había pasado por alto. En la última pregunta, Klaus había bebido. Se sentó en la cama, enfrentándose a él.


  —Cuéntame lo del trío.


  El alemán levantó una ceja.


  —Creía que te importaba más el de Oriol.


  —Eso… —Se rascó la nuca, arrepentido de su reacción⁠—. Verás, es que nosotros siempre nos lo contamos todo y no saberlo me ha sorprendido.


  —Lo he notado.


  —Si tú me cuentas el tuyo, yo te cuento el mío.


  —No necesito saber nada del tuyo.


  —¿No? —Bajó la cabeza, desilusionado⁠—. Yo quiero saber algo del tuyo.


  —Fueron dos tíos. No me gustó.


  Los ojos bicolor se desviaron de los suyos y supo que, al contrario de lo que le pasaba a él, le costaba hablar del tema. Seguro que el capullo ese que le había hecho ponerse lentillas estaba detrás. Klaus siguió hablando.


  —Alejandro, si eres de esas personas que necesitan experimentar, tienes que saber que yo…


  No pudo seguir hablando. Se había lanzado sobre él y ahora estaba besándolo tumbado encima suyo.


  —Yo solo quiero estar contigo. Lo del trío estuvo bien. No te voy a mentir, fue divertido. Pero lo que siento por ti es otra cosa. Lamento que te vieras obligado a aceptar esa situación, nadie, jamás, debería sentir eso.


  —Gracias. Acepté porque quise.


  —No. Aceptaste porque si no el capullo de tu ex se enfadaría, y eso es asqueroso. Hazme un favor, jamás me digas quién es porque iré y le pegaré una paliza.


  —No es necesario.


  —Claro que sí. Te menosprecia, te esconde y te coacciona para que aceptes hacer cosas que no quieres. Es una mala persona.


  —Dejemos de hablar de él.


  Lo abrazó mientras se movía para quedar encima de él, controlando no aplastarlo con su peso. Alejandro se juntó a su costado, besándolo; Klaus sintió su excitación contra la cadera y aún con sus labios entre los dientes sonrió.


  —Veo que hoy no te duele tanto el costado.


  Bajó despacio haciendo un camino de besos y se recreó en el hueco que había entre su cuello y su mandíbula. La última vez había descubierto que él era muy sensible en esa zona. Escuchó el gemido ahogado que sus lametones ocasionaron. Hizo presión con su pelvis en el muslo de Alejandro y este abrió los ojos y susurró.


  —Me vuelves loco. —Klaus sintió las manos de él bajando por su espalda y llegando a su trasero, lo tensó⁠—. ¿Qué pasa?


  —No quiero hacerlo así, con la casa llena de gente.


  —Yo tampoco quería que nuestra primera vez fuera así. Has empezado tú.


  —Lo sé. Es que cuando dices esas cosas me dan ganas de hacerte de todo. En realidad siempre tengo ganas de hacértelo, pero en esos momentos más.


  Alejandro rio ante el gesto de vergüenza de él, que se medio incorporó para separarse y ser quien pusiera fin a la situación.


  —No sé si soy capaz de esperar mucho más para seguir adelante.


  —A mí también me va a costar esperar, pero valdrá la pena.


  —Ven la semana que viene a Barcelona. Con mi hermana aquí estoy solo en casa.


  —Podría hablar con mi tío y arreglar la agenda para irme un par de días. Nunca he estado en Barcelona, dicen que es muy bonita.


  Alejandro hizo media sonrisa y pellizcó su trasero.


  —No voy a hacer una ruta turística en ese primer viaje. Te lo aseguro.


  Klaus lo besó, mordiendo despacio su labio inferior.


  —Eres una tentación.


  —Sí, y te gusta.


  —Mucho.


  Rodó hacia su lado de la cama y Alejandro se acercó a él. Le seguía fascinando la naturalidad con la que aceptaba sus caricias, besos, abrazos; no parecía importarle que fuera tan grande y en ocasiones tan torpe.


  —¿Sabes qué me gusta? Que desde la primera vez no has vuelto a ponerte esas dichosas lentillas que te disimulaban los ojos y ahora puedo verlos perfectamente. Son preciosos. Todo tú lo eres. Así, grande y salvaje.


  Sonrió y lo besó.


  —Eres fantástico.


  —Eso dicen.


  Apagó la luz, encendió el ventilador del techo y cerró los ojos. Con Alejandro abrazado a su costado sentía que nada podía ir mal.


  Capítulo 17


  El evento


  Daniela se despertó al notar cómo Marc se levantaba. Se frotó los ojos con la mano y lo miró con un ojo abierto y otro cerrado.


  —¿Qué hora es? —preguntó extrañada al ver que él se vestía, si bien no entraba mucha luz por la ventana.


  —Es pronto, vuelve a dormir. —⁠Se inclinó para darle un beso en la mejilla. No tenía ni idea de si eso incumplía o no las normas de amistad, pero le importaba muy poco. No podía verla así, tan dulce, recién levantada, y no darle un beso.


  —¿Dónde vas?


  —Tenemos un evento hoy en el estudio, tatuajes solidarios. Se me había olvidado por completo, me acaba de saltar la alarma.


  Daniela se incorporó en la cama y Marc no pudo evitar que sus ojos se fueran hacia el pecho que asomaba por la sisa de la camiseta. Ella siguió la mirada y con un movimiento rápido lo devolvió a su lugar.


  —¿Vas a estar todo el día fuera trabajando?


  —Sí.


  —Voy a prepararte un desayuno potente. ¿Tienes tiempo?


  —¿Para tus crepes? Siempre.


  Se levantó de la cama y lo abrazó. Dejó que él la abrazara, buscó sus labios, un beso dulce, rápido, sin recreo. Nuevamente, lo sintieron más íntimo que todos los dados durante el sexo.


  —Voy a despertar a Klaus.


  —Suerte —dijo ella abriendo la puerta de la habitación.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que está con mi hermano y no puedo prometer que estén durmiendo.


  Marc rio, la abrazó por la espalda y la atrajo hacia él, dándole un beso en el cuello.


  Daniela fue hacia la cocina y poco después escuchó unos pasos. Se giró pensando que sería Marc o incluso su hermano, y soltó una carcajada al ver llegar a su prima con el pelo alborotado.


  —¿Con quién te has peleado esta noche?


  —Qué graciosa. ¿Pensabas hacer crepes sin mí?


  —No, iba a despertarte ahora. De todos modos, es temprano, estos tienen un evento.


  —¿Dibujitos curra hoy?


  —Sí —respondió él entrando en ese momento⁠—, para que veas que soy un chico muy responsable.


  Ella sonrió al ver entrar también a su primo, que se frotaba los ojos.


  —Yo desayuno y vuelvo a la cama.


  —Di que sí, ya levantamos tu país los extranjeros.


  Klaus entraba poniéndose la camiseta con el logo del estudio de Álvaro, y detrás de él llegaba Oriol.


  —Pues ya estamos todos —dijo Daniela, y empezó a sacar tazas para el café.


  Prepararon el desayuno y salieron a la terraza para tomarlo con calma.


  —¿Qué evento es ese que tenéis? —⁠Quiso saber Alejandro.


  —Es uno solidario que hace todos los años mi padre. Colabora con una asociación de mujeres que han padecido cáncer de mama y hace reconstrucción de pezones.


  —¿Cómo? —preguntó Giulia sorprendida.


  —A ver. —Marc dejó el crepe en el plato. Algo en el tono de esa pregunta lo había puesto sobre aviso y le indicaba que tenía que ir con cuidado en la explicación⁠—. Fue idea de mi tía Emma. Empatía, digo Raquel, su mujer, pasó por uno hace muchos años. Y bueno, después de la mastectomía, la cirugía te puede reconstruir el pezón, y con un tatuaje le puedes dar el color y el aspecto. Es todo visual, pero las ayuda.


  —Tendemos a pensar que cuidar el aspecto es algo frívolo, y es todo lo contrario. Si te ves bien, puedes hacer más cosas. Y verse bien no es estar más delgado o ser más o menos guapo, es verse tal y como uno quiere —⁠dijo Giulia en voz baja.


  —Lo es. —Apoyó Klaus—. Empezaron con Raquel. Cuando Emma vivió con ella el proceso, se dio cuenta de que podíamos ayudar y poco a poco se convirtió en lo que es hoy. Vienen amigos tatuadores y ofrecen sus horas gratis. También algunas mujeres que pasaron por eso, como apoyo y para ayudar. Se van conociendo, se crea un ambiente distendido, incluso festivo. Les quita un montón de peso. Eso es lo que dicen.


  —Seguro que sí. Es una buena labor —⁠Giulia hablaba casi sin voz.


  Se levantó y se fue hacia dentro de la casa, Oriol la siguió. Marc y Klaus se miraron, fue el alemán el que buscó ayuda en Alejandro.


  —Perdió a su madre a los cinco años, por culpa del cáncer de mama.


  —Lo sentimos —dijeron a la vez.


  —Tranquilos —murmuró Daniela—. Seguro que se le pasa enseguida. Oriol se encarga. Él sabe cómo hacerlo, no te preocupes.


  Oriol la abrazó en silencio dejando que ella ocultara la cara en su pecho y acariciando su espalda.


  —Ya está.


  —Relájate, respira, y si tienes que llorar, lloras. Nadie va a decir nada.


  —Es que no esperaba que saliera el tema ahora.


  —Giulia, es normal. Es un tema delicado para ti. Todos lo entendemos.


  —Dame otro abrazo, por favor. De los fuertes.


  Oriol sonrió y volvió a abrazarla, haciendo presión con sus brazos mientras ella se dejaba achuchar. Correspondió con otro más dulce y le dio un beso en la mejilla.


  —Te quiero mucho.


  —Yo también.


  Salieron de nuevo a la terraza donde los chicos seguían hablando como si no estuviera ocurriendo nada.


  —Es un evento estupendo —dijo Alejandro.


  —Sí, y eso que hoy está descafeinado ya que solo estaremos Álvaro y nosotros. Bueno, y algunos conocidos. Ha habido años que estaba mi padre, Erwin y Johan, que son los otros dos amigos inseparables y tatuadores muy conocidos. Junto con Emma. Cuando unos tatúan los otros hablan, y no sé, es un ambiente chulo. Además, no siempre tatuamos pezones. A veces solo es un tatuaje que haga bonita la zona.


  —Para que puedan mirarse en el espejo y sonreír —⁠dijo Giulia. Sus ojos estaban rojos, pero lucía una sonrisa dulce en los labios.


  Marc respondió como si no se hubiera ido.


  —Eso es, Rubia. Hoy tatúo una rama de almendro floreciendo y otra ha pedido unos crisantemos. Simbolizan fuerza y los quiere bien vistosos, con mucho color. Le he dicho que va a tener que ponerse gafas de sol para mirarlos, del color que van a tener.


  Todos rieron.


  —Muy bonito, Dibujitos. ¿Y tú, Klaus?


  Klaus enrojeció y se rascó la cabeza mientras cerraba los ojos.


  —Tatúo mi primer pezón.


  Giulia rio y levantó la taza de café como si fuera una copa.


  —Porque tu primer pezón quede perfecto.


  —Gracias. —Klaus le devolvió el gesto.


  —Pues tenéis un día liado —⁠apuntó Oriol.


  —Sí. Será nuestro primer evento, hemos querido participar desde pequeños. —⁠La voz de Marc estaba cargada de ternura en ese momento⁠—. Nuestras madres nos llevaban cuando iban a ver qué tal estaban los tatuadores, y éramos como la atracción.


  —Seríais muy monos de pequeños.


  —Pelirroja, olvídate de ese pasado. Somos muy monos.


  —Lo que más me gusta es que todo el mundo va con una sonrisa, es un día bonito, no triste, ni extraño. Ellas vienen, se conocen y se apoyan. Nosotros, pues, tatuamos y hablamos, a veces de la enfermedad, otras de tatuajes o de música. Es una manera de ayudar. Como cuando mi padre hace tatuajes infantiles para recaudar fondos.


  —¡Sí! El año que viene volvemos a colaborar.


  —¿Tatuajes infantiles? —preguntó Alejandro intrigado.


  —Son unos motivos de henna. Hemos hecho como una pistola de tatuaje y parece que los tatúas de verdad. Fueron nuestros primeros diseños.


  —En realidad nuestros primeros tatuajes fueron estos.


  Marc mostró una foto de ellos dos de pequeños pintándose el uno al otro. Daniela la miró con dulzura.


  —Lo que yo decía, erais un amor.


  —¿Tenías que enseñar esa foto?


  —Yo quiero esta foto. Eres un niño gordito y precioso —⁠dijo Alejandro.


  —Ahora te la paso.


  —¡No! —Klaus miró a su chico, que lo observaba sorprendido⁠—. ¿De verdad quieres una foto mía con cinco años?


  —¿Por qué no? Estás adorable. Ya eras un vikingo.


  No dijo nada, era otra de las cosas que chocaban en su cabeza. No estaba acostumbrado a que los chicos con los que salía o se enrollaba quisieran nada de él. Ninguna foto, todo secreto. Una vez más se daba cuenta de lo equivocado que había estado hasta ahora y de lo bien que le sentaba estar con alguien como Alejandro.


  —Creo que voy a bajar con vosotros —⁠dijo de pronto Giulia⁠—. Me gustaría ver cómo puedo ayudar, aunque sea para el año que viene.


  —¿Estás segura? —preguntó Marc.


  La reacción de hacía unos minutos había sido muy intensa, y aunque el ambiente era festivo, ver a algunas mujeres con los pañuelos en la cabeza y contando sus historias podría impresionarla.


  —Sí. Un rato, luego subo y nos vamos a la playa.


  —Os acompaño. —Se apuntó Alejandro.


  —¿Por qué?


  Miró a su chico, que esperaba la respuesta a su pregunta.


  —¿Cómo que por qué? Quiero estar contigo.


  —¿Vas a pasar el día en el estudio pudiendo ir a la playa?


  —En el estudio contigo. ¿No quieres que vaya?


  —No es eso.


  Álvaro ya sabía lo que pasaba, no era eso lo que le había provocado esa reacción. Solo se sorprendía de que todo le pareciera tan sencillo.


  Daniela se movió inquieta en la silla. Bajar significaba ver al padre de Marc y a su madre también. No estaba nada segura de querer conocerlos, aunque solo fuera como «la compañera» de piso.


  —Yo me quedo aquí trabajando y cuando vengáis nos vamos.


  Nadie insistió, ni siquiera Marc, que se limitó a acariciar despacio su mano. La comprendía, no estaba seguro de qué hubiera hecho él en su lugar. Seguramente lo mismo que ella, escaquearse de conocer a sus padres.


  Recogieron y bajaron. Oriol también se unió al grupo. Giulia lo había dicho muy segura, pero sería mejor estar cerca por si aquello acababa superándola.


  Tal y como los chicos habían dicho, el ambiente en el estudio era muy animado. Había música y risas. Álvaro organizaba las citas junto con la chica que se encargaba de la recepción.


  —Creía que ya se os había olvidado —⁠dijo Álvaro cuando los vio entrar.


  —Jamás. Hoy tengo que hacer que la tía Emma se sienta orgullosa de mi primer tatuaje a todo color.


  —Eso es, ojazos. —La clienta de los crisantemos le sonreía desde uno de los sillones⁠—. Soy toda tuya.


  —Pues adelante. Vamos a por la obra de arte.


  La mujer se levantó con una sonrisa, mientras entraba en la cabina y Álvaro los observaba orgulloso. Miró a Klaus y a sus tres acompañantes. El castaño era el famoso Alejandro, los otros dos, no tenía ni idea, aunque la chica rubia le resultaba familiar.


  —Tío, ellos son Alejandro, Oriol y Giulia. Son el hermano y primos de Daniela.


  —Hola —saludaron todos a la vez.


  —Hemos venido a ver si podemos ayudar —⁠dijo Giulia, que miraba el estudio con mucho interés.


  —Pues os lo agradezco. Si queréis os podéis encargar de que la gente que venga sepa qué tiene que hacer. Dónde esperar o tomar algo.


  —Genial, ser maestro de ceremonias, eso se me da de lujo.


  Álvaro movió la cabeza con afirmación ante la ilusión de Alejandro.


  —Y tú —señaló a su sobrino— ven conmigo, que hoy te estrenas.


  —Sí.


  Alejandro le dio un apretón en la mano para infundirle ánimo, él se giró y le dio un beso.


  —Delante de mi gente también me puedes besar.


  —Entonces ven aquí.


  Se acercó y le dio un beso de verdad, mientras el resto del estudio silbaba y Klaus se ponía más rojo aún.


  —Venga, que ese pezón quede impecable —⁠le dijo dándole una palmada en el culo.


  —Estoy segura de ello —afirmó la clienta con una sonrisa desde la puerta de la cabina.


  Pasaron la mañana ayudando y escuchando a las mujeres. Algunas acudían solo como apoyo moral para el resto. Otras, antiguas clientas, que volvían para hablar con Álvaro o algún otro artista.


  —Esto es impresionante —dijo Giulia a Álvaro en un momento que él salió a tomar una cerveza.


  —Bueno, siempre hemos creído en lo de apoyar a los más cercanos. Muchas veces pensamos en obras al otro lado del mundo y nos olvidamos de nuestros vecinos.


  —Eso es verdad. ¿Crees que esto se podría hacer más grande y ayudar a más gente?


  Álvaro la miró, su hijo le había dicho que era modelo. Seguramente estaba pensando, igual que su primo, en anunciar aquello en sus redes. No para darse bombo o ponerse una medalla, veía en sus ojos azules con motas café, que tan familiares le resultaban, que esa chica estaba deseando ayudar.


  —Creo que no. Piensa en lo que ves aquí. Observa bien. Ahora imagínalo más grande. ¿Te gustaría?


  —No —respondió al instante—. Tienes razón. Venir aquí es algo íntimo y privado. Si tuvieran que ir a un local más grande con más gente, estarían incómodas. Así pueden verse y estar unas con otras, es algo familiar.


  —Eso es. Puedes venir todos los años y ayudar. O contarlo a otros artistas y que hagan más actos así.


  —Sí. Eso haremos.


  Después de pasar el día en el estudio todos estaban agotados. Volvieron a casa, donde Daniela se había encargado de preparar una cena espectacular para los trabajadores solidarios.


  —¡Menudo festín! —dijo Alejandro cogiendo un trozo de fuet.


  —He hecho hummus y guacamole, Oriol.


  —Gracias, eres la mejor prima.


  —Mmmm, hummus, qué rico.


  Los tres primos miraron a Giulia estupefactos. Esta cogía un trozo de zanahoria, lo mojaba en el hummus y se lo comía con deleite.


  —¿Qué? —preguntó con la boca llena.


  —Es hummus —susurró Oriol como si no quisiera que ella lo escuchara.


  —Lo sé. Está muy rico.


  —El hummus es de garbanzos. Odias los garbanzos.


  —Tú adorabas el fuet y ahora no lo comes.


  —Pero por convicción. El fuet es un producto animal.


  Ella se encogió de hombros, volvió a coger otra zanahoria y se sentó a la mesa.


  Marc fue a la cocina con Daniela para ayudarla con la bebida. Cuando estuvieron solos, ella lo abrazó con cariño.


  —¿Estás contento?


  —Mucho, ha sido un día estupendo. ¿Y tú?


  —También. Me gusta que estés aquí, con ellos y… bueno, todo. Además, he recibido buenas noticias. Le he enviado un mail a mi profesora con una consulta, pensaba que no iba a responder o me diría algo mañana, pero lo ha hecho enseguida explicándolo todo y diciendo que le gusta mucho mi evolución y que está muy contenta con mi trabajo. Que soy de sus alumnas favoritas este año.


  Acarició su mejilla y le dio un beso.


  —Claro que sí, Pelirroja. Eres buena, solo tienes que confiar en ello. Y por lo demás, anoche te dije que éramos amigos y eso incluye a tus amigos también.


  Se giró hacia la nevera. Decir aquello último mirándola a los ojos había dolido demasiado. Mejor beber y olvidar.


  La decisión de la noche anterior volvía con fuerza a su cabeza, algo tenía que hacer si quería cumplir con su palabra.


  Capítulo 18


  Ámsterdam


  Era lunes por la tarde. Marc estaba en la terraza trabajando en el diseño de un amigo. Desde lo ocurrido en el fin de semana, no dejaba de darle vueltas a su relación con Daniela. Algo había cambiado en él la noche del viernes, lo notaba. Suspiró y dejó el lápiz encima de la mesa mientras se pinzaba el puente de la nariz. Las palabras susurradas de ella se repetían una y otra vez en su cabeza: «Somos amigos»; no podía hacer eso, no podía hacerse eso. Sentir algo más por Daniela en ese momento era un error, uno de los más grandes. Las reglas del juego estaban más que claras y no era el momento de cambiarlas.


  Escuchó la puerta y poco después la vio pasar por el comedor; andaba rápido y con la cabeza gacha. Estaba enfadada, era evidente. Dejó el bloc sobre la mesa de la terraza y fue a su encuentro.


  —¿No ha ido bien en la clase?


  Silencio como respuesta. Se acercó un poco más a la habitación y llamó al marco de la puerta, ella no se giró. Se había sentado en la silla del escritorio y miraba por la ventana.


  —¿Estás bien?


  —Marc. —Se giró para mirarlo, su voz y su mirada se clavaron como un cuchillo⁠—. Si no te importa, ahora mismo no estoy de humor para hablar.


  —¿Quieres que vayamos a dar unos puñetazos?


  —No —respondió secamente.


  —¿Quieres que demos un paseo?


  —No.


  Notaba cómo trataba de controlarse para no saltar, una pregunta más y esa barrera se derrumbaría.


  —¿Quieres…?


  —¡No quiero! No quiero hacer nada contigo en estos momentos.


  Esas palabras sí que fueron un golpe. La miró extrañado, esa misma mañana habían estado hablando de la posibilidad de escaparse a una de las calas de la zona de Alicante. Coger la moto de su padre e irse los dos solos. No entendía qué había podido cambiar en esas escasas cuatro horas que habían estado separados.


  —¿Estás enfadada conmigo?


  —Enfadada, decepcionada, molesta, dolida, aún no sé cómo estoy. Te agradecería que me dejaras en paz y cerraras la puerta.


  Tendría que haberlo hecho, todos los gestos, el tono y las palabras de Daniela indicaban que se estaba controlando mucho para no discutir. Sin embargo, todo eso lo pillaba tan de sorpresa que en lo único que pensaba era en que le dijera algo más.


  —¿Qué pasa?


  Daniela se levantó y dio un paso hacia él, seguían muy alejados, sobre todo teniendo en cuenta lo cerca que habían estado antes.


  —Me has mentido.


  —¿En qué?


  Por un segundo pensó, estúpido de él, que se había dado cuenta, que se le notaba diferente desde esa noche en su cama, pero Daniela no se refería a eso.


  —¿Quién es Gabriela Vidal?


  Frunció el ceño, ahora sí que estaba completamente perdido.


  —No te sigo.


  —Es muy fácil, la conoces, dime quién es.


  —¿Tu profesora? —El gesto de Daniela reflejó algo que no supo identificar⁠—. Es que no sé qué quieres que te diga.


  —¡Es tu madre! —explotó por fin.


  —Ah. —Marc se rascó la nuca y sonrió mientras cerraba uno de sus ojos⁠—. Eso. Sí, es mi madre. ¿Cómo lo has sabido?


  —Pues sintiéndome una gilipollas, así lo he sabido. Porque mi compañero de piso, que dice ser mi amigo, y con el que además me acuesto, ha tenido a bien esconderme ese detalle. Así que hoy, cuando ha dicho que tenía un hijo y ha sacado tu foto, yo he flipado mientras las demás se lanzaban como lobas.


  Había hablado tan rápido que hasta jadeaba cuando terminó la frase. Él seguía mirando sin entender muy bien por qué estaba tan enfadada.


  —Joder, mamá —murmuró.


  —¿Eso es todo lo que piensas decir?


  —Lo siento, no creí que fuera importante.


  —¿No creíste que fuera importante decir que la persona que dirige el taller que me trae de cabeza es tu madre? —⁠Volvió a coger aire para serenarse.


  Él se encogió de hombros.


  —Es que el primer día pasaron muchas cosas y después no lo relacioné.


  —¿No lo relacionaste? Me paso el día hablando del taller y de ella. —⁠Levantó los brazos abrumada y después volvió a sentarse en la silla⁠—. Ni un comentario.


  —No suelo hablar de mis padres.


  —Déjalo, si total ¿qué más da?


  Y esas palabras fueron peor que si se hubiese puesto a gritar. Le había dicho la verdad, después del primer día su cabeza no había hecho la relación, ni siquiera cuando ella hablaba de sus clases o de su profesora él había caído en quién era. Su cerebro simplemente había omitido esa información. Ahora la veía tan hundida en la silla, sujetándose la cabeza con las manos, y tenía la sensación de haberle fallado. Se sintió horrible.


  —Por eso me mandó el mail ayer, ¿verdad? Tú se lo dijiste.


  —¡¿Qué?! No, mi madre no sabe quién eres. Bueno, no sabe que tú y yo… Daniela, no he querido ocultarlo, solo que no le di importancia. No sé, en casa, mi madre no habla del taller, es como un pacto entre ellos, no se habla de trabajo. —⁠Se acercó para acariciarla y hacer que lo mirara. Le tocó el brazo, pero ella siguió en la misma postura⁠—. Dime algo.


  —Marc, ahora mismo no quiero hablar. Me siento dolida y puede que no lo entiendas, pero me ha molestado mucho. Lo único que quiero es que salgas de aquí y cierres la puerta.


  Esa vez sí que le hizo caso y salió de la habitación.


  Cuando la puerta se cerró, Daniela se tiró en la cama y, ocultando la cara en la almohada, gritó, la levantó un poco y repitió la operación; tal vez así se callaba la voz en su cabeza que le decía que toda esa escena era más por el miedo a lo que sentía cuando estaba con él que por haber descubierto lo de Gabi.


  Salir de su habitación no era suficiente, necesitaba salir de la casa. Estaba atravesando la calle cuando uno de los pensamientos de los últimos días empezó a girar con mucha más fuerza en su cabeza. Poco después cruzaba la puerta acristalada del estudio. Klaus estaba en la cabina haciendo un tatuaje y su padre en el despacho, fue hacia allí y cerró la puerta corredera. Su padre levantó la mirada del ordenador y observó en silencio cómo él se aseguraba de que quedara cerrada y se sentaba justo enfrente de él, colocaba las manos sobre la mesa, entrelazando sus dedos de forma nerviosa.


  —Necesito hablarte de algo.


  Álvaro dejó lo que estaba haciendo y le prestó total atención. Los ojos oscuros se fijaron en los de él. Por primera vez en mucho tiempo no los vio duros, sino receptivos. Klaus tenía razón, él ya no era el adolescente cabreado con el mundo que se fue a Berlín, ni Álvaro el padre que trataba de que no se descarrilara. En esa habitación había dos adultos y estaba dispuesto a demostrarlo.


  —Tú dirás.


  —Sé que cuando llegamos hace cosa de un mes dijimos que la idea era terminar aquí el verano, pero no puedo.


  —¿Es por el estudio?


  —No, no es el estudio ni eres tú. Me gusta trabajar aquí. Me gusta trabajar contigo, ahora es… —⁠Buscó la palabra adecuada mientras se frotaba el brazo con la mano y acababa rascándose el cuello y la barba de tres días⁠— diferente.


  —¿Es por tu compañera de piso?


  —Sí.


  No tenía sentido mentir si quería que su padre entendiera lo que estaba pasando por su cabeza en esos momentos. Álvaro se levantó y le dio la vuelta a la mesa.


  —Vamos a tomarnos un café y me cuentas qué está pasando.


  Se incorporó y dejó que él rodeara sus hombros con un brazo. Después se movió y lo abrazó. Hacía muchos años que no lo abrazaba, quizá demasiados. Le extrañó encontrarse más grande, sentir que su padre se hacía pequeño le dejó un regusto amargo. Era la primera vez que lo notaba mayor y no le gustó.


  Fueron a una de las cafeterías que había en la esquina. Los toldos azul eléctrico daban un ambiente alegre en contraste con la fachada blanca y turquesa del edificio donde se encontraba. Se sentaron en uno de los sillones de mimbre blanco de la terraza y esperaron a que la camarera les tomara nota.


  —Sí que es grave —comentó su padre con media sonrisa.


  —¿El qué?


  —Lo que sea que te pase. Esa chica te ha devorado con la mirada y tú ni lo has visto. —⁠Sonrió soltando el aire por la nariz y negó con la cabeza.


  La chica volvió con su pedido y esta vez sí que lo vio. En los ojos de la joven había provocación, estaba esperando a que él dijera algo, no lo hizo; desvió la mirada al café y empezó a removerlo con la cucharilla.


  —¿Sin azúcar?


  —Sí, hace mucho que lo tomo así.


  —Cada día te pareces más a tu madre. Vale, cuéntame qué te pasa con esa chica.


  —Resulta que es una de las alumnas de mamá.


  —¿Cómo dices?


  —Pues eso, que va al taller de mamá.


  —Ya, eso ya lo he entendido, pero ¿qué tiene eso que ver con que te quieras ir?


  —Cuando supe que iba al taller no le dije que su profesora era mi madre y luego se me olvidó. Se ha enterado ahora y está…


  —Cabreada.


  —Ojalá, hubiera preferido que llegara gritando y llamándome de todo. Creo que se siente decepcionada y eso no sé cómo arreglarlo. Además, hay otra cosa.


  —¿Qué cosa?


  —No lo sé, pero no puedo seguir cerca de ella si no quiero cagarla. No es el momento de continuar, necesito salir de aquí. Sé que vas a decir que soy un cobarde, que las cosas no se solucionan abandonando los problemas, que soy un crío consentido, pero necesito irme.


  —¿Todo eso te voy a decir? Va a ser verdad eso de que soy un dictador.


  Marc lo miró y, sin saber por qué, empezó a reír, su padre lo siguió. Eso fue lo que le gritó en la última pelea gorda que tuvieron. Elevó la barbilla mientras se señalaba un punto de la mandíbula.


  —Aún tengo la cicatriz.


  Se la acarició. Hacía mucho que no le prestaba atención, era pequeña y con la barba pasaba completamente desapercibida. Se lo había hecho una chica de un puñetazo. En una de esas tardes de pellas, habían acabado en un bar y uno del grupo le había tocado el culo, ella se giró y, sin preguntar, golpeó al primero que vio, con tan mala suerte que uno de los anillos de ella dio justo en el hueso de su mandíbula ocasionándole un corte y una visita a urgencias. Esos dos puntos con los que se cerró el corte fueron la gota que colmó el vaso y que provocó su ida a Berlín.


  —Menuda señal de guerra. Te atizó bien esa chica.


  —No fue culpa mía.


  —Claro que sí. Si hubieras estado en clase y no en ese bar, eso no habría pasado.


  Marc bufó y se recostó en la silla. Su grupo de amigos del instituto era una mezcla de lo peor de cada casa. Eso había desencadenado varias discusiones con su padre, que, impotente, veía cómo cada vez los desplantes eran más grandes y frecuentes.


  —No fui yo quien le tocó el culo.


  —Jamás dudé de tu palabra, Marc. Lo que no quería era ver cómo te perdías con esa panda de inútiles.


  —Gracias por eso —murmuró.


  —¿Por qué?


  —Por ser el gran dictador y no dejar que siguiera con esa gentuza. Te agradezco mucho que me ayudaras a ir a Berlín, aunque no te lo diga, y sé que hablaste más de una vez con el tío Sven. —⁠Su padre fue a decir algo y él levantó la mano para que no lo interrumpiese⁠—. Déjame seguir que voy lanzado. He disfrutado mucho estas semanas contigo, me gusta poder mostrarte mis diseños y consultarte las dudas, me alegro de poder enseñarte yo algo, aunque solo sea a no volverte loco con las redes sociales. Estoy muy orgulloso de ser tu hijo y debería decírtelo más.


  Álvaro tragó saliva, cerró los ojos y soltó el aire por la nariz. Una vez rehecho del discurso de su hijo, cogió su brazo y lo acercó hacia él para abrazarlo.


  —Ven aquí.


  Los dos se fundieron de nuevo en un abrazo padre hijo; cuando se separaron, Marc miró el café y volvió a ver a su padre.


  —Siento esos años.


  —Olvídalo. ¿Crees que yo fui mejor a tu edad? Claro que no, de hecho ya daba gracias en esa época de que fueras más como tu madre. —⁠Hizo media sonrisa⁠—. Fui duro porque veía que te perdías. Sabía que tenías potencial, como tatuador o como lo que quisieras. Eres muy inteligente, curioso y dinámico, capaz de adaptarte a casi todos los estilos. Teníamos la suerte de poder ayudarte a mejorar sin problemas económicos. Ver cómo perdías el tiempo con esa gentuza me desbordaba.


  —Estabas en lo cierto. Una vez que me fui de aquí desaparecieron, no he vuelto a saber de ellos hasta que el otro día vino Isra al estudio.


  —No dijiste nada.


  —No valía la pena. Por lo visto me vio en el gimnasio de Nacho y se acercó.


  —¿Para qué?


  —Para que lo tatuara gratis.


  —Imagino que lo hiciste.


  —Claro, le dije que tenía dos opciones de tatuaje gratuito: una era mi puño en su cara y otra mi rodilla en sus cojones, podía escoger lo que mejor le sentara.


  Los dos soltaron una carcajada y su padre le chocó la mano. Los anillos de ambos hicieron un ruido metálico al juntarse.


  —Ese sí que es mi hijo. ¿Dónde y cuándo quieres irte?


  —Pues antes de venir he hablado con la tía Emma, está hasta arriba de trabajo, se le ha ido otro tatuador y necesita a un pringao que le saque de marrones.


  —¿Quieres ser ese pringao?


  Marc se encogió de hombros; después de Sven, Emma era la única familia que tenía por parte de su padre, y hasta que se había marchado a Ámsterdam había sido uno de sus apoyos vitales.


  —Es la tía Emma, me gusta su estilo, creo que podría juntarlo de algún modo con el mío y aprender. Necesito salir de aquí, pero no quiero perder esto.


  —No lo vas a perder, nunca lo has perdido. Sé que crees que sí y tal vez eso sea en parte culpa mía, no he sabido acercarme a ti en este tiempo, discúlpame.


  —Papá, no pasa nada.


  —No, claro que pasa. Si no llega a ser por tu madre habríamos pasado mucho tiempo sin hablar, y no quiero ni pensar en la opción de que no hubieras vuelto a verme. No está bien, así no se comporta un padre.


  —Siempre que he necesitado tu ayuda me la has dado.


  —Y se la has pedido a tu madre. —⁠Marc afirmó con la cabeza y bajó la mirada⁠—. Lo que quiero decir es que puedes irte y volver sin dar explicaciones, es tu vida y tu agenda, en estos momentos eres libre. Si quieres ir una temporada con Emma, te vas. Esta siempre será tu casa, tu estudio y tu cabina. Solo voy a pedirte una cosa.


  —¿Qué cosa?


  Álvaro se levantó, subió la pernera izquierda del pantalón corto y mostró su rodilla y parte de su muslo.


  —La pierna para mi gente. Aquí están Sven, Erwin, Johan y Emma. Faltáis Klaus y tú. Os quiero a todos juntos.


  —¿Quieres que te tatúe?


  —Sí, y si es posible antes de irte.


  No había esperado eso ni en un millón de años.


  —Pensaba hablar con la tía hoy e irme lo antes posible. No tengo nada en la agenda; bueno, te dejo un poco colgado, eso es verdad.


  —Eso me da igual, si hace falta cojo alguno de los chicos que tengo en el archivo. Ya sé lo que quiero y cómo lo quiero.


  —¿Lo has diseñado tú? —Sonó algo desanimado.


  —No. —Sacó el móvil y buscó un momento. Después lo dejó en la mesa con una imagen en la pantalla⁠—. Quiero esto.


  Marc cogió el móvil y sus ojos se abrieron mientras su boca los seguía.


  —Es… es…


  —El diseño que nos enseñaste a tu madre y a mí cuando dijiste que querías ser tatuador. Fue la primera vez que me di cuenta de que estabas hecho para esto, evidentemente querrás retocarlo, pero es lo que quiero que me tatúes. Puedes escoger o muslo o sóleo. Prefiero que lo hagas en el muslo, ese lo veo más, dejemos a tu primo donde tiene que estar, debajo de su padre.


  —Si te tatúo en el muslo estaré junto a Emma y Johan.


  —Así es.


  —Me gusta. Si tú me tatúas el pectoral izquierdo. Hace mucho que quiero empezar esa zona y no se me ocurre nadie mejor para ella.


  —Lo dices porque yo te he dicho lo mío.


  —No, eras tú o el tío Sven. El tío me hizo el omóplato como regalo final de aprendizaje. Así que tú el izquierdo y la tía el derecho, o no sé, ya veremos. ¿Trato?


  —Trato, pero yo no tengo diseño.


  —Yo también sé lo que quiero. ¿Sabes ese cuadro de mamá que hay en mi habitación?


  —¿El que pintó cuando estaba embarazada de ti?


  —Sí, ese del que tú hiciste tu versión y tienes en el despacho. Quiero eso, adáptalo, haz lo que quieras, pero quiero eso. Os llevaré a los dos.


  Álvaro afirmó y volvieron a chocar las manos.


  Volvió a casa después de casi dos horas de confesiones varias y de hablar con su tía. Daniela y Klaus estaban tomando una cerveza en la terraza.


  —¿Dónde estabas? —preguntó Klaus.


  —He tenido una tarde padre e hijo. —⁠La cara de susto de su primo lo hizo reír⁠—. Tranquilo, ha ido de lujo, de hecho ha ido tan bien que para no cagarla me voy a ir una temporada.


  Se dejó caer en la hamaca al lado de él, estirando las piernas y flexionando los brazos detrás de la cabeza. Había esperado la reacción de Klaus, pero en ningún momento la de Daniela, ambos lo miraron con una mezcla de preocupación y sorpresa.


  —¿Te vas? —preguntó ella.


  Y tuvo que reconocer que esa curiosidad le gustó, algo le decía que la escena vivida antes poco tenía que ver con que no le hubiera dicho lo de su madre y mucho con las sensaciones que tenían de los últimos días. Fue a responder cuando Klaus se adelantó.


  —Dijimos que estaríamos aquí hasta final de verano y después decidiríamos.


  —Las cosas cambian. Tú no vas a volver a Berlín en septiembre.


  —¿No?


  —¿Sí? ¿Vas a irte a más de dos mil kilómetros de Alejandro pudiéndote quedar a trescientos?


  —Esa no es la cuestión.


  —No, no lo es. El caso es que me voy en tres días. Tengo ganas de currar con Emma y, si no lo hago ahora, algo me dice que no lo podré hacer. Puedes quedarte, mi padre está fascinado contigo. Dejo el alquiler del mes pagado.


  —Me importa una mierda el alquiler.


  —Klaus…


  Su primo se levantó dando un golpe en la mesa y entró en el salón sin dejar que siguiera explicándose, poco después escucharon la puerta de la casa.


  Daniela miró hacia la puerta y después volvió a mirarlo.


  —Marc…


  —Lo siento. —Ella lo miró sorprendida, estaba dispuesta a pedir perdón por su salida de tono y no esperaba que él dijera nada⁠—. Entiendo que te enfades, pero te he dicho la verdad. En mi cabeza, mi madre y tu profesora no eran la misma persona. A ver, el primer día sí…


  —Te comprendo. No sabías lo que podía pasar e igual… Bueno, no sé, jamás te pediría que intercedieras por mí.


  —Y eso lo sé ahora. Daniela, lo que mi madre dijo en ese mail o lo que te haya podido decir hoy es porque lo vales, porque está orgullosa de ti y quiere que lo sepas. Créeme, en casa decimos las cosas como son. Tienes que valorar más tu trabajo.


  —No creo que…


  —Si terminas esa frase voy a ser yo el que se enfade. Ven aquí.


  Ella se levantó y se sentó entre sus piernas, igual que la noche del mandala, solo que ahora la intención de él era otra.


  —Eres buena, una gran artista, y te falta por aprender, pero lo estás haciendo. Te estás formando y te veo luchar por conseguirlo. Por favor, dale una patada a ese impostor que tienes encima y demuéstrate todo el poder que la gente ya ve en ti. —⁠La abrazó mientras él se recostaba en la hamaca y empezó a hablar con voz calmada⁠—. Mi madre es perfecta para eso, ¿sabes? A ella le pasó. Siempre le gustó pintar, no fue hasta que se dejó convencer por mi tía Alicia, la madre de Klaus, que se dedicó a ello. Porque su impostor podía más que cualquier cosa. No dejes que eso te pase a ti. Confía en lo que te dice la gente que te quiere.


  No dijo nada más. Permaneció un tiempo en silencio, interiorizando esas palabras. Ya sabía la historia de Gabi, ella la repetía en todas las entrevistas, pero escucharla de la voz de Marc le había hecho verla de otra manera.


  Su cabeza regresó a la razón por la que Klaus se había marchado de casa.


  —¿Cuándo has tomado la decisión de irte a Ámsterdam?


  Algo le decía que su «pronto» de hacía unas horas había tenido mucho que ver en ella.


  —Llevo unos días dándole vueltas. Tampoco es que sea nada definitivo, solo me voy una temporada. —⁠Se incorporó y le pinzó la mejilla suavemente con los dedos⁠—. No te va a dar tiempo ni de echarme de menos, Pelirroja.


  Ella arrugó la cara y le sacó la lengua.


  —No te lo creas tanto, Dibujitos. A mí me da igual, aunque deberías hablar con Klaus.


  Ninguno de los dos creyó esas palabras, pero no dijeron nada más.


  Marc entró en la casa y fue a su habitación. Unas horas después alguien llamaba a su puerta, no hizo falta decir «adelante», esta se abrió y Klaus se tumbó junto a él en la cama. Se movió para abrazarlo.


  —Tengo que irme.


  —Creía que estabas bien.


  —Tengo que irme. No te lo puedo explicar ahora mismo, lo siento mucho. Te prometo que no estaremos mucho tiempo trabajando separados y que estaré siempre que me necesites. Incluso te llamaré, prometo llamarte.


  —No me vas a llamar.


  —Sí, sí que lo haré. No todos los días, pero te llamaré.


  Klaus sonrió aún apoyado en su pecho.


  —Sé que tienes que irte, que no puedo seguir siendo una carga…


  —Alto, alto. —Se deshizo de su abrazo para poder mirarlo⁠—. ¿Qué cojones estás diciendo? No eres una carga.


  —Marc, los dos sabemos…


  Klaus no lo miraba a los ojos, era consciente de que si su tío Miquel hubiera estado habría gritado «congelado», igual que se lo decía a su madre cuando esta se enfadaba, pero no le importaba. Esas palabras lo asustaban y enfadaban a partes iguales.


  —No, por lo visto tú no sabes nada. No eres una carga, joder. Eres familia, la familia no es una carga, es una bendición. ¿Crees que a mí me gusta pensar que voy a estar trabajando sin ti? ¿Quién va a poner esa música estridente para volver loca a la tía? Voy a tener que ser yo, y eso te toca a ti. Además, nadie me apoyará cuando discuta con ella que el negro también es un color.


  —Técnicamente, el negro es la ausencia de color.


  —Que os den a los dos. Lo importante es que te voy a echar de menos, pero que necesito irme.


  —¿Es por Daniela?


  —¿Qué?


  —Venga, que no soy idiota, estáis raros. Lleváis unos días que, o bien no os despegáis, o no podéis estar en la misma habitación.


  Tenía que ser sincero, quizá así él también empezaba a entender qué era aquello que lo impulsaba a irse con tanta urgencia.


  —Sí, es un poco por ella. Algo me pasa cuando estamos juntos.


  —Ya, pues tal vez deberías quedarte y averiguar qué es ese algo y no irte a tomar por culo.


  —Es que ahora no puedo. Klaus, aunque yo quisiera, ella no deja de repetir lo de «somos amigos», lo veo en sus ojos; si le digo que quizá hay algo más, la pierdo por completo, se cerrará y dirá que ese no era el trato.


  —Tal vez no.


  —Sí, esta vez sí. Estoy acojonado, eso no te lo voy a negar, pero ella también; y si intento dar un paso, por mínimo que sea, la perderé, y ahora mismo prefiero perderla solo como amante, aunque me joda.


  —Te gusta.


  —Me vuelve loco. Me fascina observarla dibujar, cuando se concentra y te das cuenta de que está tan aislada que nada a su alrededor importa. Cómo juega con su lengua en sus labios en esos momentos. Me divierte hacerla rabiar y ver cómo sus mejillas se sonrojan y sus pecas parecen brillar. No me quito de la cabeza cómo huele su pelo, y sus caricias.


  —Madre mía, estás muy pillado.


  —Sí, lo estoy, ¿entiendes que me tenga que ir?


  —O intentarlo.


  —No, no puedo intentarlo, no ahora. No después de prometerle que me tendrá como amigo siempre.


  Klaus torció la boca.


  —Siento haber sido tan egoísta.


  —No pasa nada. Pero como vuelvas a decir que eres una carga me enfadaré de verdad.


  —No lo haré.


  —Tampoco puedes pensarlo.


  —Eso será más difícil, pero lo intentaré.


  —Klaus, eres una de las personas más importantes de mi vida y eso no va a cambiar jamás. Tengo la suerte de tenerte y te quiero. Por eso te voy a pedir una cosa y tienes que hacerla.


  —Primero dime en qué consiste.


  —Vas a quedarte aquí en Valencia y apostar por Alejandro. Ese chico está loco por ti, y por primera vez en tu vida vas a ver lo bueno que puede traerte una relación sana y no lo que tenías con esos capullos.


  —Alejandro no sabe dónde se está metiendo, Marc.


  —Yo creo que sí y por eso te asusta tanto. Estoy convencido de que ese chico tiene muy claro dónde se está metiendo o al menos donde quiere meterse.


  Acompañó el tono juguetón con un pellizco en el culo de su primo que lo hizo saltar y a él reír con ganas.


  —Me gusta mucho.


  —Eso es lo único que importa.


  —Le he pedido unos días a tu padre para ir a verlo a Barcelona.


  El moreno se enderezó para mirarlo.


  —¿Le has dicho la razón y todo?


  —Sí.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Que no podía negarme esos días. Porque entre otras cosas, ese chico se había pasado un domingo en el estudio interesándose de que yo estuviera bien, en lugar de ir a la playa.


  —Eso es verdad.


  —Es un buen tío.


  —Sí, lo es.


  Klaus se relajó, todo el mundo a su alrededor parecía feliz con Alejandro, no podía seguir en alerta, tal vez por una vez en su vida había escogido a alguien bueno. Se acomodó al lado de su primo, que puso música, quedándose tumbados en la cama como cuando eran adolescentes.


  Capítulo 19


  Barcelona


  Cuando Klaus llegó a la estación, localizó a Alejandro enseguida. Una de las ventajas de medir dos metros y que la otra persona sea casi igual de alta. Sin embargo, en lugar de ir directo hacia él, se rezagó un poco entre la gente que bajaba del tren. Quería verlo sin que lo viera. Allí estaba, vestido con un pantalón de pinzas gris claro y una camisa blanca, con los dos primeros botones abiertos y arremangada hasta los codos. Se notaba que ya eran las últimas horas de un día muy largo; no obstante, su aspecto informal con atuendo más elaborado lo volvía irresistible. Estaba muy alejado de la imagen que daba cuando no iba a trabajar, con los vaqueros desgastados y las camisetas. No sabría decir cuál de las dos versiones le gustaba más.


  Alejandro estaba abstraído mirando el móvil, ni siquiera había escuchado la megafonía indicando la llegada del tren de Valencia, ni a las dos chicas que cuchicheaban justo detrás de él. La morena lo estaba devorando con la mirada y la amiga le daba codazos para que se animara a decirle algo.


  Klaus no pudo evitar cierta sonrisa maléfica al predecir en su mente lo que estaba a punto de pasar. Justo en ese momento, los ojos verdes de su chico dejaron la pantalla y se fijaron en él, que ya estaba llegando a su lado; la amplia sonrisa que se dibujó automáticamente en sus labios le valió todo el viaje y las promesas que le había hecho a Álvaro para conseguir esos cuatro días en medio de una semana casi infernal. Dejó la maleta a su lado y rodeó la cintura de él con los dos brazos atrayéndolo hacia sí; la cara de desilusión de la morena pasó a segundo plano cuando notó cómo se abrazaba a su cuello y sintió la calidez de sus labios.


  —Hola, señor ejecutivo.


  —Hola, mi guerrero vikingo. Me gusta el corte de pelo.


  Antes de irse había pasado por la peluquería que había justo enfrente del estudio y se había rapado los laterales, dejando la parte superior recogida en una trenza.


  —Bienvenido a Barcelona.


  —Si llego a saber que me van a recibir así, vengo antes.


  Alejandro sonrió volviéndolo a besar, no tenía suficiente, lo de las relaciones a distancia no era para él, eso lo sabía. Se separó cuando notó que él empezaba a ponerse nervioso. Mostrarse cariñoso en público seguía alterándolo, aunque iba mejorando. Le dio la mano y se dirigieron a la parada del metro.


  —Dejamos la maleta en casa y nos vamos a cenar. He reservado en un sitio que te encantará.


  —¿Reserva y todo? Suena a sitio pijo.


  —Te va a gustar.


  —Como me quede con hambre pienso comprar comida basura y me va a dar igual lo que te haya costado la cena.


  —No te vas a quedar con hambre. Aunque…


  Se mordió la lengua para no seguir por un terreno sexual, y Klaus lo supo. Decidió seguir el consejo de Marc, dejarse llevar. Se acercó a su oído para susurrar.


  —Siempre guardo un hueco para eso.


  Ahora era Alejandro el que se sonrojaba de golpe y a él le gustó verlo, ser el causante por una vez.


  —No era…


  —Me decepcionarías tanto si no lo hubieses pensado.


  No tardaron en llegar a casa, ventajas de que Alejandro viviera en el centro. Le indicó dónde estaba la habitación y lo esperó en el salón. Tenía muy claro que si entraba con él no llegarían a la cena y estaba hambriento.


  Klaus salió poco después, se había puesto una camisa de manga corta de lino blanco. Aunque le daba un aire más elegante, no le quitaba el suyo desaliñado. Sobre todo porque seguía llevando los vaqueros claros desgastados y con algunos rotos; sin embargo estaba guapísimo. La mirada de Alejandro lo recorrió entero, la sintió como una caricia; bajó la suya, incapaz de sostenerla. Este se acercó, necesitaba tocarlo, besarlo, tenerlo cerca todo el tiempo.


  —¿Camisa y todo?


  —Tendré que ir decente, ¿no?


  —Sí, dejemos las indecencias para luego.


  Volvió a besarlo reprimiendo las ganas de meterse de nuevo en la habitación.


  —Vas un poco salido o me lo parece a mí —⁠dijo Klaus levantando la ceja.


  —Es todo culpa tuya —murmuró con sus labios aún pegados.


  —¿Mía? Eres tú quien no deja de tentarme.


  —Eres tan guapo.


  Alejandro sonrió y se volvió irresistible. Ese chico bajaba todas las barreras que había construido a base de desplantes de Derek y otros. Ahora estaba más que dispuesto a dejarlas caer.


  —Vámonos o no respondo.


  Fueron andando, el restaurante estaba justo detrás de casa. La chica de la entrada reconoció a Alejandro y los hizo pasar con una sonrisa.


  —Buenas noches. Adelante. —⁠La siguieron por el local hasta una mesa apartada⁠—. Esperamos que disfruten de la velada.


  —Gracias.


  La mirada que le dedicó la chica a Alejandro fue idéntica a la de la morena que esperaba dentro. El local era sobrio y elegante.


  —Alejandro, no sabía que venías hoy —⁠miró a Klaus⁠—, y tan bien acompañado.


  —Ha sido un pensamiento de última hora. Reservó Lidia a su nombre.


  —Me alegro de verte. Os dejo esto por aquí.


  Dejó la carta y se fue dedicándole media sonrisa. Alejandro miró la carta con atención mientras su chico lo observaba a él. Cuando sus ojos verdes le prestaron atención, sonrió.


  —¿Traes aquí a todas tus chicas?


  —No. Eres la primera.


  Este hizo media sonrisa. Dejó que él se encargara de pedir; al fin y al cabo, conocía el local y sus gustos. La morena volvió a sugerirles algunas de las novedades. Klaus estaba mucho más pendiente de cómo ella devoraba a su chico con la mirada, y este fingía que no se enteraba, que de los platos que se iban indicando. Estaban ya en los postres cuando no aguantó más.


  —¿Qué rollo hay entre tú y la metre?


  —¿Con Soraya? Ninguno. ¿Por qué?


  —Por nada, pero las miradas que te está echando las debes estar hasta sintiendo.


  La carcajada de Alejandro lo hizo reír. Había hecho la pregunta en tono muy serio, casi celoso, cuando en realidad él no lo era. Aunque tener a una chica rondándole de ese modo toda la noche no era lo que más le gustaba.


  —Bueno, siempre ha ido de forma muy descarada a por mí y yo me he negado con el mismo descaro. Cuando vengo con… —⁠Klaus sonrió al ver que sus suposiciones eran ciertas y había ido allí con sus chicas⁠— no necesariamente mis chicas. También he venido con amigas y con mi madre.


  —No importa, sigue.


  —Imagino que en esos momentos se ha cortado, pero claro, ahora eres un chico. Debe pensar que somos amigos.


  —Comprendo.


  —Eso se puede arreglar.


  Alargó la mano para rozar la suya y él la desvió.


  —No me molesta. Además, si le dices algo, la noticia correrá por todas tus amistades.


  —Pues que corra. Ya te dije que no tenía nada que ocultar. Tengo muy claro lo que siento. ¿Tú no?


  Se movió incómodo en el asiento.


  —Sí, lo tengo claro. Es solo que…


  Miró de reojo a la morena, que los observaba discretamente desde el final de la barra fingiendo estar atendiendo a otra de las mesas.


  —¿Es por ella o por ser un sitio público?


  —Es por todo. ¿No te das cuenta de que todo el mundo lo sabrá de inmediato?


  —¿Qué sabrá? ¿Que he tenido la suerte de conocer a mi hombre ideal este verano? Klaus, a mí no me importa que la gente lo sepa.


  —Tu hombre ideal.


  Repitió esas palabras para comprobar si con su voz podía creerlas; aun así, le costó hacerlo. Sintió el pulgar de Alejandro acariciando con delicadeza la palma de su mano.


  —Está todo bien, deja de pelearte contigo mismo.


  Cerró los ojos y respiró profundo.


  —Dame un poco de tiempo.


  —El que necesites.


  Se levantó para ir al baño. Le resultaba demasiado chocante que Alejandro estuviera tan seguro de todo, no sabía si era un inconsciente o él un paranoico. Se lavó la cara con agua fría y miró al espejo fijándose bien en sus ojos. Hacía solo un mes había sido impensable que saliera a cenar con un chico sin sus lentillas. Ahora no solo lo hacía, sino que además le gustaba.


  Ese era él, grande, dulce y cariñoso. El chico que lo esperaba fuera no exigía nada, por una vez su pareja lo dejaba ser él mismo. Y además estaba tan feliz de que fuera así que quería gritarlo al mundo.


  Volvió a mirarse fijamente en el espejo.


  —Tiene razón, no tenemos que avergonzarnos de nada, nos queremos.


  Salió decidido a tener un cambio de actitud. Alejandro hablaba con la metre y esta se iba pegando a él, rompiendo así la distancia socialmente aceptada. Se dio cuenta de que en otro momento esa actitud no le habría gustado, que de tratarse de Derek aquello sería diferente, lo que él sentía lo sería. Alejandro le daba tanta seguridad que todo eso no importaba. Se acercó hasta ellos dispuesto a devolverle parte de la confianza que él le daba.


  —Estaba todo delicioso —dijo Alejandro.


  —Me alegro de que te guste.


  Klaus rozó levemente su mano, el castaño buscó sus dedos y los entrelazó, en un gesto íntimo, sin dejar de hablar con la chica. Ella se dio cuenta de esto, sus ojos viajaban de sus manos entrelazadas a los de ellos a toda velocidad. Su cara reflejaba sorpresa, justo lo que Klaus había tratado de evitar, estaba seguro de que en cuanto salieran por la puerta todo el círculo de Alejandro sabría que estaba con un chico. Él seguía hablando como si nada de todo aquello hubiera ocurrido, con calma a la vez que su pulgar rozaba su mano con una calidez conmovedora.


  —Bueno, te dejamos trabajar. Nos vemos otro día.


  —Si luego estáis por ahí podríamos tomar algo.


  —No creo, tenemos planes. —⁠Miró a Klaus y se acercó para darle un beso rápido en los labios, como si no quisiera que quedara ninguna duda de los planes que tenían⁠—. Nos vemos.


  —Hasta luego —respondió ella con los ojos abiertos al máximo.


  Los dos salieron del local cogidos de la mano. Alejandro consiguió aguantar las formas hasta llegar a la esquina, y una vez que giraron explotó.


  —¡Qué divertido! ¿Podemos hacerlo más? Vamos a tomar una copa.


  Klaus rio.


  —¡No! No quiero que me luzcas.


  —¿Por qué no? Estás bien bueno, yo quiero que todo el mundo te vea y decir: «Es mío, loba, ni lo huelas».


  —¿Loba? —La carcajada de Klaus lo hizo reír⁠—. ¿Qué dices?


  —Que ya he soltado la bomba y, como has dicho, la repercusión tardará poco en llegar. ¿No has visto su cara? Seguro que ahora está enviando un mensaje y sé exactamente a quién. Vamos a tomar una copa y luego a casa.


  —Lo que tú digas. A un sitio sin ningún ligue tuyo.


  —No lo pongas tan difícil.


  Klaus lo abrazó por la espalda y le mordió el cuello.


  —Vamos donde quieras —susurró con voz grave en su oído.


  —Espera —hizo fuerza con sus brazos para impedir que rompiera el abrazo⁠—, vuelve a hacer eso.


  —¿Esto?


  Volvió a morder su cuello, esta vez con más intensidad, mientras sus manos acariciaban sus abdominales buscando los inferiores.


  —Vámonos a casa —dijo Alejandro con urgencia.


  Ya tendría tiempo de lucirlo, de ir con él a todos los sitios donde iba normalmente, de presentarle a sus amigos. Solo tenían unos días y pensaba aprovecharlos al máximo.


  No hubo esquina en la que no pararan para besarse y comerse con ansia, como si una vez saciada el hambre real no tuvieran tiempo de saciar la otra.


  Llegaron a casa y el teléfono de Alejandro echaba humo.


  —La gente es idiota.


  —¿Qué ocurre?


  —Que Soraya ha tardado nada y menos en soltar que he ido al restaurante con un tío y ahora están todos mandándome mensajes.


  —No sé qué te imaginabas. Pero yo ya te lo había dicho.


  —Esperaba algo más de cordura, estamos en el siglo XXI, no entiendo el revuelo.


  —Me gustaría vivir en el mundo que tienes en tu cabecita, porque debe ser un mundo feliz donde la gente no juzga ni discrimina.


  —Van todos fumados y desnudos. Es una orgía maravillosa y eterna.


  Klaus lo abrazó mientras lo besaba y susurraba en su oído.


  —Sí, tienes mucha pinta de hippy así vestido.


  —Venga, dilo, te encanta cómo me queda el look ejecutivo.


  —Prefiero verte sin ningún look.


  —Vaya, hemos llegado a ese punto.


  —Me has lucido por media Barcelona, así que ahora vamos a tu habitación y no salgamos de allí hasta el domingo, cuando tenga que volver al tren.


  Lo arrastró a besos hasta la cama. Habían empezado a desnudarse, pero no dejaban de chocar, tirando el uno del otro, como si en lugar de en la cama estuvieran en un combate. Fue Klaus el que paró, se apartó un momento y Alejandro lo miró.


  —¿Qué ocurre?


  —Que esto más que sexo parece lucha libre. —⁠Cogió aire. Estaba claro que Alejandro no sabía dejarse llevar y que estaba acostumbrado a ser él el que dominara. Se acercó despacio tirando del pantalón hacia él⁠—. Déjate llevar.


  —No sé hacer eso.


  No había ni rastro de la seguridad que mostraba hacía unos instantes. No era duda lo que veía Klaus en él, era otra cosa, era la extrañeza de no poder controlar el cuerpo de su amante. Debería ser chocante, acostumbrado a chicas más bien pequeñas, estar ahora en la cama con un tío que le doblaba las espaldas. Sin embargo no había duda. Se tumbó en la cama e hizo que se acercara a él.


  —Está bien, juega tú.


  Susurró en su oído, mientras mordía suave el lóbulo.


  Los ojos de él lo relajaban, estaba seguro de todo, pero con Klaus ahí se sentía torpe y oxidado. Como si llevase mucho tiempo sin hacer algo y lo hubiera retomado. Sus manos habían desabrochado toda la camisa y el pecho tatuado del alemán lucía frente a él, desnudo, perfecto. Desconectó de todo lo que había estado pensando y maquinando para ese momento. No era tan complicado, solo tenía que escuchar y dejarse guiar por Klaus. Él lo dejó hacer. Estaba claro que le era más cómodo ser quien marcase el ritmo, y no pensaba discutir.


  Klaus levantó la mano con cuidado para acariciar el tatuaje que le había hecho, despacio, dejando que fuera Alejandro quien bajara, dando pequeños besos y lametones. Descubriendo con calma cada parte de su enorme cuerpo. Estaba prácticamente desnudo cuando lo paró.


  —Déjate.


  Creía saber qué era lo que le había incomodado al principio, así que esta vez solo se puso de lado, dejando que él ocupara la cama; recorrió con cuidado su cuerpo, primero con los dedos y después con la lengua, escuchando entre gemidos su nombre susurrado. Sonrió cuando por fin consiguió desnudarlo del todo y notó que no había tensión, que se había relajado y que todo estaba fluyendo. Se lamió los labios cuando con un pequeño tirón bajó sus bóxers, lo miró y Alejandro sonrió. Klaus abrió la boca sin dejar de mirarlo y empezó a sentir cómo él se retorcía y gemía.


  —No, espera, no hagas… no. —⁠Esa negativa se alargó en un gemido gutural⁠—. Para, por favor, necesito…


  Klaus paró.


  —¿Qué? —susurró desde la misma posición, mirándolo con toda la gula que aún sentía por él.


  —Sube, no quiero acabar.


  —Tenemos toda la noche.


  —Sube.


  Lo hizo y fue él quien descendió. Terminó de desabrochar los vaqueros y bajó de golpe los bóxers.


  —No hagas…


  No hubo más, el gemido que le arrancó fue demasiado para reprimirlo, todo lo que había aguantado durante esas semanas se cayó por su propio peso. Arqueó la espalda y estiró las manos, para moverlo, le estaba resultando imposible decir algo con sentido.


  Escuchar su nombre entre los jadeos de Klaus era lo más excitante del mundo, ver a ese grandullón con todas las defensas desactivadas por sus caricias lo ponía a mil. Lo vio alargar las manos con rapidez, lo entendió y paró, sonrió aún en la misma posición y esperó calmado a que él abriera los ojos.


  —Entonces… ¿Es así? —Lamió, y Klaus gimió⁠—. ¿O así mejor?


  —Mmmm.


  —Vale, creo que ya entiendo, mejor…


  Klaus se medio incorporó apoyando los antebrazos en el colchón para cogerle el brazo y hacerlo ascender.


  —Ven aquí, demonio.


  —Demonios —dijo el castaño, acostumbrado ya a corregirlo sin darle importancia.


  —No, ahora lo dije bien. Demonio. Tú eres un demonio.


  —Yo solo quiero volverte a escuchar. Me gusta oírte gemir.


  Klaus sonrió y lo acarició dándole besos dulces por el cuello. Alejandro se dio la vuelta.


  —¿Qué haces?


  —Seguir. Yo necesito más.


  —No. Hoy…


  —Sí —dijo buscándolo otra vez—, o vuelvo ahí abajo y no paro hasta que los vecinos llamen a la policía por escándalo.


  —Ven aquí.


  El vikingo consiguió darle la vuelta con una facilidad que lo dejó pasmado.


  —¿Cómo…?


  —No soy una de esas chicas con las que ibas antes. Vamos a ir despacio porque yo necesito ir despacio y porque si queremos que esto salga bien, hay que hacerlo así. ¿Lo has entendido? —⁠Lo besó⁠—. No, no te voy a dejar así. Déjate llevar.


  —No sé…


  No dijo nada más, Klaus volvía a estar bajo y él volvía a notar su cabeza vacía de pensamientos. Esta vez solo pudo avisar, estaba tan perdido en todo lo que él le estaba haciendo sentir que casi ni gimió.


  Sonrió cuando volvió a su posición y se colocó casi debajo de él. Sentir el peso de Alejandro era una de las mejores cosas en ese momento. El castaño acarició despacio su pecho, bajando poco a poco sin dejar de besarlo.


  —Puedes…


  —No, no voy a parar. Porque igual tú quieres esperar algo, no sé qué, pero yo necesito esto. Necesito oírte, verte y tocarte. —⁠Paró un momento para hacer que él lo mirara⁠—. No voy a salir corriendo. Yo ya me estudié antes de ir a que me hicieras el tatuaje. Ya recapacité sobre qué significaba lo que estaba sintiendo, y está bien. Nada me va a hacer corre… —⁠sonrió⁠— huir, la mejor palabra es huir.


  Los dos rieron.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque me gustas mucho. Porque después de estas semanas tonteando estoy más que seguro de lo que está pasando ahora aquí y porque no quiero que me trates como si me fuera a romper en todo momento. Cuando esté incómodo, cuando necesite tiempo o cualquier cosa te lo diré. Somos adultos, ¿no?


  —Siento si te hice…


  —No hiciste nada, Klaus. Todo está bien. —⁠Se acercó más para abrazarlo y besarlo⁠—. No tengo ni idea de quién es el capullo que te ha metido tantas cosas malas en la cabeza, pero pienso sacarlas a base de orgasmos.


  Lo abrazó, hasta ese momento no se había dado cuenta de todo el equipaje emocional que llevaba encima. Solo sabía que si seguía adelante con Alejandro no habría vuelta atrás, ese chico le hacía sentir cosas nuevas y lo deseaba más a cada instante. La sensación de vértigo constante desaparecía con él entre sus brazos y eso estaba bien. Eso tenía que ser una buena señal.


  Sus manos bajaron volviendo a buscarlo, mordió el lóbulo de su oreja.


  —Vale, quiero mi primer orgasmo.


  Alejandro sonrió, alargó la mano hasta la mesita de noche y sacó del primer cajón el paquete que semanas antes le había dado su tío, mientras Klaus se daba la vuelta y él se pegaba a su espalda. Sus manos bajaron por sus abdominales despacio, examinando con calma cada rincón de su cuerpo mientras sus labios besaban su cuello y le susurraba al oído todo lo que le gustaba.


  —Eres perfecto, dulce, cariñoso, eres bueno. Eres sexy.


  Bloqueó su intento de darse la vuelta, mientras su mano ya había llegado a la erección de Klaus y la rodeaba para empezar a jugar con suaves movimientos, pegándose más a él para que notara que volvía a estar excitado.


  —Yo…


  El gemido profundo debido a las caricias de Alejandro le impidió acabar la frase.


  —Me toca escucharte gemir.


  Y no hacía falta mucho más, solo estar atento a sus gestos, sus movimientos y sus súplicas, porque eso era lo que hacía: rogar y suplicar entre gemidos. Le gustaba escuchar su nombre entre ellos, escuchar cómo el alemán por fin se rendía ante él.


  Fue despacio, sin dejar de jugar con su mano, sintiendo cómo entraba poco a poco, hundiendo la cara entre el cuello y el hombro, mordiéndolo. No supo por qué, pero su instinto así lo hizo, clavó sus dientes en lo que después fue un chupón y unos días más tarde un tatuaje.


  —Abrázame —pidió el rubio, arqueándose por completo para hacer que su trasero se pegara a su pelvis.


  —No pienso dejar de hacerlo.


  Los movimientos eran lentos, estudiados, ambos necesitaban esa calma, habría tiempo para dejarse llevar, pero en ese momento los dos pedían esa tranquilidad.


  Klaus sintió llegar el orgasmo. Una corriente que lo recorrió por completo, y por primera vez en mucho tiempo lo disfrutó libremente. Sin preocuparse de ahogar sus jadeos, sintiendo todas las atenciones de Alejandro, que no tardó en seguirlo.


  Las caricias y murmullos de cariño no cesaron. Pasaron la noche en vela, besándose, tocándose y hablando. Hasta que el sueño los venció ya despuntado el día, después de otro par de orgasmos.


  Capítulo 20


  El tatuaje


  Cuando Daniela despertó, buscó la presencia de Marc en la cama, con los ojos cerrados, pero no estaba. Los abrió cuando tocó lo que le pareció un papel. Era una nota.


  Me levanté tarde. Salgo corriendo para no perder el vuelo. Hablamos.


  Hizo una bola con el papel y golpeó con el puño el colchón. Maldito Marc, maldita ella por no ponerse una alarma para evitar que se fuera sin despedirse. Entonces, una voz en su cabeza, parecida a la de Oriol, dijo: «¿Qué más te da? Si solo sois amigos». Maldito y sensato Oriol.


  Después de que anunciara su marcha hacía una semana, no había sido capaz de evitar caer constantemente en ese pensamiento que le gritaba cada vez más fuerte: «Pídele que se quede». Habían pasado el fin de semana sin salir de la habitación, los dos en la cama, hablando de todo, evitando lo importante, ninguno dijo nada de sentimientos. Nada que pudiera llevar a pensar al otro que eso que tenían era más de lo que los dos se arriesgaban a admitir.


  Se levantó y fue al baño. Encendió la luz y entonces la vio, debajo de su pecho derecho: una runa. Levantó el brazo para verla mejor; fue a acariciarla pero se paró, no quería que se fuera, no quería que se borrara y estaba en el sitio perfecto para hacer lo que se le acababa de pasar por la mente. Maldito Marc, otra vez.


  Se puso los pantalones cortos y buscó por la habitación una camiseta. La única que encontró fue la que días antes él le había regalado porque ella se la ponía más que él. Era de un grupo de música alemán que les gustaba a ambos. Ni siquiera se paró a pensar que no se había peinado ni que con esas pintas parecía que no llevara nada debajo. Caminó rápido, sin correr para no sudar y que el dibujo se borrara. Cuando entró en el estudio de tatuajes, la cara de la chica de la recepción le hizo darse cuenta de las pintas que debía llevar. De todos modos, teniendo en cuenta que allí iba toda clase de gente, no podía ser lo peor que veía, así que se serenó y trató de sonar digna.


  —Hola.


  —Hola —respondió analizándola de arriba abajo⁠—. ¿En qué podemos ayudarte?


  —Necesito que me tatuéis una cosa.


  —¿Tienes cita?


  —No necesito que diseñéis nada, es un símbolo pequeño.


  —Verás, es que esto no funciona así.


  —Lo sé. Es que no quiero que se borre.


  —¿Cómo?


  —Es que está dibujado y necesito que se quede donde está.


  —Puedes sacarle una foto…


  —No.


  No había levantado la voz, pero se dio cuenta de que había sonado alterada. Perfecto, no solo parecía una loca, ahora se comportaba como tal. Cogió aire y cerró los ojos para calmarse.


  —No podemos ayudarte.


  —¿Puedes llamar a Klaus? Sé que está trabajando, solo será un momento, hablo con él y…


  —Lo siento, no se puede molestar a los artistas cuando trabajan.


  No podía enfadarse con ella, hacía su trabajo; aun así, la mirada que le lanzó en ese instante la fulminó. Trató de sonar conciliadora, como le había enseñado su madre, con calma; se cazan más moscas con miel que con vinagre. Si perdía las formas estaría todo perdido.


  —Es que no conozco otro estudio.


  —Lo siento.


  —Sé que Klaus…


  —No —respondió en el mismo tono que ella momentos antes.


  Alguien abrió una de las puertas hasta el momento cerradas.


  —¿Va todo bien, Laura?


  Las dos miraron en esa dirección. Álvaro las observaba desde la puerta del despacho, Daniela bajó la mirada consciente de que había montado una escena. Ella no era así, se avergonzaba. Permaneció callada mientras Laura daba una explicación a su jefe.


  —Sí, está todo bien. No tiene cita.


  Los ojos de Álvaro se fijaron en ella, estaba a punto de disculparse e irse para no volver.


  —Eres Daniela, ¿verdad? —La pregunta había sido por educación. Tenía muy claro quién era la chica que ahora se miraba la punta de los pies.


  —Sí —respondió a media voz.


  Tenía que ser Álvaro, era como una versión mayor de Marc, pero con los ojos más oscuros que había visto en su vida.


  —Marc se ha ido hace dos horas al aeropuerto.


  —Lo sé, me ha dejado una nota. Necesito un tatuaje.


  —No tiene cita. —Volvió a repetir la recepcionista con un tono frío.


  —Gracias, Laura. Yo me ocupo.


  Álvaro se apartó de la puerta para dejarla pasar, ella lo hizo y se quedó de pie a un lado, como una estudiante buena llamada por error al despacho del director.


  —¿Estás bien?


  —Necesito un tatuaje.


  —Y lo necesitas ya. En este preciso instante. —⁠No era una regañina, era el tono que utilizaría un adulto para advertirte de que estabas a punto de cometer un error por dejarte llevar por tus impulsos.


  —Puedo esperar unas horas, pero tiene que ser hoy. —⁠Levantó la mirada, angustiada⁠—. Se va a borrar.


  —¿Lo tienes dibujado?


  —Sí. Y no quiero hacerle una foto y tatuarlo. Ya sé que no se hacen así las cosas… es pequeño.


  Álvaro la miró. Tan nerviosa, pero tan decidida. Con el pelo sin arreglar, con la camiseta de uno de los grupos favoritos de su hijo, le recordó a la Gabi que había conocido hacía veintiséis años. Cedió. Si era verdad lo que decía no iba a perder nada; y si no lo hacía él, acabaría en cualquier estudio pidiendo lo mismo y eso, por alguna razón, no podía aceptarlo.


  —Está bien. Vamos a la cabina.


  —¿De verdad?


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  Lo siguió a otra puerta, entró y se sentó en la camilla. Poco después entró Álvaro, secándose bien las manos, y sacó unos guantes de látex de uno de los cajones.


  —¿Dónde está?


  Daniela abrió los ojos al entender que tenía que quitarse la camiseta delante del padre de Marc. «Bueno, es un profesional», pensó. Aun así, no se la quitó y señaló la zona.


  —¿En el pecho?


  —Debajo del pecho. Puedo esperar a que Klaus termine. —⁠Su casi cuñado era la salvación. En él había pensado al empezar toda la escena que estaba protagonizando.


  —Klaus hoy tiene un día completo y no tengo ningún otro tatuador disponible.


  —Ya… es que se va a borrar.


  —Sí, lo entiendo. Mira, no es el primer pecho que tatúo, aunque comprendo que no estés cómoda. Me doy la vuelta, te quitas la camiseta y puedes taparte con esta toalla.


  Daniela le hizo caso, se quitó la camiseta, se tumbó y, con la toalla que le había ofrecido, se cubrió el pecho izquierdo y parte del derecho. Álvaro se acercó a ella despacio, como si así pudiera hacer que ella también se relajara. No tenía ninguna duda de quién había hecho el dibujo y cómo. Sonrió para sí al pensar que él también había hecho cosas así a la edad de su hijo. Aunque no estaba seguro de que la otra persona se las hubiera tatuado.


  —Dagaz. —Álvaro susurró el nombre de la runa sin dejar de mirarla con media sonrisa.


  Daniela no estaba familiarizada con las runas, no como Marc y Klaus, que habían hecho un estudio intensivo durante esos años y jugaban con sus diferentes significados y momentos de su vida.


  —Es una runa.


  —Sí, ¿estás segura de esto?


  —Sí. Bueno, espera, ¿es un taco?


  Álvaro soltó una carcajada.


  —¿Un taco?


  —No quiero ser una de esas personas de los dos mil que se tatuaba una letra china pensando que era «fuerza» y acababa siendo «sopa de pollo».


  Volvió a reír. En esos momentos la habría abrazado y dado dos grandes besos. Y su Álvaro de los dos mil también.


  —No. No hay runas para la sopa de pollo. Es Dagaz significa «el renacer, el final del túnel, despertar, renovación». Representa el equilibrio y el éxito en todas sus formas.


  —Maldito Marc —murmuró entre dientes.


  —¿Cómo dices? —preguntó con media sonrisa.


  —Nada, que me parece mucho significado para tres líneas, pero me gusta. Estoy lista.


  —Pues vamos al lío.


  Notó los dedos de Álvaro y cerró los ojos concentrándose en no hacer ningún movimiento. Con esa sonrisa se parecía demasiado a Marc. Necesitaba centrarse en algo que no fuera esa sensación de haberla cagado dejando que se fuera a Ámsterdam.


  Como esperaba, no tardó mucho. Él se enderezó y, sonriendo, anunció:


  —Ya lo tienes.


  —Quiero verlo.


  —Despacio o te mare…


  No terminó la frase, todos los nervios, el agobio y la tensión, junto con estar allí tumbada, aunque no había sido mucho tiempo, le jugaron una mala pasada y tuvo que volver a acostarse.


  —Vale —dijo sonriendo para indicar que estaba bien⁠—. Despacio.


  —Sí, eso quería decirte.


  Le hizo caso y se levantó para mirarse en el espejo. Esa vez no le dio importancia a la toalla, que se había caído al suelo en el primer intento. Subió el brazo y sonrió al ver la runa, ahora sí, marcada en su piel.


  —Gracias —susurró sin dejar de mirarse en el espejo.


  —De nada.


  —Te indico cómo curarlo, aunque sea pequeño.


  —¿Lo tapo?


  —Si te vas directa a casa y no vas a hacer muchos esfuerzos, mejor que no.


  —Vale.


  Se puso la camiseta y atendió la explicación. Cuando salieron, la chica de la recepción la miró seria, pero no dijo nada. Pagó lo que Álvaro le dijo y entonces lo abrazó.


  —Muchas gracias.


  —No ha sido nada.


  —Sí lo ha sido.


  Salió del estudio convencida de lo que Marc había querido decir con esa runa. La promesa de que podía confiar en él, que no iba a desaparecer por muchos kilómetros que hubiera entre los dos.


  Capítulo 21


  Tía Emma


  Marc abrazó a su tía Emma con fuerza, haciendo que sus pies se despegaran del suelo mientras giraba con ella en el aire.


  —Para, para. Ya estoy mayor para estos trotes.


  —¿Qué vas a estar mayor? Eso solo le pasa a la gente amargada.


  La miró con una sonrisa. Emma era una de sus personas favoritas en el mundo. Siempre tan alegre y dinámica, un rayo de luz al que acudir, un hombro multicolor en el que apoyarse. Porque si algo la definía en todas las facetas de la vida era el color, su eterno pelo rosa, los tatuajes a cada cual más llamativo, todo en contraste con su ropa oscura haciendo que se vieran mucho más. Nada en ella era casualidad.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Tranquilo, lo normal. ¿Y Empatía?


  —Nos espera en casa, está preparando la cena. Lasaña.


  Abrazó de nuevo a su tía.


  —Os quiero.


  —Espero que digas lo mismo cuando veas la agenda que te tengo preparada —⁠dijo Emma, subiendo al taxi que los esperaba en la puerta, e indicó la dirección al conductor.


  —¿Tan malo va a ser?


  —Vas a desear volver con tu padre, no el de ahora, el de hace diez años.


  Los dos rieron.


  Como le había indicado, Empatía estaba terminando la cena; la saludó del mismo modo, haciéndola gritar, y tuvo que cogerse fuerte a sus hombros.


  Se sentaron a cenar y se pusieron al día de todo; fue Emma, una vez terminada la cena y con una taza de té en la mano, la que centró la conversación.


  —Está bien, no es que me molestes. Tanto Klaus como tú sabéis que siempre es un placer que vengáis y si encima es a trabajar, más. Pero tú estás aquí y él sigue en Valencia y eso me preocupa, porque sois uña y carne, así que ya estás soltando lo que está pasando.


  Podría decirle que Klaus tenía un lío con Alejandro y que él había ido a aprender más de su técnica, eso era cierto, aunque solo la parte pequeña de la verdad. Había tenido que salir a hurtadillas de casa porque no soportaba la idea de despedirse de Daniela.


  —Es verdad que quiero trabajar contigo una temporada, aprender de ti como lo he hecho de Sven.


  —Sí, esa es la versión para todos los públicos, ahora cuéntame la versión para tu tía.


  —¿Cómo sabes que hay otra versión?


  —Porque en tu última foto sales abrazado a una preciosidad pelirroja que hace que te brillen los ojos como nadie y que te ha dejado un hermoso chupón en el cuello.


  Se llevó las manos allí instintivamente mientras su tía reía a carcajadas y lo abrazaba dándole un beso.


  —No me gustaría saber que me estás usando de escondite para no decirle a una chica que te gusta.


  —No es el momento.


  —¿Por qué?


  —Porque los dos decidimos que solo era un rollo de verano.


  —Lo nuestro también lo era —⁠dijo Empatía sin levantar la vista del libro que estaba leyendo.


  —Es diferente. Lo mejor es esto, estaré aquí una temporada y después ya veré. Igual vuelvo a casa con papá o a ver qué hace Klaus, pero cuando esto pase. Lo que hay entre Daniela y yo se habrá enfriado y entonces podremos ser amigos sin más.


  Al terminar su discurso, se pinzó el puente de la nariz y se perdió la mirada entre su tía y la mujer de esta. Emma lo abrazó.


  —¿Quieres que se enfríe?


  —Quiero darle espacio para no perderla —⁠respondió siendo sincero con ella y con él.


  —Marc, una cosa es dar espacio a una persona y otra muy diferente huir.


  —Es que ella insiste en que somos solo amigos y no quiero agobiarla. Si lo hago la perderé. Sé que parece un drama porque solo tenemos veinticuatro años, pero es real.


  —Cariño, si no eres dramático, impulsivo, romántico y alocado con veinticuatro años ¿cuándo? Nosotras nos conocimos más o menos con esa edad y te prometo que no nos hemos arrepentido en ningún momento. Puede que tengas razón, que ella necesite algo más de tiempo, la entiendo también. Pero no digas que no puedes sentir eso por la edad que tienes, el amor no tiene edad.


  Marc la abrazó.


  —No estoy huyendo.


  —Ojalá sea cierto, porque no me gustaría que mi sobrino fuera un cobarde.


  Le dio un beso en la mejilla y se fue a la cama. Se tiró sin más en ella, sin molestarse en apartar la fina colcha que la decoraba. Estaba tentado a mandarle un mensaje a Daniela, pero si la idea era poner distancia entre ellos, eso quedaba descartado. Entonces su teléfono vibró y una sonrisa llenó sus labios.


  Daniela: ¡Hola! ¿Has llegado bien?


  Marc: Hola, Pelirroja. Sí, todo bien, ya estoy instalado. ¿Qué tal tú?


  Daniela: Pues necesitaría una sesión de boxeo y unas croquetas, pero estoy bien.


  Marc se pasó la lengua por los labios y cerró los ojos.


  —Joder, Pelirroja, estoy intentando ser un buen chico, no me tientes tan rápido.


  Marc: ¿Ya me echas de menos?


  Daniela vio la pregunta en la pantalla y tragó saliva, la respuesta clara y directa era «sí». Lo había empezado a echar de menos incluso antes de que se fuera, pero no podía decirle eso, o tal vez sí, aunque la sola idea de pensarlo la aterrorizaba.


  Daniela: Es el trabajo de final de taller que me tiene atascada. No te preocupes, algo se me ocurrirá.


  Marc: Estoy seguro.


  Daniela: Que duermas bien.


  Marc: Dormí mejor anoche. No se puede tener todo.


  Daniela: Yo también.


  Daniela eliminó el mensaje rápidamente.


  Daniela: Ja, ja, ja. Buenas noches, Dibujitos.


  No le diría que lo había visto, ambos sabían que lo había hecho. Las palabras de su tía se quedaron en su cabeza. Aunque seguía pensando que un tiempo separados les iría bien a los dos.


  Capítulo 22


  Cosas de familia


  Cuando Klaus cerró la puerta del piso se acordó de que esa noche estaba solo, Daniela salía con algunas de sus compañeras del taller. Desde que Marc se había ido la veía mucho menos y cuando lo hacía estaba centrada en su trabajo. Con su primo pasaba lo mismo, cumplía su promesa de no romper el contacto, pero notaba que ella era un tema tabú. Se tiró en la cama y empezó a jugar con una pelota de goma que solía usar para dejar la mente en blanco, miró hacia la mesita de noche y vio la foto que hacía dos días había impreso y puesto en la pared. Él y Alejandro, riendo en la cama. Sonrió con nostalgia al revivir el momento. Había tenido que frenarlo para que no la subiera a redes, aunque ni él mismo entendía a qué le seguía teniendo tanto miedo.


  Su teléfono sonó y el nombre de su madre ocupó toda la pantalla. Atendió la videollamada.


  —Hola, mutter[3].


  —Hola, mi vida. ¿Cómo estás?


  —Bien, acabo de llegar. El tío me explota.


  —¿Más que tu padre?


  Lo pensó un momento; si algo había hecho Sven durante esos años había sido apretarles las tuercas, aunque entonces tenía a Marc para aguantar el chaparrón.


  —No, supongo que no —respondió por fin, y su madre sonrió con dulzura.


  —Echas de menos a Marc.


  —Mucho, pero bueno, ya somos adultos, ¿no? Tenemos que hacer nuestra vida.


  —Eso es verdad. ¿Has pensado en qué quieres hacer tú?


  —¿Yo? Mamá, estoy trabajando con el tío.


  —¿Y es todo lo que vas a hacer?


  La miró extrañado, nunca le había hecho esa pregunta, solía tener las ideas claras en ese aspecto, desde muy pequeño había ido con ellos al trabajo, al taller de su madre a pintar o al estudio de su padre para practicar el diseño. Todo calculado, un paso detrás de otro hasta llegar a donde estaba ahora. Su madre seguía mirándolo con indulgencia.


  —Trabajar, mamá. Ahora voy a trabajar.


  —Eso lo llevas haciendo desde los dieciséis.


  —No sé qué quieres decir.


  —No importa, cambiemos de tema, cuéntame que tal estos días en Barcelona que no hemos hablado antes y no me cuentas nada.


  La sonrisa pícara por el recuerdo asomó en sus labios y Alicia rio.


  —Bien —respondió.


  —¿Solo bien?


  —Me gusta mucho.


  —Es una ciudad muy bonita.


  —No me refería a la ciudad, mamá.


  Alicia dio un grito de alegría y empezó a saltar por el salón.


  —¡Por fin! Ayyyy, mi niño, qué alemán eres para algunas cosas. ¡Cuéntame más de ese hombre!


  —Te caería bien.


  —Me cae bien.


  —No lo conoces.


  —Te conozco a ti y sonríes diferente desde que está en tu vida. Te ha ayudado a verte como te hemos visto siempre el resto del mundo, y una persona capaz de hacer eso merece mi agradecimiento. Por fin ves lo que yo siempre he visto.


  —¿Y qué es?


  —Que eres capaz de todo.


  —Me siento así, me hace ver las cosas diferentes. Desde que lo conozco, lo que antes percibía como cosas malas ahora lo advierto como diferencias propias. Es especial.


  —Ay, mi niño, ojalá pudiera abrazarte ahora muy fuerte. Qué ganas de que por fin te dieras cuenta de todo el potencial que tienes y de lo maravilloso que eres. Qué bonito ver de verdad tus ojos y no detrás de esas asquerosas lentillas.


  —¿No te gustaban? No dijiste nada.


  —No, no lo dije porque no era el momento. Pensé que si eso te ayudaba a empezar a sentirte mejor no hacía daño a nadie. Solo estaba pendiente de que no fuera a más.


  —Fue de las primeras cosas que me dijo cuando nos conocimos. Que le gustaban mis ojos y que solo eran un defecto si yo los veía como tal.


  Alicia gritó como una adolescente y volvió a dar unos saltos.


  —Me encanta ese chico. Cuando vayamos a España me lo tienes que presentar. Tengo que darle un megaabrazo.


  —¿Vais a venir?


  —De eso quería hablarte. Estamos pensando en ir en unos días, tu padre tiene una cosa entre manos y necesitamos verlo en persona.


  —¿Unos días? ¿Qué ha pasado? Creía que este verano queríais viajar.


  —Cambio de planes.


  Miró a su madre, no esperaba aquello. Llevaba meses hablando de coger vacaciones de verdad e irse de viaje con su padre unas semanas, sin rumbo, solo con una maleta y la tarjeta.


  —Mamá, ¿ha pasado algo?


  —Cariño, no ha pasado nada malo. Cuando termine el taller de tu tía, tu amiga se va, ¿no?


  —Creo que lleva la idea de irse antes y bajar para el cierre del taller. Ya ha hablado con Gabi y le ha dicho que necesita volver a casa. —⁠No lo dijo, pero sabía que la marcha de Marc tenía un gran peso en esa decisión⁠—. ¿Estáis bien? ¿Es papá?


  —Estamos bien, de verdad que no te oculto nada. Tu padre está bien, protestando cada vez que le pongo el plato de verdura, pero bien. Es solo que ha llegado el momento de hacer unos cambios; ya somos mayores y me gustaría empezar a vivir de otro modo. Es mejor que te lo cuente en persona.


  —No, me cuentas ahora. ¿Qué está pasando?


  Alicia sonrió al sentirse representada en ese momento. Klaus era tan parecido a su padre que si no lo hubiese llevado dentro nueve meses dudaría que fuera de ella; sin embargo, allí estaba su carácter inquieto.


  —Vale, he logrado medio convencer a tu padre para que… —⁠Miró a su alrededor como si fuera a decir un secreto de Estado y bajó la voz⁠— se jubile.


  —¿¡Qué!? Mamá, eso no es posible, si cuando se cortó el pelo estuvo un mes llorando por las esquinas.


  —Ay, por favor, esa maraña de pelos. Le quedaban muy bien cuando nos conocimos, pero no me dirás que no está más guapo ahora.


  —Sí, pero era admitir que era mayor para llevar el pelo largo.


  —No, de eso nada, puedes llevar el pelo largo a los ochenta, pero no esos cuatro pelos; ahora con el cabello corto parece que tiene más y todo.


  —¿De verdad se va a jubilar?


  —No. —Arrugó la nariz con fastidio⁠—. Lo que he logrado es que me prometa que antes de final de año habrá cerrado, traspasado, alquilado, dejado en herencia, lo que él quiera, el estudio y estaremos viviendo en Valencia. Ha hablado con Álvaro y compartirán espacio. Esos dos son como tú y Marc, están deseando volver a trabajar juntos.


  —¿Has dicho que va a traspasar el estudio?


  No pudo evitar que su voz reflejara el vértigo que esas palabras le provocaron. No sería la primera vez que su padre le decía que ese espacio sería suyo cuando él ya no pudiera seguir y eso siempre le había parecido un sueño. Le gustaba todo de ese lugar, la zona era inmejorable, el local perfecto, además todo el mundo sabía dónde estaba, todo eran ventajas. El único inconveniente era que ahora él no lo quería. Irse a Berlín en esos momentos era lo último en lo que pensaba. Solo estaba a trescientos kilómetros de Alejandro y se volvía loco cada vez que se separaban. No quería ni imaginar lo que ocurriría si se iba a dos mil quinientos, sin la posibilidad de verlo cada dos o tres semanas. Cuando ese pensamiento pasó por su mente le dieron ganas de llorar.


  —Cariño, cálmate. No estamos pensando en que vuelvas para hacerte cargo.


  —¿No?


  —No, claro que no. —Alicia suspiró y lo miró con dulzura⁠—. Esto quería hacerlo en persona o al menos con tu padre aquí.


  —¿Dónde está?


  —Se ha ido de cena con Johan, que llegó ayer de visita.


  Klaus sonrió: Johan, Erwin, Álvaro y su madre, los cuatro pilares intocables, incondicionales y eternos de Sven.


  —Vale, no me lo digas. Sabiendo que no es nada malo y que estás feliz ya me quedo tranquilo y puedo esperar a mañana.


  —Mi niño, pero qué bonito y dulce eres. Claro que estoy feliz.


  Los ojos de Klaus se fueron a la parte superior de la pantalla donde indicaba la hora.


  —¿Ya es la hora de hablar con tu chico?


  —No, solo… sí —reconoció ante la cara de su madre y esta sonrió⁠—. Aunque puedo llamarlo un poco más tarde.


  —De eso nada. Nos vemos pronto, mi niño.


  —Ich hab dich lieb, mom[4].


  Colgó con la intención de pasar un buen rato hablando con Alejandro; sin embargo, cuando su chico respondió al teléfono, notó que algo no iba bien.


  —¿Qué pasa?


  —Estoy muy cansado, hoy ha sido un día duro en el curro. Encima mis amigos están muy toca pelotas con los mensajes. Te echo de menos, mi cama huele a ti, pero tú no estás; y ahora mismo solo quiero hacerme un ovillo a tu lado y que me des besos.


  —Ojalá pudiera.


  —Sé que solo llevamos un mes, pero estoy de la distancia hasta las bolas.


  —No será para siempre.


  —¿No?


  —No, te prometo que vamos a buscar una solución práctica para los dos. De momento yo no me voy a mover de Valencia. —⁠Sonó firme. Había tomado esa decisión justo en ese instante, pero era de la que estaba más seguro⁠—. Así que el fin de semana que viene puedes bajar si quieres y te doy todos los mimos.


  —Si me lo monto bien de verdad, podría bajar el jueves —⁠dijo ya más animado y haciendo cálculos en su cabeza.


  —Baja cuando quieras, ya sabes dónde estamos, y puedes trabajar aquí o en la terraza mientras yo esté en el estudio. Incluso puedo hablar con mi tío y organizar la agenda para tener el fin de semana libre e ir a ver algo.


  —No quiero ir a ver nada, solo necesito estar contigo.


  Klaus sonrió y bajó la cabeza, vergonzoso.


  —Es curioso; la gente, cuando está cansada, suele estar irascible y no mimosa.


  —Soy mimoso, es la verdad. ¡Mierda!


  Que Alejandro soltara un taco de pronto lo sobresaltó.


  —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


  —Sí, sí, es solo que he visto el calendario y…


  —¿Qué?


  Ahora sonaba hundido, más que cuando lo había llamado.


  —No puedo ir este fin de semana. Mi tío ha organizado una barbacoa familiar y ya dije que iba a ir.


  —Bueno, no pasa nada, puedes venir el siguiente. Solo son diez días.


  —¡Oye!, podrías venir con Daniela.


  —¿Qué?


  —¡Claro! Ella va a subir también, podrías venir.


  Sintió una presión en el pecho y unas tremendas ganas de terminar la conversación. Respiró profundamente, después de lo ocurrido en Barcelona hacía unos días, y de la conversación con su madre, tenía más claros sus sentimientos por Alejandro y no le hacía falta nadie para saber que el miedo que sentía era la falta de costumbre a tener una relación sana con su pareja. No obstante, conocer a la familia era un paso demasiado importante como para aceptarlo sin más.


  —No —dijo con la boca pequeña y más para el cuello de su camisa que para que Alejandro lo escuchara.


  —Lo pasaremos genial. No te preocupes por mis padres, no son los típicos plastas, pero no diremos que no sabes jugar al billar.


  —Sí que sé.


  —No, cariño, no sabes. Pero no pasa nada, puede ser nuestro secreto.


  —Alejandro…


  —Luego está mi madre, que te encantará porque es genial.


  —Alejandro, yo…


  —Además está Oriol.


  —Alejandro, por favor, escúchame.


  —¿Qué?


  —No voy a ir, no me vas a presentar a tus padres en cinco días.


  —¿Por qué?


  —Pues porque, para empezar, ellos esperan que llegues a casa con una rubia, no con un rubio.


  —Ellos no…


  —¿Saben que estás con un tío?


  —No, quería hacerlo en persona y no he tenido tiempo. De todos modos, eso les da igual.


  —No les da igual. —Había levantado la voz, notó la sorpresa en la cara de él, trató de regularla, pero estaba demasiado nervioso y hablaba atropelladamente⁠—. Bueno, puede que les dé igual, pero necesitan saberlo, no puedes entrar conmigo del brazo sin más. No puedo ir a una comida familiar.


  La decepción en su cara lo hizo sentir una persona horrible. Tragó el nudo que se le hizo en la garganta.


  —Klaus…


  No, así no era como quería escuchar su nombre. Quería que lo susurrara de otro modo, de ese que él sabía y que tan loco lo volvía, quería escucharlo en su voz ronca por el placer, volver a sentirlo. Pero no podía más. En ese momento, sentía que estaba en un precipicio y que si saltaba lo haría al vacío.


  —Buenas noches.


  Fue todo lo que se vio capaz de verbalizar y notó que Alejandro se rompía; lo veía tratar de comportarse delante de la cámara, pero sabía que, en cuanto colgaran, se derrumbaría. Klaus sentía que tratarlo así era lo más asqueroso que había hecho en su vida.


  —No cuelgues. Me he venido arriba, pero no cuelgues.


  —No es nada. Está todo bien. Eres así, impulsivo, y me gusta que lo seas. Pero no puedo seguir hablando hoy. Hablamos mañana.


  —No me cuelgues.


  —Lo siento. Buenas noches.


  No dejó que respondiera. Colgó, dejó el móvil sobre la mesita de noche y se hizo un ovillo. Hundió la cabeza en la almohada y permitió que las lágrimas salieran.


  Capítulo 23


  Decisiones


  Las clases seguían su curso y el trato de Gabi con ella era más que correcto. En repetidas ocasiones se había mostrado interesada en su trabajo más allá de lo que practicaban y la animaba a seguir por el camino de la ilustración y el diseño de cubiertas. Cada día estaba más convencida de que, tal y como Marc había dicho, ella no sabía nada de su relación. No habría tenido sentido mentirle en eso, y por mucho que ella había analizado los gestos de su profesora, nada indicaba que lo supiese.


  La decisión de pasar los últimos días del curso en el pueblo y bajar para el cierre seguía en su cabeza. La casa sin Marc se le caía encima; ya no era tan agradable volver, lo echaba de menos y las conversaciones casuales no ayudaban.


  —¿Estás segura de que no quieres venir? Ya sé que no lo parece, pero los últimos días son importantes.


  La mirada de Gabi era tan parecida a la de Marc que le resultaba imposible no haberse dado cuenta antes de su parentesco.


  —Lo sé, tal vez sí que pueda quedarme, tengo que hablar con alguien.


  —Me gustaría mucho tenerte más por aquí. ¿Seguro que va todo bien? Estos días te veo algo triste.


  —No es nada. —Desvió la mirada al reloj de la pared⁠—. Tengo que irme.


  —Claro, si necesitas cualquier cosa dímelo.


  —Lo haré. Muchas gracias.


  Anduvo distraída hasta la casa, pasó por delante del estudio y vio a Klaus salir justo en ese momento: otro que no estaba en su mejor época.


  —¡Ey! —dijo él cruzando la calle.


  —Hola.


  —¿Va todo bien?


  Lo abrazó sin mediar palabra y él la ocultó entre sus brazos, correspondiéndola. Ya sabía qué había visto Alejandro en ese chico. Era dulce a la vez que picante, y cuando abrazaba quedabas inmersa en su mundo, donde parecía que nada pudiera tocarte.


  —Necesito una tarde de comida basura y alcohol.


  —¿En casa o fuera?


  —Me da igual.


  —En casa; así, si te duermes, te llevo rápido a la cama.


  Rio y volvió a abrazarla. Subieron y sacaron toda la comida basura de la despensa a la terraza. Daniela cogió una mora roja.


  —Prefiero las negras —dijo él.


  —Regaliz negro, moras rojas. Siempre.


  Klaus le dio un trago al gin-tonic que habían preparado.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —⁠preguntó ella.


  —Yo te cuento si tú me cuentas.


  —Sin filtros, lo soltamos todo y nada saldrá de aquí, ninguno contará nada a una tercera persona.


  —Me parece un buen trato.


  —Creo que me precipité diciéndote que me iría antes de que se acabara el taller. Gabi dice que los últimos días son importantes, pero estar aquí sin Marc se me hace muy raro.


  —Puedes estar más días, al final mis padres no bajarán hasta principios de mes. Me gustaría que te quedaras, así no estaría solo todo ese tiempo.


  Daniela se levantó y se acomodó en sus piernas.


  —Perdóname.


  —¿Por qué?


  —Porque no me di cuenta de que tú también lo extrañas. Estoy tan centrada en mí que no he pensado que estás peor que yo, con Alejandro lejos y tu primo más.


  —A veces las personas tienen que mirar por ellas, sin importar el resto.


  —Gracias por entenderlo. Y ahora cuéntame, ¿qué hizo Alejandro para que estés así?


  —No ha hecho nada.


  —Klaus, conozco a mi hermano más tiempo que tú, siempre hace algo.


  Sonrió y le dio un beso en la frente.


  —He sido yo. Me invitó a la comida familiar que tenéis este fin de semana y me puse un poco borde diciéndole que no. Me asusté. Sé que le hace mucha ilusión, pero creo que es un paso enorme.


  —Lo es. Tienes que entender que Alejandro es así, abierto y feliz. Para él no es una presentación formal, es un evento que se celebra y al que quiere que asistas, en calidad de lo que eres, pero sin todo lo que eso pueda significar para el resto del mundo. Mi hermano da, siempre da, y es normal que te asustes o te frenes, porque a veces es apabullante.


  —Me siento mal.


  —¿Te ha dicho él algo?


  —No ha vuelto a sacar el tema.


  —Eso es bueno. Es abierto para todo. Si estuviera dolido te lo diría, de hecho no habría parado de decírtelo. Simplemente ha entendido que ese tema, de momento, no se toca.


  —No quiero que piense que estoy bien, es decir, que no le echo de menos.


  —Seguro que no lo piensa. Sois lo más dulce y pegajoso que he visto. Os quiero mucho a los dos.


  Klaus la abrazó y le acercó uno de los regalices negros que había encima de la mesa.


  —Me gusta tenerte aquí.


  —Y a mí estar.


  Brindaron y dieron un largo trago. Pasaron el resto de la tarde contando anécdotas varias. Consolándose el uno al otro entre risas y gominolas.


  Capítulo 24


  Comida familiar


  El tren llegaba a Tarragona media hora tarde, Daniela ya esperaba con la maleta dispuesta a salir corriendo en cuanto llegara al andén. Tenía ganas de ver a los suyos. Su hermano la aguardaba en la puerta de la estación, apoyado en el coche y mirando el móvil. Notó su cara de desilusión cuando la vio aparecer sola.


  —Sabías que no iba a venir.


  —Tenía un poco de esperanza.


  —Alejandro, dale un poco de tiempo. Ya sé que a ti no te lo parece, pero es una comida familiar y es algo serio. Imagina que fuera al revés, ¿irías?


  Su hermano no respondió y ella sonrió dándole un beso en la mejilla.


  —Lo echo de menos.


  —Él a ti también.


  Subieron al coche y Alejandro puso música, no solía ser habitual en él, casi siempre prefería hablar, otro claro indicativo de que el tema de Klaus seguía afectándolo demasiado por mucho que ella le hubiera asegurado lo contrario al alemán. Tenía que darle tiempo, las relaciones a distancia tenían esas cosas, o eso decían.


  Cuando llegaron a casa, sus padres ya los esperaban con la cena lista y la mesa del jardín preparada. Pasaron la noche hablando de todo un poco, mientras los ponían al día sobre el trabajo, el taller y temas varios. Nada importante a señalar. Su hermano seguía bastante callado.


  A la hora de dormir decidió ir con él, no quería hacerlo sola. Maldito Marc nuevamente, se había acostumbrado a descansar escuchando sus latidos, solo habían sido dos semanas, pero había dormido como nunca.


  —¿Puedo dormir contigo?


  Su hermano la miró con una sonrisa y se movió para hacerle un hueco en la cama.


  —¿Y a ti qué te pasa? —preguntó mientras ella lo abrazaba.


  —Nada, estoy un poco de bajón, serán las hormonas.


  —O sea que si yo te digo que tu enfado es por culpa de la regla, está mal. Pero si lo dices tú, está bien.


  —Soy yo la que se hincha, la que tiene dolores y a la que le salen granos. Por no hablar de que una semana antes voy salida perdida. Así que si decido que estoy de bajón por su culpa, estoy de bajón por su culpa.


  —¿Y Dibujitos no tiene nada que ver?


  —Exacto, nada que ver.


  No respondió, intensificó el abrazo y le dio un beso en la frente. Ella cerró los ojos y se dejó vencer por el sueño.


  A la mañana siguiente la despertó su hermano, que trataba de salir de la cama.


  —Eres como un koala. Necesito ir al baño.


  —Qué delicado —gruñó dándose la vuelta⁠—. ¿También despiertas a Klaus así?


  —No quieres saber cómo despierto a Klaus —⁠respondió con una sonrisa canalla ya fuera de la cama.


  Poco después, ella también se levantaba para iniciar el día. Durante el viaje en tren, había pensado en subir al desván a buscar algunos de sus viejos cuadernos de dibujo, y eso hizo después de desayunar.


  Estaba allí, rezando para que no le saliera ningún bicho de golpe al retirar alguna de las cajas. Por suerte, sus padres mantenían el sitio bastante limpio para ser un desván lleno de trastos viejos. Localizó la caja que buscaba, recordaba que era roja, pero cuando la abrió se dio cuenta de que no era la suya. Esa estaba llena de fotos de cuando sus padres eran jóvenes. Sonrió al ver una en la que su padre levantaba en brazos a su madre, cogiéndola como si fuera un saco de patatas mientras ella gritaba y alargaba las manos hacia la cámara en señal de ayuda.


  La dejó en la caja, dispuesta a poner la tapa y bajarla junto a la suya para verlas todos juntos mientras sus padres les contaban lo ocurrido antes y después de que se tomara la foto. Le encantaba escucharlos hablar de cómo habían ido forjando esa amistad tan sincera y duradera para transformarla en una familia unida y maravillosa. Antes de poner la tapa, un destello le llamó la atención: un viejo marco de fotos plateado, algo oxidado por el paso de los años. Cuando consiguió sacarlo de la caja se quedó de piedra: una foto de su madre vestida de novia; estaba radiante, guapísima, con su vestido blanco en un jardín repleto de flores y mirando a cámara con ese brillo especial que una novia tiene en los ojos ese día.


  No podía apartar la mirada de la foto, recordaba con claridad todas las veces que sus padres le habían dicho: «No estamos casados. No necesitamos estarlo para querernos». Todas pasaban por su mente como una noria. La mano de su hermano en el hombro la sacó de ese bucle, dio un respingo al notarla.


  —¡Qué susto!


  —Te estoy llamando desde hace diez minutos… ¿Estás llorando? ¿Qué es eso?


  Se dio cuenta de que se le habían escapado algunas lágrimas, seguía sujetando la foto de su madre.


  —He encontrado una caja con fotos viejas. Creía que era la mía de los cuadernos… Mira esto.


  —Bua, está brutal. —Alejandro la cogió para verla mejor, pasando la camiseta por el cristal para quitarle el polvo⁠—. Mira qué guapa. Es que papá tiene razón y sonríe como nadie, ¿verdad?


  —¿No te das cuenta? —preguntó con voz fría. Su hermano la miró sin entender por qué estaba enfadada⁠—. Nos han estado mintiendo. Están casados, joder, están casados y llevan toda la vida diciendo que no.


  —Daniela, eso no tiene sentido.


  —Pues ya me dirás qué significa esa foto.


  Alejandro miró de nuevo el retrato. En su cabeza empezaba a asomar una idea, pequeños detalles que hasta ese momento no habían tenido importancia se iban juntando, como que sus padres decidieran de pronto iniciar una relación tanto tiempo después de dejar de vivir juntos. O por qué su madre nunca hablaba de su vida en Madrid más que cosas sueltas. Las piezas de ese puzle le iban encajando en una historia en la que no había reparado hasta ahora, pero sería mejor no hacerlo solos. Sobre todo por Daniela, conocía a su hermana y con esas cosas no se podía jugar. Cogió la caja y guio a su hermana hacia las escaleras.


  —Vamos a decirles que hemos encontrado esto y que nos lo expliquen.


  —No.


  Levantó una mano para indicarle que no siguiera hablando.


  —Quieta, que ya estás sacando el genio. Vamos a decirles que nos lo cuenten porque esto tiene una explicación. Te vas a callar y a escucharla, luego, si seguimos con dudas se las preguntamos. Daniela, son nuestros padres y ellos nunca mienten.


  La cara de Álex cuando la vio entrar en el salón con la caja e identificó la foto fue un poema. Palideció de pronto, se sentó en el sofá mientras Alejandro miraba de forma severa a su hermana para que no fuera a decir ni media palabra y se acercaba a abrazar a su madre.


  —Mamá, ¿estás bien?


  —¿Cómo habéis encontrado esa foto? —⁠preguntó con un hilito de voz.


  —Daniela buscaba una cosa y se confundió de caja. ¿Nos lo vas a contar?


  —Llama a tu padre, por favor.


  Las lágrimas habían empezado a rodar por sus mejillas sin que ella pudiera evitarlo. Ante esa reacción tan extrema, el gesto de Daniela se relajó, algo en todo esto se le escapaba, su hermano tenía razón, debía dejar que ellos se explicaran.


  Salió al jardín para llamar a su padre, que cuando entró al salón y se encontró con la escena no dudó ni un instante en abrazar a su mujer. Volvió a ocultarla en su pecho, protegiéndola como había hecho tanto tiempo atrás.


  —Papá…


  —Dadnos un momento, Alejandro. Por favor.


  Los cuatro se quedaron en silencio mientras Álex iba poco a poco superando la sorpresa, se enderezó un tanto para secarse las lágrimas.


  —Necesito una copa —dijo Álex mirando a Dani, que sonrió dulcemente mientras le secaba con los pulgares las lágrimas.


  Alejandro se levantó a por cuatro copas y una botella de vino. Su padre lo miró.


  —No son ni las once.


  —Siempre son las cinco de la tarde en algún sitio, papá —⁠respondió abriendo la botella.


  —Nos habéis mentido. —Daniela sonaba triste, defraudada.


  —No —respondió Álex, cogiendo una de las copas.


  —Estás vestida de boda, os habéis casado…


  —No se casó con papá. —Ante la cara de su hermana, se apresuró a soltar sus deducciones⁠—. ¿No te das cuenta? Está divorciada, esa boda es con otro hombre, por eso no habla mucho de su época en Madrid, ¿verdad?


  —Verdad.


  —¿Y por qué cuando os preguntamos por vuestra boda no dijisteis nada? ¿Por qué no nos contaste que no os casasteis porque estás divorciada? —⁠Ahora sí estaba enfadada.


  Dani levantó la mano en señal de calma, fue a hablar, pero Álex se adelantó.


  —Porque no es tan sencillo, cariño. Cuando hicisteis las preguntas erais muy pequeños para que os contáramos todo y después no tenía ganas de hablar de eso. No quiero hablar de él y de esa época, es complicado.


  —No tienes que hacerlo, mamá —⁠se apresuró a decir Alejandro⁠—. Guardamos la foto en la caja y la subimos al trastero.


  Al hacer ese movimiento, Álex vio el resto de las fotos. Recuerdos que habían quedado aparcados en la mudanza a esa casa, momentos felices con Lucas y Dani. Las primeras fiestas, las escapadas en Semana Santa, instantes maravillosos.


  —No, espera. Esto no es agradable, pero ya que está aquí os lo voy a contar. Solo quiero que entendáis que no hay una excusa para lo que hice…


  —Hicimos —la corrigió Dani—. Yo también estaba en ese sofá.


  La media sonrisa canalla ante el recuerdo traicionó el momento de flagelación. Sí, había estado mal, habían hecho algo horrible, pero les había dado casi treinta años de felicidad plena y le costaba mucho arrepentirse de ello.


  Álex le cogió la mano y, dándole un sorbo a la copa, empezó a relatar.


  —Cuando me trasladaron a Tarragona estaba casada. No éramos felices, hacía mucho que no lo éramos. Insisto en que tenéis que entender que en ese momento no pensaba con frialdad, estaba dentro de un mar en plena tormenta, no veía ninguna salida y ni siquiera sabía que tenía que salir. Las cosas habían empezado a ponerse feas en casa, y cuando vine aquí todo explotó a peor. Quique, mi exmarido, se mostró controlador, calculador y despiadado. Me hizo dudar de todo, de mí como persona, como mujer y como profesional.


  La cara de sus hijos ante esas palabras la horrorizó, apretó con fuerza la mano de Dani.


  —Mamá. —Fue Daniela la que habló acercándose a ella y acariciándole el brazo⁠—. No sigas, no pasa nada. Ahora él no está y nosotros sí. No pasa nada, siento haberme enfadado, he sido una tonta.


  —No, mi niña, no. Solo has empezado la historia por el final porque yo no te la conté.


  —Da igual, mamá. Es que… nunca habías dicho nada de otros chicos y… vale, sí, claro que los habrás tenido, es que… jo, no pensé que te habías casado. Y mucho menos que había sido tan horrible contigo.


  —No importa, cariño. Solo quiero que sepáis que lo que hice no estuvo bien.


  —¿Divorciarte? —preguntó Alejandro confuso.


  —Ser infiel —aclaró tajante.


  Los dos abrieron los ojos de golpe.


  —Los dos os fuisteis infieles. De hecho, él empezó antes —⁠intervino su marido.


  —Daniel, ya te he dicho que una cosa no quita la otra.


  —No, claro. Pero es diferente.


  —¿En qué? —No podía creer que volvieran a tener aquella discusión⁠—. Los dos fuimos infieles.


  —¿Sabes cuál es la diferencia? Que él lo fue durante casi un año, que intentó crear inseguridad para que no os trasladaseis y seguir viéndola, por no decir que no dejó de verla mientras te hacía de menos y te machacaba constantemente.


  —Hijo de puta.


  —¡Alejandro! —gritó Álex.


  —Mamá, tiene razón. Es un pedazo de cabrón.


  —¡Vale, ya los dos!


  Dani respiró y la abrazó, ella se retorció, estaba demasiado alterada para permitirle abrazarla, pero él hizo fuerza.


  —Se acabó, todo eso pasó hace mucho, y sí, tienes razón, no está bien. —⁠Levantó la mirada hacia sus hijos⁠—. Es lo peor que le puedes hacer a tu pareja. Escuchadme bien los dos, porque no lo volveré a decir: la infidelidad es la mayor traición hacia una persona. —⁠Se dirigió entonces a Álex⁠—: Tuviste tus circunstancias y vale que no es excusa, pero tienes que dejar de culparte. En ese matrimonio erais dos, igual que en aquella infidelidad éramos cuatro. No fuiste la única que la cagó.


  Alejandro se levantó para abrazarla y Daniela se colocó más cerca para unirse a ellos.


  —Mamá, ese hombre no te merecía y ya está, no supiste hacerlo mejor, eso no es lo importante —⁠dijo ella.


  —¿Y qué es lo importante? —⁠preguntó Álex aún reponiéndose.


  —Que nos has enseñado a hacerlo a nosotros. Sabemos que eso no es una salida y que está mal —⁠dijo Alejandro.


  —Y que valemos mucho, que nadie nos puede pisar, no merecemos que nadie lo haga. Nos habéis enseñado a valorarnos para identificar las señales que harían que no llegáramos a ese extremo y sabemos que podremos venir aquí y nos ayudaréis. Tenemos una familia que nos apoyaría en todo momento.


  Álex miró orgullosa a sus hijos, no había pensado que, después de tanto tiempo, volver a hablar de aquello la afectaría; sin embargo, así había sido. Y ahora, con sus dos pequeños delante y en los brazos de Dani, sentía que por primera vez esa herida estaba de verdad cerrada y no solo enterrada y olvidada. Sus hijos tenían razón, no podía cambiar lo que había hecho, pero estaba orgullosa de lo que había conseguido.


  —Muchas gracias, mis niños.


  —Además —dijo Alejandro—, estabas guapísima.


  Dani rio.


  —Ya te digo. Mirad esta foto.


  Sacó una de las que estaban asomando medio oculta en la caja, él y Lucas la cogían en brazos a la sillita de la reina mientras ella reía a carcajadas.


  —Me encanta —dijo Daniela—, mola un montón. Es que estáis genial los tres.


  —Sí. —Álex se apoyó en el hombro de Dani⁠—. Siempre habéis hecho que disfrute del momento sin importar el entorno.


  —Bueno, vamos a guardar todo esto —⁠dijo Alejandro empezando a recoger. Dani levantó la mano, impidiendo que cogiera la última foto.


  —No, esta no. Me da igual por qué estabas vestida así, es una de nuestras mejores fotos y no quiero olvidarla.


  —Dani, seguro que tenemos muchas más y no es necesario que yo esté vestida de novia.


  —Tú lo has dicho, hemos estado contigo sin importar el entorno. Pues esto es lo mismo.


  Daniela se la quitó y le dio la primera foto que había visto al abrir la caja, junto con otra donde él y Lucas trataban de tirarla a una piscina y ella luchaba agarrada con fuerza a un árbol.


  —Esas son mejores. Además, papá, estabas tremendo con ese bañador.


  Dani rio abrazándola y dándole un beso.


  


  La comida fue bien. Solo faltaba Giulia, pero hizo una videollamada desde Florencia, donde tenía una sesión de fotos. Después de comer en casa de Noé, los primos cruzaron la plaza para ir a casa de Dani. De ese modo los adultos se quedaban en una casa y ellos en otra, pudiendo hablar sin problemas.


  Daniela estaba muy pendiente del móvil, por lo que ambos chicos no habían dejado de meterse con ella.


  —¿Qué le pasa a Dibujitos? ¿Se aburre en Ámsterdam?


  —No es él. Son cosas del taller.


  —Venga ya, no me lo creo.


  Daniela alejó el móvil de las manos de su hermano.


  —Son cosas privadas.


  —Deberías saber que para tu hermano no hay nada privado —⁠indicó Oriol.


  —Y tú también deberías saberlo, primo. Luego vamos a merendar con tu amiga, seguro que se alegra de verme.


  Alejandro jugó con sus cejas y Oriol amplió su sonrisa.


  —Aunque me encantaría que Mencia volviera a ponerte en tu sitio, no va a poder ser. En dos semanas son las fiestas y no va a salir de la cafetería para nada, su tía le ha dado unos días libres y está en Galicia con sus padres.


  Alejandro torció el morro, le habría gustado pasar la tarde metiéndose con su primo. Fue a decir algo, pero no pudo seguir, había estado tan concentrado en la conversación con ellos que ni siquiera le había llamado la atención el ruido de una moto estacionando en la puerta de casa. Veía llegar a Klaus con una sonrisa tímida en los labios y el casco en la mano.


  Ni siquiera fue consciente de que, para ir hacia él, tuvo que apartar a Oriol de un empujón. Cuando quiso darse cuenta ya estaba colgado de su cuello. Klaus reía y lo abrazaba por la cintura.


  —¡Has venido!


  —Sí.


  Se unieron en un beso largo.


  —Creí que no lo ibas a hacer.


  —Tu hermana me convenció el otro día, dijo que podía venir después de comer y así pasar un tiempo contigo evitando la presentación familiar.


  Sonrió mirando a Daniela, estaba tan feliz de tenerlo ahí que ya le importaba muy poco el resto.


  A media tarde se fueron con los demás chicos del pueblo a cenar y de fiesta. Estar con los amigos de Alejandro fue una experiencia agradable, aunque no se le habían pasado por alto algunas miradas feas. Curiosamente más de chicas que de chicos. Fue Daniela la que se acercó para explicarle.


  —Compréndelas, están confusas. Llevan toda la vida esperando que mi hermano les diga que sí y ahora no saben si es por ellas o porque es gay.


  —Y si yo fuera una chica, ¿qué pasaría?


  —¿Conociendo a esas víboras? Estarían ya buscando todo tu historial de trapos sucios.


  Klaus sonrió y ella le dio un beso en la mejilla.


  Estuvieron tomando copas y bailando en el local de la colla, la noche se alargó hasta bien entrada la madrugada. Volvían los cuatro a casa, recordando los mejores momentos.


  —Podemos ir a mi casa, tengo todo lo necesario para unos crepes madrugadores —⁠dijo Oriol.


  —¡Sí! —gritaron Klaus y Alejandro.


  —Pues no se hable más, vamos a hacer crepes. —⁠Apoyó Daniela feliz de volver a estar con ellos.


  Estaban los cuatro apiñados en la cocina, separada del salón por una isla, cuando Oriol salió dejando una almohada y unas sábanas en el sofá.


  —Klaus, te dejo esto aquí, no creo que tengas frío, pero por si acaso te he sacado una sábana.


  —Espera, ¿cómo que vas a dormir aquí? ¿Desde cuándo?


  —A ver —respondió con voz calmada, sabedor de que aquello le había sentado mal⁠—. Cuando hablé con tu hermana y planeamos darte la sorpresa, ella sugirió que si dormía aquí no tendría que conocer a tus padres…


  La risa de Daniela lo interrumpió, esta se tapó la boca con la mano.


  —Perdona, es que… —No pudo seguir, seguía riendo, Oriol trató de ayudarla.


  —Creo que se ríe porque va a ser muy difícil que no conozcas mañana a Dani y a Álex.


  —¿Por qué?


  —Pues porque viven enfrente y porque, a no ser que puedas volverte invisible, a la primera que pongas un pie en la plaza todos sabrán que hay un chico nuevo, y no eres pequeño —⁠aclaró Oriol⁠—. Tu aspecto llama la atención. Además, nuestros amigos no son los mejores guardando secretos y aquí mi primo no ha sido discreto esta noche.


  —No puedo ir ahora a dormir a casa de ellos. Se levantan sus padres y ven a un desconocido en su sofá, todo muy normal.


  —Mis padres tienen una norma —⁠siguió Alejandro⁠—. Si después de una noche de fiesta tus amigos han bebido y no pueden coger el coche para volver a casa, se quedan aquí hasta que se les pase y ya darás explicaciones. Mejor una bronca que un accidente. Has bebido, no puedes ir a casa.


  —Un plan sin fisuras. —Apoyó Daniela.


  —Además, no vas a dormir en el sofá. Vas a dormir en mi habitación.


  Ahora fue Klaus el que empezó a reír sin poder parar.


  —Claro que sí, porque así es como vas a decirles a tus padres que estás con un tío, acostándote con él en la habitación de al lado.


  —No vamos a acostarnos. Tengo una cama nido, la sacamos y tú duermes en una y yo en otra.


  —Alejandro, no soy tan tonto como parezco, no eres capaz de estarte quieto toda la noche.


  —Duerme en mi habitación, tenemos la misma cama.


  El ataque de risa ahora fue de Oriol.


  —El infarto de tu padre si abre la puerta y te encuentra con un vikingo en la cama no me lo quiero perder. Si los ve a ellos pensará que es un amigo nuevo o de Barcelona, luego ya que lo saque del error. —⁠Se secó las lágrimas con las manos mientras empezaba a sacar los platos para los crepes⁠—. Klaus, no le des más vueltas, entiendo que da mucho palo, pero Dani y Álex son geniales, no van a decir nada, y es verdad que está esa norma en su casa. No es raro, medio pueblo ha terminado durmiendo en la cama de Alejandro.


  Klaus miró a su chico de reojo.


  —¿Medio pueblo?


  —Soy un chico muy sociable. —⁠Alejandro lo abrazó⁠—. Quiero dormir contigo, seré un muchacho bueno y prometo levantarme antes que tú y darles todas las explicaciones a mis padres. No habrá ningún momento de tensión.


  —¿Y si tus padres no ven bien que estés con un chico?


  Los tres lo miraron como si de pronto se hubiese puesto a hablar en alemán. Fue Daniela la que levantó la mano pidiendo la palabra.


  —Reconozco que he sido muy bruja al meterte en esta encerrona y entiendo que te enfades, pero te prometo que mis padres no van a decir nada por qué seas un chico. Ya sé que no lo saben y puede ser una sorpresa. Aunque tontos no son, saben que Alejandro está con alguien y atarán cabos rápidamente. No habrá ningún drama, eso te lo puedo asegurar.


  La creyó, porque entre otras cosas no tenía otra opción. Dieron buena cuenta de los crepes y después se fueron a casa.


  


  Daniela estaba sentada en el banco del porche de la casa de sus padres. Hacía una hora que habían vuelto los tres de lo de Oriol. Había intentado dormir, pero le resultaba imposible. Ver a Klaus entre los amigos del pueblo le había hecho pensar en Marc, incluso había fantaseado en que aquello llegara a ocurrir. Escuchó que alguien abría la puerta y vio a su padre sentarse a su lado sin decir ni una palabra. Se acercó para que la abrazara.


  —Te vas a quedar helada.


  —Traje una manta. No puedo dormir.


  Dani se movió para que lo mirara a los ojos.


  —Así empieza el fin del mundo: Daniela Calabuig no puede dormir.


  Sonrió y se apoyó en su hombro.


  —¿Qué pasa, cariño?


  —Creo que me he equivocado con una cosa.


  —¿Y no lo puedes cambiar?


  —No estoy segura —suspiró y se movió para poder hablar y mirarlo⁠—. A ver, le dije insistentemente a un chico que solo éramos amigos.


  —¿Y no es verdad?


  —Creo que no. Siento más cosas por él de las que he sentido por otra persona.


  —Vaya —agregó sorprendido ante la sinceridad de su hija⁠—. ¿Es Marc?


  —Sí, es él. Es que cuando dijo que se iba a Ámsterdam… —⁠suspiró⁠—. Igual es todo cosa mía, pero estoy convencida de que se fue porque yo le insistí mucho en que solo éramos amigos y estaba empezando a sentir cosas, ¿sabes?


  Su padre afirmó con la cabeza. Ella tapó su cara con las manos y se lamentó.


  —¿Y ahora qué hago, papá?


  «Retroceder en el tiempo veinte años y volver a ser mi niña sin problemas de chicos», eso era lo que había gritado en su cabeza; lo que Dani hizo fue acercarse y quitarle las manos de la cara.


  —No puedes ser igual que tu madre por fuera y parecerte a mí por dentro, eso no es justo. ¿Has vuelto a hablar con él?


  —Sí, de vez en cuando nos mandamos alguna canción o algún chiste. Hablamos de nuestras cosas, nada relacionado con esto.


  Dani cerró los ojos recordando esa semana que Álex y él habían pasado separados para que ella pudiera poner en orden su vida. Cómo de forma inconsciente ninguno habló con el otro, pero siguieron en contacto mediante mensajes en un grupo en común o algún que otro guiño. No podía creer que tanto tiempo después su hija estuviera en circunstancias parecidas.


  —Si no entendí mal, ese chico piensa volver a España pronto.


  —Sí. Hablé el otro día con Klaus y parece que están moviendo cosas en su familia y eso afectaría a Marc, pero no ha dicho mucho más.


  —Pues lo que yo haría sería seguir hablando con él y, si no surge la ocasión antes, aprovechar cuando esté aquí; y si se da, pues hablar con él en videollamada.


  —¿Y si entre medias conoce a otra chica y viene con novia? Lo voy a perder, papá.


  —No, cariño. No lo pierdes porque no lo has tenido. Si viene a España con novia o con ligue o con lo que sea es que no era para ti.


  —Es que encima… —Volvió a ocultar las manos detrás de la cara y protestó⁠—, no es eso solo.


  —¿Qué más pasa?


  —El lunes es el último día del taller. Y me he dado cuenta esta tarde de que no puedo presentar mi trabajo de fin de curso.


  —¿Por qué?


  —Porque es una locura y soy idiota. Me enfadé con él por no decirme que su madre era Gabriela Vidal y ahora resulta que soy yo la que no relaciona que su madre es Gabriela Vidal.


  —No te entiendo.


  —Te voy a enseñar una cosa, pero no tienes que ser mi padre.


  —Daniela, ¿qué has hecho?


  —Por favor.


  Dani cerró los ojos cogiendo aire y alargó la mano. Su hija puso el móvil en esta y, cuando miró la pantalla, vio dos ojos grises observándolo fijamente. Parecían tan reales que en lugar de una pintura hubiera jurado que había una persona viéndolo al otro lado.


  —¿Qué ves?


  —Una maravilla, cariño, parecen de verdad.


  —¿Y qué te dicen? ¿Qué crees que expresan?


  —Pasión, deseo, fuer… ¿Son los suyos?


  —Son los suyos. —Volvió a hundirse⁠—. Papá, le voy a presentar a mi profesora los ojos de su hijo mirando con lujuria.


  Dani rio, no quería pensar en la escena en la que su hija había visto esa mirada, eso quedaba bloqueado por completo. Él apreciaba el arte de esa pintura, cómo esos ojos parecían ser reales.


  —Bien, seguramente sea el último taller de realismo que haga esta mujer, pero si yo puedo aceptar que un chico tatuado mire así a mi niña, ella tiene que aceptar que su hijo tatuado sabe mirar así.


  —Eres el mejor, papá.


  La abrazó y se recostaron en el sillón. Esperó hasta que notó que empezaba a dormirse.


  —Será mejor que vayamos a la cama, creo que ya no puedo subirte en brazos.


  La media sonrisa de ella le hizo preguntar.


  —¿Te sube en brazos?


  —Sí, la primera vez que salimos me dormí en el taxi de vuelta y me subió a la casa. Me dejó en la cama y se fue a la suya.


  —Un caballero.


  —Lo es. Y sabe boxear. Cuando me ve muy estresada vamos al gimnasio de un amigo y le pego una paliza. Bueno, la primera vez, ahora ya se esfuerza.


  Dani sonrió y le dio un beso en la mejilla.


  —Esa es mi niña. Dando puñetazos a tatuados.


  Se separaron en la puerta de la habitación, ella volvió a abrazarlo con fuerza.


  —Gracias por todo, papá. Te quiero.


  —Te quiero, mi niña.


  


  Alejandro bajó las escaleras somnoliento. Había escuchado ruidos en la cocina, lo que significaba que uno de sus padres estaba despierto. Vio a su madre preparando el café y se acercó para abrazarla por la espalda.


  —Buenos días, mi niño. ¿Qué haces despierto tan pronto?


  —Te he escuchado preparar el café y… bueno, tengo que contarte una cosa.


  —¿Ocurre algo? —Se dio la vuelta preocupada.


  —No, está todo bien.


  La sonrisa que hizo la tranquilizó, le apartó con dulzura uno de los mechones que caían sobre sus ojos.


  —¿Preparo café para los dos y desayunamos en la terraza?


  —Vale, te ayudo con el resto.


  —Por cierto, ¿sabes tú algo de la moto que hay en la entrada?


  Alejandro dejó caer la cucharilla en el banco, levantó la mirada y se humedeció los labios. No entendía por qué de pronto estaba tan nervioso, se secó las manos con el trapo mientras su madre dejaba la cafetera y le prestaba toda la atención.


  —Sí, de eso quería hablarte.


  —Ah, ¿vino un amigo?


  —Sí, bueno, no; a ver, sí…


  Su madre lo miraba cada vez más extrañada con tanto titubeo. Le sujetó las manos para que él dejara de retorcerlas.


  —Cariño, ¿qué ocurre?


  —Es que no sé por qué me estoy poniendo nervioso cuando es una tontería. —⁠Carraspeó⁠—. A ver, ayer durmió alguien en mi habitación, pero no es un amigo.


  —¿Dormiste con una amiga? —⁠Sonrió⁠—. Jamás pensé que te vería nervioso por traer a uno de tus ligues, ¿quién es?


  —No, mamá, no es uno de mis ligues. —⁠La seriedad con la que habló hizo que Álex le prestara toda su atención⁠—. Se llama Klaus, es un chico y es mi pareja.


  —¿Cómo dices?


  La cara de su madre le partió el corazón. Entendía la sorpresa, pero parecía demasiado asustada. Siempre habían sido abiertos, no era posible que ahora tuviera problemas por salir con un chico. No con ellos, no se veía capaz de vivir aquello, si reaccionaba mal todo su mundo se vendría abajo. De pronto Klaus tenía demasiada razón. Tragó saliva y en un susurro repitió:


  —Estoy saliendo con un chico.


  —¿Has dicho que es tu pareja? Es… ¿es oficial? ¿Tienes novio?


  —Sí.


  —Ay. —Álex lo abrazó con fuerza y después empezó a darle muchos besos por la cara⁠—. Mi pequeño, mi niño. Ay, qué mayor.


  —¿Está todo bien? —preguntó oculto entre sus brazos.


  —¿Cómo que si está todo bien?


  —Creía que ibas a decir algo porque es un chico.


  —¡No!, bueno, un poco sorprendida estoy, no sabía que también te gustaban los chicos. ¿Es también o solo?


  —De momento creo que «también», y yo tampoco lo sabía. Él es especial, mamá, lo quiero.


  —Mi niño. —Volvió a abrazarlo.


  En ese momento apareció Dani, frotándose la cabeza.


  —Cariño, ¿me puedes explicar quién es el rubio de dos metros que acabo de ver salir del baño para entrar en tu habitación? No recuerdo a ninguno de tus amigos tan grande.


  —Ya, es… —Miró un segundo a su madre y esta lo animó dándole un pequeño empujón hacia su padre⁠—, es Klaus, papá, mi novio.


  —Ah, Klaus. Vale… un momento, ¿tú qué? —⁠Dani se había despertado de golpe, Alejandro palideció ante el sobresalto⁠—. ¿Has dormido con tu novio sin decírmelo? ¿Crees que esta casa es un hot…?


  No pudo seguir. La cara de pasmo de su hijo lo hizo reír a carcajadas, tiró de su brazo y lo abrazó con fuerza.


  —Papá… —dijo empezando a sollozar.


  —Está bien, cariño, está todo bien. Algo tenía que ser eso que te hacía bajar a Valencia cada dos por tres, y no iba a ser tu hermana, que ya tienes más que aburrida.


  —¿Lo sabíais?


  —Lo sospechábamos, tu tío nos dijo que no nos preocupáramos, que habías hablado con él, y así lo dejamos —⁠dijo su madre.


  —Sí, hablé con él. No es que no confíe en vosotros, es que…


  —Tranquilo, te lo agradezco —⁠dijo su padre deshaciéndole aún más el pelo y yendo hacia la cafetera que ya reclamaba atención⁠—. Ninguno de los dos sabe ligar con chicos, tu tío Noé es el adecuado para ello. Además, si hubiese sido un problema, él habría hecho algo para que habláramos contigo.


  —¿Cómo que ninguno de los dos sabe ligar con chicos?


  Álex lo miraba con los brazos cruzados delante del pecho. Él se acercó provocador, con la sonrisa torcida, y dijo a media voz:


  —Ni falta que te hizo saberlo para conquistarme, Alejandra.


  Le dio un beso mientras su hijo reía y subía las escaleras.


  —Voy a ver cómo está Klaus.


  Entró en la habitación, despacio, y lo vio tumbado en la cama con las manos sobre el pecho y los ojos abiertos.


  —Quiero morirme y desaparecer. Quiero cerrar los ojos y no estar aquí. Tu padre me ha visto.


  —Sí, y ahora sabe quién eres.


  Klaus se movió para mirarlo y él se sentó en un lado de la cama, acarició con dulzura su mejilla y le dio un beso en los labios.


  —¿Saben quién soy?


  —Sí, y están deseando conocerte.


  Alejandro apoyó la espalda en la pared y lo abrazó, haciendo que descansara en su hombro.


  —Está todo bien, Klaus. Tienes que empezar a confiar en mí. Sé que parece que no pienso las cosas, pero es justo lo contrario, las pienso para mí, y cuando las digo ya es la decisión que he tomado. Igual que vine a hablar con mi tío y empecé a conocerte, sabiendo que me hacías sentir mil cosas.


  —Confío en ti, pero…


  Puso la mano en su mentón y lo subió para besarlo, recreándose en sus labios.


  —Te voy a pedir un favor —dijo Alejandro con la voz más dulce que pudo encontrar⁠—. Deja que te muestre cómo eres a través de mis ojos. Porque todo esto que te pasa, tus dudas, tus inseguridades, no existe. Eres maravilloso y tienes que empezar a creértelo o al menos a dejar que yo lo crea.


  Sonrió y lo abrazó. Lo miró directamente, en ningún momento Alejandro había alejado la vista de sus ojos desiguales, ni de ninguna parte de él. No era perfecto, eso lo sabía, pero ese hombre maravilloso así lo creía y con eso tenía suficiente.


  —Te quiero —murmuró de pronto mirándolo a los ojos.


  Alejandro dejó de respirar. Dejó que esa palabra llegara con fuerza dentro de él, sonrió y lo besó. Lo hizo con tanta fuerza que hasta le dolió. Sus labios impactaron contra los de Klaus en un beso que fue intensificándose por momentos, mientras ambos se tumbaban en la cama.


  —No respondas —murmuró pegado a él⁠—. No respondas ahora o ya no te creeré. Solo quédate un poco más aquí conmigo y ahora bajamos.


  No respondió, pero no le habría importado, él también lo sentía.


  Capítulo 25


  Ideas claras


  El viaje en moto de vuelta a Valencia fue una continua toma de decisiones. No sabía de dónde le llegaba la fuerza, pero sí lo que no quería, y eso pasaba por volver a separarse de su chico como acababa de hacer. Odiaba esa sensación que acompañaba a la despedida, aunque todo hubiera ido bien. Tenía que dar un paso y tenía que ser ya.


  Sintió las manos de Daniela en su cintura y sonrió, al final la había convencido para que bajara con él; por suerte era de las que viajaban ligeras de equipaje. Cuando llegaron a casa, cada uno se fue a su habitación, y él llamó a sus padres en plena excitación. Necesitaba compartirlo con los suyos, organizarlo todo y después darle las noticias a Alejandro.


  —Hola, mamá. Hola, papá —saludó precipitadamente⁠—. Ya sé lo que quiero hacer con mi vida, voy a buscar algún estudio en Barcelona, tal vez el tío conozca a alguien, no es necesario que estén en la ciudad, puede estar cerca. Lo que sé es que me mudo. Tengo que ir a vivir cerca de Alejandro, no quiero más despedidas.


  Alicia sonreía a la cámara con todo cariño, ella sabía muy bien lo que significaba alejarse de la persona a la que querías. Además lo veía tan seguro de él mismo y con tantas ganas de empezar ese proyecto que le resultaba imposible esconder la sonrisa.


  —Estupendo, cariño.


  Su padre permanecía serio y escuchando a los dos hacer planes sin parar. Sobre cuál sería el mejor sitio y la forma de hacerlo. Cuando madre e hijo ya estaban tan metidos en la conversación que casi se habían olvidado de él, con voz muy seria dijo:


  —No es la forma adecuada. Tienes casi veinticuatro años, los mismos que tenía yo cuando abrí mi primer estudio.


  —Papá, los tiempos han cambiado, ahora las cosas están más complicadas, los alquileres…


  —Que baje Odín y me prohíba ayudar a mi hijo en su trabajo.


  —¿Qué?


  —Que yo te ayudaré. Ve a Barcelona, busca un buen local, en una buena zona y enséñamelo. Cuanto antes lo hagas, mejor. Llamas al loco de tu primo, que deje de hacer el idiota en Ámsterdam y que te ayude.


  —No sé si Marc quiere trabajar en Barcelona.


  —No importa, tú ya tienes que tener tu negocio. Creía que sería el mío, pero si crees que tu corazón está en Barcelona, allí nos iremos.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Llevas toda tu vida demostrándonos lo bueno que eres. No das un paso sin haber pensado antes todas las posibilidades, de hecho muchas veces hemos sido nosotros los que hemos tenido que empujarte a darlo. Eres un hombre hecho y derecho, si tu futuro está en Barcelona que así sea. Solo una condición.


  —¿Cuál?


  —El primer tatuaje de tu estudio es para mí.


  —Y el segundo, mío. —Saltó su madre emocionada y abrazándose al cuello de su marido⁠—. Ay, mi Ragnar. Esta noche puedes cenar bratwurst.


  —Seguro que eso es una trampa y luego dirás que tengo que hacer ejercicio.


  —Puedes hacer ejercicio esta noche.


  Alicia subió y bajó las cejas, picarona, y Klaus se tapó los ojos.


  —¡Mamá!


  —¿Cómo crees que viniste al mundo, Klaus Müller Moliner? Ya te digo yo que no te trajo Odín.


  Sven se echó a reír.


  —No, pero también fue celestial.


  —¡Papá!


  —Es que cuando te pones romántico…


  —¡Voy a colgar! Ya hablamos.


  Los dos se despidieron de él lanzando un sonoro beso a la cámara.


  Lleno de energía marcó el número de Alejandro, este descolgó con cara triste.


  —Te echo de menos.


  —Lo sé, pero te llamo para que te alegres conmigo.


  —No estoy muy animado, Klaus.


  —Lo estarás. ¿Estás listo?


  —Lo intento.


  —He hablado con mi padre y me va a ayudar a abrir un estudio.


  —¡Eso es fantástico! Eres un tatuador de primera, seguro que te forras y puedes hacer lo que te dé la gana.


  —No es la mejor parte de esa noticia. —⁠Alejandro lo miró sin entender, le hubiera gustado decírselo en persona y así ver cómo se lanzaba sobre él y lo abrazaba. Pero no podía esperar más; además, los dos necesitaban algo en lo que centrarse y olvidarse de que, de momento, estarían unas semanas separados⁠—. Lo voy a montar en Barcelona.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Alejandro se levantó a gritar por la habitación mientras él reía y lo observaba.


  —¡Eso es genial! Te pienso ayudar en todo, deja que te lleve las redes, tengo una amiga fotógrafa que te dará algunas clases para sacar bien los tatuajes y así poder lucirlos. Tienes que buscar un buen nombre, algo chulo. ¿Cómo se llama el de tu padre?


  —Müller Tattoo.


  —¿Müller Tattoo?


  —Su apellido, ya sé que no es muy original.


  —No recordaba que te apellidabas así.


  —Sí, Klaus Müller Moliner, aunque en Alemania no usamos el segundo.


  —Un momento, un momento. Müller es molinero en alemán.


  —¿Cómo sabes eso?


  Alejandro se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero te apellidas «Molinero Molinero».


  Klaus se echó a reír.


  —Sí, lo sé. Cosas de la vida. Creía que ya lo sabías.


  —No, no hemos hablado de eso.


  Y entonces una sombra cruzó la cara de Alejandro, algo en esa conversación intrascendente había dado lugar a una idea extraña en su cabeza.


  —¿Qué ocurre?


  —Que me acabo de dar cuenta de que no sabía tu segundo apellido.


  —¿Y qué más da?


  —Vas a cambiar tu vida, vas a mudarte de Berlín a Barcelona por mí y es un paso muy grande por un tío que no conoce tu nombre completo.


  —Alejandro, escúchame.


  Los ojos verdes de este miraron a la pantalla, estaba tan hundido en ese momento que hasta le dolía. Ojalá pudiera abrazarlo.


  —Yo no tenía una vida en Berlín. Mi vida son mis padres y Marc. Tengo colegas, sí, pero son gente conocida que no es muy importante. Tú sí que lo eres, mis padres están planeando venir a vivir a Valencia. Mi madre lleva años loca por volver y yo estaba pensando en venir con ellos. Barcelona es una ciudad grande, es un buen sitio para hacerse un nombre, y sí, me mudo allí por ti, pero es algo que puedo hacer. Desde que te conocí has estado apostando por esto, has jugado, tentado y avanzado tú solo tirando de mí. Deja que sea yo el que haga la apuesta esta vez.


  Alejandro sonrió.


  —Vale, si no es solo por mí.


  —Claro que es por ti, pero no estoy dando un paso ciego. Está todo controlado. Aunque esa mirada me haría ir a cualquier otro sitio sin dudarlo.


  La sonrisa de Alejandro se amplió.


  —Entonces, puedo cancelar el curso de alemán que estaba mirando.


  Klaus parpadeó confuso.


  —¿Qué curso de alemán?


  —Cuando llegué a casa estaba tan triste y mal que necesitaba pensar en el modo de no volver a separarme de ti. —⁠Esas palabras le indicaron a Klaus, sin ninguna duda, que estaban en el mismo barco, los dos por separado habían puesto fin a la misma situación⁠—. En realidad yo puedo trabajar desde cualquier sitio. Voy a la oficina porque así es todo más fácil y el ambiente es una pasada. Pero la idea era retomar los cursos de alemán para, cuando te fueras a Berlín, si tú querías, irme contigo.


  —Sí quiero.


  —¿Cómo?


  —Que un día iremos a Berlín y te enseñaré mi casa, el sitio donde me crie y todo. Pero ahora lo que deseo es empezar una vida contigo y para eso tenemos que buscar la mejor zona de Barcelona.


  —Eso déjamelo a mí. Muevo hilos, hablo con amigos y la semana que viene te digo cosas. Klaus.


  —Dime.


  —Te quiero.


  Klaus sonrió y se tumbó en la cama, ahora sí le creía. Ese fin de semana con su gente en el pueblo, se había sentido tan querido y aceptado que entendía que Alejandro fuera así. Ahora sí que se veía capaz de poder ir a por todas en esa relación y todo lo que le viniera por delante.


  Capítulo 26


  Fin del taller


  Daniela entró en la cocina aún con los ojos cerrados y conectó la cafetera, necesitaba una dosis extra de cafeína, había dormido fatal. Aunque no dejaba de repetirse que Gabi era una artista y como tal no diría nada de su cuadro, seguía tan nerviosa que no le había dicho nada a Klaus y había pedido montar a última hora para que nadie lo viera hasta el día siguiente.


  Su compañero entró en la cocina con un paquete en las manos.


  —¿Qué es eso?


  —Llegó mientras tú estabas en el pueblo. Traía instrucciones para que lo abrieras hoy.


  Daniela lo cogió y lo abrió. Dentro había una caja metálica decorada con tonos pastel y dorados. Arriba de todo un sobre con una nota:


  Enhorabuena, Pelirroja, sabía que llegarías viva al final del taller. Te mando las mejores galletas de chocolate que conozco.


  Le dio la vuelta a la nota.


  Son enormes, pero seguro que te las puedes comer de un bocado ;-)


  La sonrisa que asomó en sus labios hizo que Klaus la dejara sola para que disfrutara del momento. Abrió la caja y soltó una carcajada al ver el tamaño de las galletas. Aun así, cogió la primera y, abriendo mucho la boca, consiguió meterla hasta la mitad, se hizo una foto y se la mandó a Marc.


  Daniela: Creo que no está mal para el primer intento.


  Marc: Ja, ja, ja, no me has decepcionado. ¿Estás nerviosa?


  Daniela: Estoy atacada. Esto es una locura.


  Marc: Va a ir todo bien, te lo prometo. Mañana me mandas un video de la exposición, quiero ver tu cuadro.


  Aquello le ató el estómago, dichoso cuadro, a qué mala hora hizo caso a su instinto.


  Daniela: Vale.


  Marc: Si no lo haces tú, lo hará Klaus. Es mi aliado, recuérdalo.


  Sonrió, la conocía tan bien que no podía mentirle ni por mensaje.


  Pasó el resto del día en la terraza con los últimos retoques, hasta que se hizo la hora de ir a montar.


  Estaba sola, todos sus compañeros hacía casi una hora que se habían ido, así lo había organizado. Escuchó cómo alguien entraba en el taller y se tensó al pensar que Gabi volvía antes de tiempo, se suponía que estaba en un evento y que ella dejaría el cuadro montado y huiría cerrando la puerta sin más, para que luego ella pasara a echar la llave. Su plan era reunir todo el valor posible esa noche para mirarla a la cara al día siguiente.


  —¿Hay alguien?


  No era la voz de Gabi la que preguntaba. Antes incluso de que ella pudiera pensar quién era el que entraba lo vio aparecer.


  —Marc.


  —Hola, ¿qué haces aquí a oscur…?


  No pudo acabar la frase, Daniela se había lanzado a sus brazos y ocultaba la cara en su pecho. Correspondió al abrazo, bajando la cabeza y besando su pelo, aspiró el aroma a fresas que tan bien conocía. Ella subió la mirada despacio, buscándolo, rozó su mentón con la nariz y después acarició sus labios, tentadora, esperando que él retrocediera. No lo hizo, había ido hasta allí buscándola y ahora no pensaba dar un paso atrás.


  La besó con dulzura, como si temiera que fuera a negarse, un pequeño roce que Daniela intensificó poniéndose de puntillas. Entonces sí, en ese momento rodeó su cintura con sus manos y, atrayéndola hacia él, la besó con todas sus ganas. Los besos fueron en aumento, así como las caricias cada vez más buscadas, Daniela mordió sin fuerza su cuello y él gimió. Se separó un poco para poder mirarla a los ojos. La tenue luz que llegaba de la galería resaltaba los reflejos pelirrojos de su cabello, así como los ojos miel, estaba preciosa pese a que se la notaba agotada.


  —Pelirroja, tú y yo no podemos ser solo amigos —⁠dijo como resumen a un monólogo interno que había estado construyendo en el viaje.


  La sonrisa de ella lo tranquilizó. Había acudido dispuesto a hacer lo que necesitaba y arriesgarse, pero sin ninguna seguridad en el resultado.


  —Lo sé —murmuró aún pegada a su cuello.


  —No te asustes, pero he venido por ti.


  Aquello la desarmó, hundió por completo la nariz en su cuello y lo abrazó con fuerza.


  —Siento todo lo que te dije estos días, no es verdad que solo te vea como amigo. No es verdad que no me importe que te vayas a vivir a Ámsterdam.


  —No voy a vivir en Ámsterdam. Vengo de hablar con mi padre, puedo quedarme con él una temporada, aunque mi intención es ayudar a Klaus a montar su estudio.


  —¿En Barcelona?


  —En Barcelona. —Acarició su pómulo con el dorso del dedo índice⁠—. Contigo.


  —Dibujitos, te lo estás currando mucho.


  Echó la cabeza atrás, riendo, y cuando volvió a mirarla ella se había separado un poco.


  —Quizá yo pueda quedarme una temporada en Valencia.


  —No tienes por qué hacer eso.


  —Tu madre habló conmigo. Dice que está más que satisfecha con mi trabajo y que, si quiero, puedo quedarme a trabajar aquí unos meses más.


  —¿Y quieres?


  —Pues no lo tenía nada seguro, pero ahora sí, claro que quiero.


  Volvió a ponerse de puntillas para besarlo mientras él la abrazaba por la cintura y la hacía girar en el aire.


  —Venga, enséñame ese cuadro final de taller, anda.


  El gesto de sorpresa y miedo de Daniela lo hizo reír.


  —Si reaccionas así conmigo, no sé cómo lo harás mañana con mi madre. Seguro que está genial.


  —No es eso, es que no esperaba que tú también fueras a verlo en directo.


  —Yo y todo el mundo.


  Daniela pasó su mano por la parte trasera del cuello y bajó la mirada, nerviosa.


  —El resto del mundo me da lo mismo.


  —Ey, ¿qué pasa?


  No dijo nada más, al fin y al cabo faltaban solo unas horas para que se abriera la exposición y Gabi lo viera, no podía hacer ya nada para evitarlo. Además estaba allí, abrazado a su cintura y diciéndole que cambiaba Ámsterdam por Barcelona, ¿qué podía ocurrir si lo veía? Cogió aire y se armó de valor.


  —Vale, te lo enseño.


  Lo cogió de la mano y se dio cuenta de que la llevaba vendada.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Ahora te lo cuento, primero tú.


  Lo guio hasta la exposición. A Marc no le hizo falta avanzar más, el único punto de luz que había iluminaba el retrato de sus ojos y claramente ese era el cuadro de Daniela. Se detuvo cuando estuvo justo enfrente. No solo eran sus ojos, era la expresión que había en ellos, sabía lo que estaban mirando: a ella desnuda, tumbada debajo de él.


  —Alucino.


  —Lo sé. Cuando me di cuenta de que tu madre es mi profesora y de lo que pensaba presentarle ya era muy tarde para cambiar de idea.


  —¿Por qué vas a cambiar? Daniela es una maravilla. Madre mía… —⁠La soltó para acercarse más⁠—. Es como estar viéndome a mí mismo, es que has hecho hasta las motas verdes y marrones, son idénticas.


  —No me los puedo quitar de la cabeza desde el primer día.


  Se giró para mirarla.


  —Sabía que eras buena, pero no llegaba a imaginar cuanto, eres una pasada.


  La abrazó pegándola a él y la volvió a besar. En ese momento nada lo pudo frenar, subió a Daniela a su cintura y, sin dejar de besarla, fue hacia el despacho que tenían justo detrás. La apoyó contra la puerta, cerrándola, y se hundió en su cuello, haciéndola gemir. Notaba cómo ella se aferraba con fuerza a sus hombros. Sin dejarla ni un momento, la medio desnudó buscando su consentimiento con la mirada, la deseaba ahí y ahora. Llevaba dos días pensando en cómo sería volver a verla y ahora lo tenía más que claro, no iba a dejarla escapar.


  —Nos van a pillar —dijo entre gemidos.


  —He cerrado. Tengo las llaves.


  Retrocedió hasta el sofá, mientras sus manos ansiosas le subían la falda y le quitaban la ropa interior.


  No puso ninguna pega más, aquellos ojos la miraban con el deseo de la primera vez, con las ganas de tenerla de nuevo, y no podía ni quería negarles nada. Se levantó levemente mientras sus manos abrían la bragueta, Marc sacó un preservativo del pantalón antes de dejar caer la prenda hasta sus pies. Se lo colocó sin dejar de besarla. Daniela no pudo aguantar más, una vez segura de que la protección estaba en su sitio, se movió para colocarse encima, sintiéndolo entrar poco a poco. Sus gemidos inundaron la pequeña habitación en la que estaban.


  —Lo que te he echado de menos —⁠dijo él con la voz grave por el placer.


  Rio mientras se ayudaba de sus hombros para balancearse y él subía las manos hacia sus pezones.


  —Marc —gimió despacio excitándolo aún más, si es que eso era posible⁠—. Yo también te he echado de menos.


  Terminaron en el sofá, abrazados, jadeantes, a medio desnudar. Daniela se apoyó en su pecho y jugó distraída con sus dedos, él la atrajo hacia sí y la besó. Se movió para hacer que ella se tumbara y le acarició la mejilla con el dedo.


  —Ya había olvidado esto.


  —¿El qué?


  —Lo guapa que estás justo después.


  Se puso roja y quiso taparse la cara con las manos, pero Marc se lo impidió.


  —No te escondas.


  —Pues no digas tonterías.


  —Pero sí es verdad. Las mejillas se te sonrojan y las pecas te brillan. Como cuando te da el sol, pero prefiero causártelo yo.


  —Para, por favor.


  Marc no dijo nada más. Sus manos fueron bajando por su cuerpo.


  —¿Qué haces?


  —Necesito hacer una cosa, ha ido todo tan rápido que ni siquiera he hecho lo que más ganas tengo de hacer.


  Lo dejó terminar de desabrocharle la blusa mientras lo miraba atenta. Él sonrió cuando vio el tatuaje que tantas veces había recorrido con la lengua durante ese mes. Lo besó con dulzura y se apartó para mirarla a los ojos cuando vio la pequeña runa destacando debajo de su otro pecho. A su cabeza llegaron las imágenes de aquella madrugada, cuando ya a punto de irse había buscado uno de sus rotuladores y de forma espontánea, sin haberlo pensado siquiera, dibujó aquel pequeño signo en ese punto exacto. Pasó sus dedos con miedo, como si aquel gesto fuera a hacer que se borrara.


  —Cuando la vi aquella mañana tuve que tatuármela.


  —Daniela… —susurró.


  Ella se movió para darle un beso y se dio cuenta de que lo que había tocado en la oscuridad era el vendaje de un tatuaje.


  —¿Eso es un mandala?


  —No. Es el mandala. Le hice una foto a la mañana siguiente. Saqué la plantilla y Emma me lo tatuó.


  —Los colores…


  —Eso ya es cosa de la artista, yo solo le hablé de ti.


  Se había pasado el tiempo que su tía tardó en tatuarle las líneas hablando de Daniela y lo que habían vivido, mientras ella lo miraba con media sonrisa.


  Ella acarició con cuidado la parte exterior, estaba difuminada, como emborronada.


  —Así fue más o menos cómo quedó al día siguiente.


  —Te has tatuado nuestro primer polvo.


  —Y me encanta. Creo que fue exactamente así, caótico y lleno de color.


  Daniela lo miró y hundió su cara en su cuello, aspiró con fuerza y lo besó.


  —Vamos a casa. No sé si podré dormir, pero ya es muy tarde.


  —¿Cómo no vas a dormir? ¿Qué hay de la chica que se quedó dormida en mi hombro en el taxi de vuelta?


  —Está histérica perdida porque mañana su profesora verá los ojos de su hijo llenos de lujuria.


  Marc la abrazó sin dejar de reír.


  —Mañana tu profesora comprobará lo que ya sabe, que eres una artista maravillosa. Después iré a susurrarle que me pasé todo el mes posando y ensayando eso de la lujuria.


  —¡No!, no harás tal cosa.


  —Ya lo creo que sí —dijo mientras la abrazaba con más fuerza⁠—. Y ella se reirá y me dirá que soy peor que mi padre. Mi madre sabe que me acuesto con chicas.


  —Una cosa es saberlo y otra verlo plasmado.


  —Todo irá bien. Vamos a cenar algo y después te acompaño a casa.


  —¿No te quedas a dormir?


  —No sabía cómo ibas a reaccionar cuando me vieras y he dejado todas mis cosas en casa de mis padres.


  —¿Qué necesitas para dormir conmigo esta noche?


  La miró con dulzura. No podía haber imaginado una reacción mejor, estaba loco por volver a tenerla dormida entre sus brazos.


  —Nada, venga, vamos a cenar.


  Salieron del taller abrazados hacia uno de los restaurantes que quedaban cerca de la casa.


  La cena estuvo llena de besos y caricias, todas las que les habían faltado durante esas semanas. Una vez que se había quitado el miedo, Daniela no podía dejar de tocarlo, aunque solo fuera de un modo inocente.


  Ya en casa se dejó solo el culote y se tumbó a su lado. Él la atrajo hacia su costado. Estaba tan cansado del viaje, y también los nervios, que solo pudo darle un beso en la sien antes de caer dormido.


  Sentir la respiración pausada de Marc la tranquilizaba, se concentró en sus latidos y el resto del mundo se fue difuminando por momentos, cayendo en un profundo sueño.


  Se despertó casi al amanecer, ya no podía estar más en la cama a pesar de los esfuerzos de él por qué se quedara un poco más allí.


  —Klaus y mi hermano llegan a las diez de Barcelona.


  —Lo sé, he quedado con Klaus en el estudio e iremos los tres.


  Marc retiró uno de los rizos que caía rebelde sobre el hombro derecho. Daniela había escogido un vestido verde botella ceñido hasta la cintura y la falda con vuelo.


  —Estás guapísima. Eres guapísima.


  Sonrió abrazándolo y, con el rostro aún en su pecho, dijo:


  —No quiero ver la cara de tu madre cuando vea el cuadro.


  —Será estupenda, piensa que has tenido suerte y solo lo verán mis padres.


  Palideció.


  —¿Tu padre también?


  —Claro, siempre se han apoyado, jamás falta a nada que haga ella. Pero como te decía, has tenido suerte, porque otras veces han venido también mis tíos Miquel y Rafa, y mis primas. —⁠Soltó una carcajada ante su cara de pánico.


  —Voy a quemar ese cuadro en cuanto termine todo esto.


  —De eso nada, lo pondremos en el salón, para que todo el mundo vea lo bueno que soy.


  —¡Marc! Además, ese cuadro no dice eso. Lo que dice es que sabes mirar bien, pero igual eres un mal amante.


  Marc se acercó a su oído, retiró los rizos y, pegándose mucho, con voz profunda, murmuró:


  —Anoche no decías esas cosas.


  Notó cómo se erizaba su piel y sonrió satisfecho.


  —Me voy. No quiero llegar tarde.


  Se presentó la primera al taller y entró. Gabi estaba en el despacho ultimando unas cosas, la zona de la exposición seguía oculta al público, cogió aire y empezó a pasear por el patio interior esperando que se hiciera la hora. Sus compañeros fueron llegando, todos estaban tranquilos, solo se trataba de un acto de fin de curso, nadie se jugaba nada.


  Vio aparecer a su hermano con Klaus y Marc. Estos dos pasaron a saludar a Gabi y ella fue a abrazar a su hermano.


  —Voy a infartarme. Por favor, estoy por coger a Gabi del brazo y que lo vea ya. No puedo más de verdad.


  Alejandro sonrió abrazándola.


  —Siempre tan dramática. —Se inclinó un poco, pegando la nariz a su hermana, y aspiró.


  —¿Qué pasa?


  —¿A qué…? —Los ojos de Alejandro se abrieron de golpe y tiró de ella hacia la puerta que tenían más cerca. Una pequeña habitación que utilizaban como almacén, pero que en ese momento estaba vacía⁠—. ¿Por qué hueles a él?


  —¿Qué huelo a quién?


  —Daniela Calabuig, no me busques que me encuentras.


  En ese momento se abrió la puerta y entró Klaus.


  —Te estaba buscando. ¿Qué hacéis aquí?


  —Ahora salimos —dijo Alejandro sin mirarlo y ella trató de aprovechar la interrupción.


  —No, no, salimos ya. Ven que no te he felicitado por tu futuro estudio.


  Lo abrazó con la esperanza de que la tomara y saliera con ella, pero estaba equivocada. Claro que correspondió al abrazo, pero también olió su cuello y se separó con los ojos abiertos por completo.


  —¿Por qué hueles a Marc?


  —¡Gracias!


  —Pero vosotros ¿qué sois? ¿Perros policías?


  —Cariño, son muchos años, reconocería ese olor en cualquier parte.


  —Huelo a Marc porque esta mañana me ha abrazado para desearme suerte.


  —¡Mis cojones! —Klaus miró a Alejandro y carraspeó, pero este no suavizó el tono⁠—. Sabes lo que me jode que me mientan.


  —No te he mentido. Me abrazó esta mañana.


  —Está bien, haz lo que te dé la gana. Total. —⁠Se giró para irse al mismo tiempo que Klaus bloqueaba la puerta⁠—. Aparta, por favor.


  —No. No me voy a apartar. —⁠Abrió la puerta y sacó la mano pillando por sorpresa a Marc, tiró de él y lo metió en aquel pequeño despacho⁠—. Ya estamos todos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el recién llegado mirando extrañado a los tres.


  —Ocurre que tienes que cambiar de colonia, nos han pillado los sabuesos de la policía.


  Marc abrió los ojos y miró a Klaus y a Alejandro, que seguía con cara de pocos amigos.


  —Yo no me rio —continuó serio Alejandro.


  —No sé por qué te has enfadado —⁠respondió en el mismo tono su hermana.


  —Porque creía que no nos mentíamos y ahora resulta que me ocultas cosas.


  —Yo no oculto nada, es solo que no me ha dado tiempo.


  —¡Venga ya!


  Marc se interpuso entre los dos.


  —Vale, vale, calma. Es verdad que no le ha dado tiempo. Ayer vine sin avisar, llegué aquí a última hora de la tarde, casi a la misma que Klaus a Barcelona para ver ese local. No nos estamos escondiendo, es solo que ahora lo importante es salir y ver la exposición.


  —Tiene razón, es casi la hora, vamos —⁠dijo Klaus.


  Él y Marc salieron, Daniela se rezagó y se acercó a su hermano algo más tranquila.


  —Perdona, debería haberte llamado esta mañana.


  —No importa. Creía que sabías que iba a venir.


  —No, me sorprendió ayer.


  —¿Habéis vuelto a estar juntos?


  —Nunca estuvimos —susurró ella dejándose abrazar por su hermano.


  —Ya me entiendes.


  —Sí, lo hemos hablado y vamos a empezar algo. Vino a verme al taller, y cuando me di cuenta nos lo estábamos montando contra la puerta del despacho.


  —Ya le vale a Dibujitos. Ha vuelto con ganas.


  —Ya te digo —suspiró—. Hacía mucho tiempo que no estaba tan relajada.


  Los dos rieron.


  —Ya veo. Así que bien, ¿no?


  —Todo iba mejor que bien hasta que mi hermano con olfato superdesarrollado me ha cazado.


  —¿Olfato superdesarrollado? Ahora, cuando saludes a «tus suegros», fíjate en sus caras.


  —Eres un exagerado.


  Alejandro abrió la puerta y, cuando ella vio a Álvaro, la volvió a cerrar de golpe, apoyándose contra la pared completamente blanca.


  —¿Qué haces?


  —Lo había olvidado. No puedo salir.


  —¿Por qué?


  Se había dejado caer hasta el suelo mirando a su hermano.


  —No puedo ver al padre de Marc.


  —Oye, lo había dicho en broma. —⁠Se arrodilló a la altura de su hermana⁠—. Estás muy guapa, y lo de la colonia, bueno, igual no lo notan.


  —No, no es eso. Es que tú no sabes… —⁠Se tapó la cara con las manos⁠—. ¡Qué vergüenza!


  Alejandro se sentó y le quitó las manos de la cara para que pudiera verlo.


  —Cuéntamelo.


  —Cuando Marc se fue a Ámsterdam lo hizo sin despertarme. Cogió la maleta y salió de casa.


  —Lo sé.


  —Lo que no sabes es que me dibujó una runa con uno de mis rotuladores y que yo bajé hecha un asco y supernerviosa a tatuármela porque no quería que se borrara. No quería perder eso.


  —¿Te tatuaste algo que te dibujó y aun así seguías diciendo que no sentías nada por él?


  —Yo no he dicho eso nunca. Claro que sentíamos algo.


  —Vale, no pienso discutir ahora mismo eso. Pero ya te vale, hermanita, ya te vale. ¿Qué pasó? ¿Te la tatuó él?


  —Sí.


  —¿Y qué? Es tatuador. No tiene más…


  —Está debajo de mi teta derecha.


  —¿Qué?


  —Que me quedé en tetas delante de él. Porque me dio una toalla para taparme, pero luego me levanté y se cayó. —⁠Su hermano estaba en el suelo muerto de risa⁠—. No te rías.


  —Claro que me rio. Eres la ganadora absoluta de presentaciones familiares de mierda.


  —Olvídalo. Ayúdame a salir de aquí, por favor.


  —De eso nada. Daniela, tienes unas tetas preciosas. Créeme, como si no fuera tu hermano. Y aunque no fuera así, fuiste a hacerte un tatuaje, no serán las primeras que tatúa. Además, ¿qué vas a hacer?, ¿salir de aquí camuflada para después conocerlo en Navidad?


  —Necesito un chupito.


  —En el catering no he visto tequila.


  —¿Y cianuro?


  En ese momento la puerta se medio abrió y le dio en la cabeza.


  —¡Au!


  —¿Se puede saber qué hacéis?


  Marc se asomaba en el interior.


  —Aquí tu novia —dijo con retintín⁠—, que tiene un drama existencial. Pilla una cerveza y pasa. Así nos reímos todos.


  Obedeció y Daniela le contó lo mismo que a su hermano mientras le daba largos tragos a la cerveza que le había llevado.


  —Y así es cómo conocí a tu padre.


  Marc trató de no hacerlo, pero le resultó imposible, empezó a reírse y se le saltaron las lágrimas.


  —Gracias —dijo entre risas.


  —¿Qué? —preguntó Daniela confusa.


  —Me daba cosa el tema de empezar a presentarte a mis padres, aunque a mi madre ya la conocieras. Pero claro, entre el cuadro y esto me parece que ya no hace falta que les diga nada.


  —¡Eres odioso!


  —Venga, no te enfades. —La abrazó⁠—. No es nada. Mi padre ha tatuado casi todas las partes del cuerpo. No son las primeras tetas que ve. Además, las tuyas son preciosas.


  —¿Ves?


  —¿Queréis parar? En ningún momento he dicho nada de que no me gusten mis tetas.


  —Igual ni se acuerda.


  —Créeme. Se acuerda.


  —Es un caballero. Hay cosas que los caballeros «olvidamos».


  Le cogió la mano y ella lo siguió fuera.


  —Ah, estabas ahí —dijo Gabi sonriendo y acercándose⁠—. Estaba esperándote, tengo mucho interés en ver tu trabajo.


  El lamento de Daniela fue cubierto por la carcajada de Marc. Su madre lo miró seria, recriminándole que pudiera reírse de la obra de una de sus alumnas.


  —Es una pasada —dijo él con una sonrisa⁠—. Os va a encantar.


  Álvaro la saludó como si la escena del estudio no hubiera tenido lugar, y eso consiguió relajarla un poco.


  Fueron hacia la zona donde el día anterior había colgado su cuadro. Como ocurrió con Marc, no hizo falta indicar nada, en cuanto Gabi vio los ojos supo que ese era su trabajo. Daniela se quedó parada justo detrás de ellos, incapaz de decir nada más, fue Gabi la que rompió el silencio que se había formado a su alrededor.


  —Esto es una maravilla. Es como si…


  —Nuestro hijo nos mirara directamente.


  La respuesta de Álvaro hizo que la cara de Daniela se volviera del color de su pelo, Marc la abrazó por la espalda. Se reclinó hasta estar a la altura de su oído y dijo:


  —Estoy muy orgulloso de ti. No solo eres una gran mujer, sino que también eres una gran artista.


  —Gracias —murmuró dándose la vuelta y besándolo sin importar quien estuviera cerca.


  Tal y como le habían dicho mil veces, nadie le dio mayor importancia al hecho de que los ojos de Marc reflejaran lujuria. Todo el mundo resaltaba su realismo. Una vez pasado el mal trago, por fin pudo relajarse y disfrutar del fin de curso y de las obras de sus otros compañeros.


  A última hora, cuando todos estaban recogiendo, Gabi la llamó al despacho.


  —Pasa, ¿puedes cerrar la puerta?


  —Claro, ¿ocurre algo?


  —Quería hablar contigo de una cosa. Siéntate, por favor.


  Se sentaron en el sofá donde la tarde anterior había estado con Marc, aquel recuerdo hizo que se tensara y Gabi entendió que estaba esperando una mala noticia.


  —No es nada malo, Daniela.


  Trató de relajarse y respirar.


  —Menos mal.


  —Quiero que sepas que esto lo tenía pensado desde mucho antes de saber que conocías a Marc. De hecho, hasta hace poco no relacioné que la compañera de piso de mi hijo era mi alumna.


  —Yo tampoco sabía que eras su madre; si no, hubiera pintado otra cosa.


  Gabi rio mientras negaba con la cabeza.


  —Entonces me habría perdido una obra de arte maravillosa. Me gusta mucho cómo trabajas. Eres disciplinada, pero sabes cuándo relajarte. Te tomas las cosas en serio y para la edad que tienes eres muy profesional. Me gustaría que siguieras vinculada de algún modo al taller.


  —¿De verdad?


  —Sí, lo estoy diciendo muy en serio. Sé que vives en Barcelona, allí tengo algunas amigas que tienen algo como esto y de vez en cuando hacemos eventos o exposiciones hermanas. Si te parece bien, me gustaría hablarles de ti y que fueras a verlas.


  —Eso sería fantástico.


  Daniela había saltado del sofá, le era imposible mantenerse sentada ante esa noticia.


  —Me alegra que te guste.


  Gabi se levantó y la abrazó.


  —Enhorabuena.


  —Gracias.


  —Ahora ve a celebrarlo con ellos y, si no te importa, llévate los ojos de mi niño. Es una maravilla, pero hay miradas que una madre no debería ver.


  Se tapó la cara con las manos riendo muerta de vergüenza y salió del despacho en una nube. Su hermano la esperaba con la última sorpresa del día, estaba de videollamada con sus padres.


  —Hola, mamá —saludó con una amplia sonrisa.


  —Hola, mi niña. Sentimos no haber podido bajar y ver la exposición, pero estamos de trabajo hasta arriba y ha sido imposible coger dos días libres.


  —No pasa nada, solo era un fin de taller, no es muy importante.


  —Puedes pasar con ellos y que la vean aunque sea de manera virtual —⁠dijo Gabi saliendo del despacho⁠—. ¿Tu madre?


  —Sí. Alejandra, ella es Gabriela Vidal, mi profesora.


  —Encantada. Qué curioso, hace muchos años conocí a una chica que se llamaba igual que tú y también vivía en Valencia, pero ella era ingeniera. Trabajamos juntas en un proyecto para mejorar la imagen de su empresa.


  Gabi abrió los ojos ante la sorpresa, el mundo podía ser un lugar muy pequeño.


  —Era yo. El tuyo fue el último mail que envié justo antes de presentar mi carta de dimisión. Sentí mucho irme sin ver tu trabajo finalizado.


  —No importa, al final no salió.


  —Me di cuenta. ¿Qué ocurrió? Estaba tan enfadada que solo me fijé en que no había cambios.


  —No ocurrió nada, sencillamente dejaron morir el proyecto, nos pagaron el trabajo realizado hasta el momento y ya no supimos nada más. Dani, ven, mira, ella es Gabriela, la profesora de Daniela. Resulta que trabajamos juntas.


  Un hombre muy parecido a Alejandro se acercó a la cámara para saludar. Gabi recordó que ese había sido el nombre que ella había susurrado durante esa llamada muchos años atrás y sonrió con ternura. Era bonito ver que después de una experiencia horrible con su exmarido la vida le había sonreído.


  La conversación se alargó un poco más y después colgaron. Alejandro ayudó a su hermana a recoger el cuadro para llevarlo a casa, donde esperaban Marc y Klaus.


  —¿Qué te ha dicho cuando te ha llamado al despacho?


  —Que le gusta mucho cómo trabajo y que hablará con unas amigas que tienen un taller como este en Barcelona. ¿Sabes lo que eso significa?


  —No.


  —Contactos, Alejandro. Gente que me enseñará cosas interesantes, gente que busca mi trabajo. Lo que estaba esperando.


  Su hermano le pasó un brazo por los hombros.


  —Eres la mejor. Te quiero mucho.


  —Y yo.


  Cuando llegaron, Marc y Klaus habían pedido pizza y los esperaban en la terraza.


  Daniela suspiró sentándose al lado de Marc.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, que esto es lo que hicimos la primera noche y parece que ha pasado una eternidad y a la vez poco tiempo.


  Demasiados sentimientos vividos en apenas dos meses.


  —Sí. —Klaus abrazó a su chico, que se acercó a él⁠—. Está siendo un verano muy intenso y lleno de cambios.


  —Me valen los cambios —dijo Alejandro.


  Todos sonrieron ante su afirmación. Al menos esa vez los estaban provocando ellos con sus acciones y no les pasaban por encima como en anteriores ocasiones.


  Era como si ese verano hubiera señalado el principio de todo.


  Se habían enfrentado a decisiones importantes que marcarían tal vez no toda su vida, pero sí su realidad más inmediata; y aunque eso era algo que los asustaba hasta cierto punto, también les decía que lo que tenían en ese momento era auténtico y que todo iba a ir bien.
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    [4] Te quiero, mamá; en alemán. <<
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